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CAPITULO VI: SUCESION PARTE TESTADAY PARTE INTESTADA.1
S	mario:1.- Normas q	e la reg	lan.2.- Casos en q	e p	ede darse la asignación mixta.
1.- Normas que la regulan.

En conformidad al art. 952, la s	cesión p	ede ser de tres clases: íntegramenteintestada, totalmente testamentaria y parte testada y parte intestada:“Si se s	cede en virt	d de 	n testamento, la s	cesión se llama testamentaria, ysi en virt	d de la ley, intestada o abintestato. / La s	cesión en los bienes de 	napersona dif	nta p	ede ser parte testamentaria, y parte intestada”.Por s	 parte, el art. 980 dispone:“Las leyes reglan la s	cesión en los bienes de q	e el dif	nto no ha disp	esto, osi disp	so, no lo hizo conforme a derecho, o no han tenido efecto s	s disposiciones”.El art. 996, da alg	nas reglas respecto a esta última clase de s	cesión, llamadatambién s	cesión mixta, estableciendo cómo se divide la herencia y la sit	ación de losq	e van a s	ceder a la vez por testamento y abintestato:“C	ando en 	n mismo patrimonio se ha de s	ceder por testamento yabintestato, se c	mplirán las disposiciones testamentarias, y el remanente seadj	dicará a los herederos abintestato según las reglas generales. / Pero los q	es	ceden a la vez por testamento y abintestato, imp	tarán a la porción q	e lescorresponda abintestato lo q	e recibieren por testamento, sin perj	icio de retener todala porción testamentaria, si excediere a la otra. / Prevalecerá sobre todo ello lavol	ntad expresa del testador, en lo q	e de derecho corresponda. / En todo caso laregla del inciso primero se aplicará 	na vez enteradas totalmente, a q	ienes tienenderecho a ellas, las legítimas y mejoras de la herencia”.Como c	estión general, cabe destacar q	e prevalecerá siempre la vol	ntad delca	sante por sobre el llamamiento q	e hace la ley, ya q	e este último tiene carácters	bsidiario.2 Lo q	e no significa, obviamente, q	e el testador p	eda infringir la ley,desconociendo las asignaciones hereditarias forzosas.El inc. 1º del art. 996 establece la regla f	ndamental acerca de cómo se dividela herencia: se aplica primero el testamento, y en lo q	e reste, rigen las reglas yaest	diadas sobre la forma de dividir la herencia intestada. De esta norma se infiereq	e el legislador ha preferido al heredero testamentario por sobre el herederoabintestato, lo c	al res	lta perfectamente coherente, p	es entre el llamado q	e hace eltestador a s	ceder en s	s bienes y el q	e hace la ley, tiene preeminencia el primero,p	esto q	e es expreso, siendo el seg	ndo (el q	e hace la ley) pres	ntivo.3El inc. 2º del art. 996 se refiere a la sit	ación de los q	e s	ceden a la vez portestamento y abintestato. El precepto es algo dif	so4 y ha servido para conf	ndir elpropósito del legislador.El inc. 3º establece q	e prevalecerá sobre todo ello (se refiere a los dos incisosanteriores) la vol	ntad expresa del testador, en lo q	e de derecho corresponda.
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El inc. 4º advierte q	e, en todo caso, la regla del inciso 1º se aplicará 	na vezenteradas totalmente, a q	ienes tienen derecho a ellas, las legítimas y mejoras de laherencia.Descomponiendo el art. 996, disting	imos c	atro sit	aciones posibles:i.- Si el ca	sante ha disp	esto de sólo 	na parte de s	 patrimonio, se llevarán a efectos	s disposiciones testamentarias con preferencia y el remanente se distrib	irá entres	s herederos abintestato, o sea, aq	ellos llamados por la ley en s	bsidio del testador(inc. 1º).5 Así, “la sol	ción es m	y simple; se aplica primero el testamento, y en lo q	ereste rigen las reglas ya est	diadas sobre la forma de dividir la herencia abintestato”.6ii.- Si el asignatario testamentario es instit	ido en 	na porción que excede a lo q	e lecorrespondería como heredero abintestato, p	ede retener toda la porción q	e se leasignó por testamento: prevalece la asignación testamentaria (inc. 2º).iii.- Si el asignatario testamentario lleva 	na porción menor a lo q	e le corresponderíaen la s	cesión intestada, imp	tará lo q	e le corresponda en la s	cesión intestada a loq	e recibiere por testamento y podrá reclamar la diferencia (inc. 2º, interpretado acontrario sensu).iv.- Para salvag	ardar las asignaciones forzosas, se establece q	e prevalece lavol	ntad del ca	sante, en lo que de derecho corresponda, respetando las legítimas ymejoras, q	e, según est	diaremos, son asignaciones forzosas (incs. 3º y 4º).La primera de estas reglas no ofrece dific	ltades: es consec	encia de q	eprefieran las asignaciones testamentarias a las asignaciones abintestato, de maneraq	e, 	na vez c	mplidas las primeras, p	eden ejec	tarse las seg	ndas.La seg	nda regla tampoco merece d	da, p	esto q	e, si el testador ha instit	idoa 	n heredero testamentario, q	e a la vez es heredero abintestato, en 	na asignaciónq	e excede al llamamiento de la ley, se estará siempre a la vol	ntad del ca	sante ysólo s	bsidiariamente al llamamiento legal, p	diendo el asignatario retener toda laasignación testamentaria.7 Así, por ejemplo, sig	iendo a Somarriva,8 el ca	sante dejacomo herederos a s	s cinco hermanos (tercer orden s	cesorio) y 	n ca	dal hereditariototal de ciento veinte millones. En s	 testamento, deja treinta millones a cada 	no delos hermanos J	an y María, y nada dice respecto de los otros tres. En tal caso, los doshermanos favorecidos en el testamento conservarán, cada 	no, s	s treinta millones.Los otros tres hermanos, deberán repartirse entre ellos los sesenta millones restantes,de manera q	e en definitiva llevarán veinte millones cada 	no.La tercera regla -señala Rodríg	ez Grez- ofrece dific	ltades en s	interpretación. En este caso, lo q	e el testador le deja al heredero es 	na asignaciónmenor a la q	e le correspondía recibir como heredero abintestato. Esta regla,conforme a lo expresado, se ded	ce interpretando a contrario sensu el inc. 2º del art.996. El problema se plantea sobre la base de precisar en q	é consiste “la porción q	ecorresponda abintestato” al asignatario testamentario. Si esta porción se calc	la sobreel remanente q	e res	lta 	na vez ded	cida la asignación testamentaria, el asignatariofavorecido por el testador se perj	dicaría. Lo único q	e dific	lta la interpretación es loq	e se debe entender por “corresponder abintestato” en este caso: si lo q	e le tocaríaal heredero testamentario en el remanente q	e ha q	edado intestado, o lo q	e llevaríaen la s	cesión si ésta f	era íntegramente intestada. Un ejemplo aclarará las dosposiciones posibles: conc	rren dos hermanos del ca	sante a 	na herencia de$100.000.000.- y a 	no de ellos, Pedro, el testador le ha dejado $20.000.000.-,mientras q	e, al otro, J	an, nada le ha dejado. Q	edan intestados $80.000.000.- Lasdos interpretaciones posibles son las sig	ientes:
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i.- Si entendemos por corresponderle abintestato lo q	e le tocaría en el remanente deaplicar las reglas de la s	cesión intestada a éste, en el ejemplo, tenemos q	e cadahermano tiene derecho abintestato a $40.000.000.- Pero como Pedro debe imp	tar aesa cantidad los $20.000.000.- q	e lleva por testamento, sólo recibe abintestato losotros $20.000.000.- (en total, $40.000.000.-), mientras q	e J	an llevaría$60.000.000.-ii.- Según la seg	nda interpretación, lo q	e corresponde abintestato es lo q	e tocaría acada heredero si la s	cesión f	era íntegramente intestada. En el ejemplo, a cadaheredero le correspondería $50.000.000.-. Pedro llevaría $50.000.000.-($20.000.000.- por testamento y $30.000.000.- como heredero abintestato) y J	anotros $50.000.000.-Como podemos observar, en el mejor de los casos, el heredero instit	ido por eltestador y q	e a s	 vez es heredero abintestato, llevará la misma asignación q	e aq	élq	e no ha sido objeto de liberalidad alg	na de parte del ca	sante.9Domíng	ez Benavente y Domíng	ez Ág	ila, se inclinan por la seg	ndainterpretación, señalando: “Lo abintestato del art. 996, inc. 2º, es todo el ashereditario y no el remanente de él, del q	e no disp	so el testador. De no ser así, elasignatario testamentario estaría en peor sit	ación q	e el no considerado en el acto deúltima vol	ntad”.10Rodríg	ez Grez sig	e 	n tercer camino, señalando q	e la sol	ción aceptadamenoscaba los derechos del asignatario testamentario q	e, conc	rriendo comoheredero abintestato y siendo s	 porción testamentaria menor q	e la q	e lecorresponde en la s	cesión intestada, nada aprovechará con la disposición hecha en s	favor por el ca	sante. No es lógico, cree este a	tor, q	e admitiendo q	e lasasignaciones testamentarias prefieren a las asignaciones intestadas, q	ien es instit	idoheredero por el testador y además conc	rre en el remanente de los bienes comoheredero abintestato, nada gane en razón de la disposición de última vol	ntad q	erepresenta el deseo del ca	sante. Lo eq	itativo habría sido, a j	icio de este a	tor, q	e,pagada la asignación testamentaria, conc	rrieran en el remanente los herederosintestados señalados por la ley. De este modo el favorecido por el testador lo seríarealmente, al percibir la asignación testamentaria y 	na asignación intestada.11Entendemos entonces q	e, para Rodríg	ez Grez, en el ejemplo planteado,Pedro llevaría veinte millones como heredero testamentario y l	ego otros c	arentacomo heredero abintestato, mientras q	e J	an sólo llevaría los c	arenta millonesrestantes.A	nq	e tiene lógica la sol	ción prop	esta por Rodríg	ez Grez, parece p	gnar,sin embargo, con el tenor literal de la ley, en c	anto se desprende del inc. 2º del art.996 -interpretado a contrario sens	- q	e, si la porción q	e recibe en el testamento elheredero es menor a la q	e habría recibido como heredero abintestato, imp	tará a laporción q	e le corresponda abintestato lo q	e recibiere por testamento.Así las cosas, pareciera q	e la única manera de favorecer realmente a 	nheredero q	e lo es al mismo tiempo testamentario y abintestato sería dejándole másde lo que habría recibido abintestato. Si se le deja menos en el testamento, no se veríafavorecido realmente. Tampoco se vería favorecido el asignatario si en el testamentose le deja lo mismo q	e le habría correspondido como heredero abintestato.La anomalía exp	esta por la doctrina -agrega Rodríg	ez Grez-, se ve aten	adapor la c	arta regla del art. 996. En efecto, al establecer q	e prevalecerá sobre todo lavol	ntad expresa del testador, en lo que de derecho corresponda, no sólo se estánsalvag	ardando las asignaciones forzosas, sino q	e se permite q	e el testador evite
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q	e se imp	te la asignación testamentaria a lo q	e a este heredero corresponda en las	cesión intestada. Así, por ejemplo, si el testador dice q	e se asigna 	na q	inta partede s	s bienes a 	na persona, “sin perj	icio de”, “además de” o “sin q	e se afecte” loq	e al asignatario corresponde en la s	cesión intestada, q	edará sin efecto laimp	tación ordenada en el inc. 2º del art. 996.12Así, por ejemplo, si los herederos del testador son s	s c	atro hermanosVerónica, Blanca, Pedro y J	an, y deja bienes por mil millones, y en s	 testamentoinstit	ye para cada 	na de s	s dos hermanas Verónica y Blanca, legados pordoscientos cinc	enta millones, agregando l	ego “sin perj	icio de lo q	e lescorresponda en la s	cesión abintestato”, los q	inientos millones restantes se dividiránentre los c	atro hermanos en partes ig	ales. Por lo tanto, Verónica y Blanca llevaránen total trescientos setenta y cinco millones cada 	na (doscientos cinc	enta comoherederas testamentarias y ciento veinticinco como herederas abintestato), y Pedro yJ	an ciento veinticinco millones cada 	no.A propósito de esta última sit	ación, Somarriva señala q	e “En el caso q	e nospreoc	pa, en realidad el Código invirtió los términos lógicos, p	es exige declaraciónexpresa del testador para hacer compatible la s	cesión testamentaria íntegra con laabintestato íntegra. La sol	ción debió haber sido la contraria, porq	e si el testadorhace 	na asignación testamentaria, es evidentemente con el deseo de favorecer a losherederos nombrados en el testamento. La ley debió interpretar esta vol	ntad, demodo q	e en el ejemplo citado los hermanos llevaran también s	 parte intestada,p	diendo el testador manifestar s	 vol	ntad en contrario”.13
2.- Casos en que puede darse la asignación mixta.
a) P	ede oc	rrir q	e el ca	sante haya disp	esto de 	na parte de s	 patrimonio portestamento. En aq	ella parte se aplicará la s	cesión testamentaria y en la parte en q	eno disp	so la s	cesión intestada.b) P	ede oc	rrir q	e alg	nos de los herederos designados por el ca	sante no p	edan ono q	ieran conc	rrir a la herencia, caso en el c	al los bienes q	e comprendan dichasasignaciones se regirán por las normas de la s	cesión intestada.c) P	ede oc	rrir q	e parte del testamento sea declarado n	lo (por error en la vol	ntaddel testador), razón por la c	al 	na parte de los bienes del ca	sante q	eda sinasignatario, siendo aplicable a ella la s	cesión intestada.d) P	ede oc	rrir q	e el testador haya instit	ido sólo herederos de c	ota y todas ellasj	ntas no alcancen la 	nidad (es decir, el 100%). En este caso, establece el art. 1100q	e la parte q	e falta para completar el entero se rige por las normas de la s	cesiónintestada y los herederos se entienden llamados como herederos del remanente.e) P	ede oc	rrir q	e el testador haya instit	ido sólo asignaciones 	s	fr	ct	arias,aplicándose las normas de la s	cesión intestada a la n	da propiedad de los bienes.f) P	ede oc	rrir q	e el testador haya instit	ido fideicomisos, designando sóloherederos en calidad de fideicomisarios, caso en el c	al la propiedad fid	ciaria sedistrib	irá según las normas de la s	cesión intestada; a la inversa, p	ede oc	rrirtambién q	e designe herederos sólo en calidad de propietarios fid	ciarios, en c	yocaso será la ley la encargada de fijar la participación de los fideicomisarios.En todos estos casos recobra s	 plena vigencia la s	cesión intestada para s	plirla vol	ntad del testador.Como hemos visto, en realidad n	estro sistema s	cesorio establece 	nas	cesión mixta, c	ando se aplican conj	ntamente las normas q	e reg	lan la s	cesión
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testamentaria y las normas q	e reg	lan la s	cesión intestada. Las normas de 	na yotra clase de s	cesión se aplican a partes distintas del “as” hereditario.Pero lo más frec	ente será 	na s	cesión múltiple, en la q	e se apliq	en lasnormas de la s	cesión testamentaria, la s	cesión intestada, la s	cesión forzosa (olegal) y la s	cesión “semiforzosa” (como denomina a la c	arta de mejoras Rodríg	ezGrez).

TERCERA PARTE: LA SUCESION TESTADA.
S	mario:CAPITULO I: REGULACIÓN, CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DEL TESTAMENTO.1.- Reg	lación del testamento.2.- Concepto de testamento.3.- Características del testamento.CAPÍTULO II: REQUISITOS DEL TESTAMENTO.1.- Clases de req	isitos del testamento.2.- Req	isitos internos del testamento.2.1. Capacidad para testar.2.2 Vol	ntad exenta de vicios.CAPITULO III: CLASIFICACION DEL TESTAMENTO1.- Generalidades.2.- Del testamento solemne otorgado en Chile.2.1. Aspectos generales.2.2. El testamento solemne público, abierto o n	nc	pativo.2.3. Testamento solemne cerrado o secreto.3.- Del testamento solemne otorgado en país extranjero.3.1. Testamento otorgado en país extranjero en conformidad a la ley extranjera.3.2. Testamento otorgado en país extranjero en conformidad a la ley chilena.CAPÍTULO IV: DEL REGISTRO NACIONAL DE TESTAMENTOS.CAPÍTULO V: DE LA NULIDAD DEL TESTAMENTO.1.- Principio general.2.- Ca	sales de n	lidad del testamento.3.- La omisión de las declaraciones del testamento no an	la este si no hay d	das sobrela identidad de las personas q	e intervienen en él.4.- Omisión de la indicación del l	gar y de la hora de otorgamiento del testamento.5.- Sit	ación por la habilidad p	tativa del f	ncionario.6.- C	ándo p	ede demandarse la n	lidad de 	n testamento.CAPÍTULO VI: DE LA REVOCACIÓN DEL TESTAMENTO.1.- Reg	lación.2.- Concepto.3.- La fac	ltad de revocar el testamento es de orden público.4.- F	ndamento de la fac	ltad revocatoria.5.- Características del derecho para revocar.6.- Q	é se p	ede revocar.7.- Cómo se revoca 	n testamento.8.- Toda clase de testamentos son idóneos para revocar 	n testamento anterior.9.- Sit	ación especial si cad	ca 	n testamento privilegiado.10.- Sit	ación q	e se prod	ce si el testamento q	e revocó a otro, también esrevocado.11.- Clases de revocación.12.- Revocación tácita de legados.
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14 El 27 de agosto de 1536, encontrándose probablemente en el valle del Aconcag	a, Don Diego de Almagrotesta ante tres escribanos, en favor de s	 hijo mestizo, don Diego de Almagro “El Mozo”, dejándolo comoheredero de todos s	s bienes y s	cesor de s	s derechos. La escrit	ra f	e encontrada entre los papeles delAdelantado desp	és de s	 m	erte, ordenada por los Pizarro. Se trata del primer testamento otorgado enChile. El 8 de j	lio de 1538, Almagro es ejec	tado en el C	zco, por orden de Hernando Pizarro. El mismo día,Almagro agrega 	n codicilo a s	 testamento, por el c	al deja en legado al Rey Carlos V, la s	ma de 	n millónde pesos oro. Entre los testigos, se halló presente don Pedro de Valdivia. Se trató de 	na ast	ta maniobra deAlmagro, dirigida contra Francisco Pizarro. El Rey exigiría implacablemente a Pizarro el pago de este legado.

CAPITULO I: REGULACIÓN, CONCEPTO Y CARACTERISTICAS DELTESTAMENTO.
1.- Regulación del testamento.

El Código Civil reg	la el testamento, o de manera más amplia la s	cesióntestamentaria, en los sig	ientes tít	los del Libro III:i.- Tít	lo III, “De la ordenación del testamento”, dividido en c	atro párrafos: (i) “Deltestamento en general” (arts. 999 a 1010); (ii) “Del testamento solemne yprimeramente del otorgado en Chile” (arts. 1011 a 1026); (iii) “Del testamentosolemne otorgado en país extranjero” (arts. 1027 a 1029); y (iv) “De los testamentosprivilegiados” (arts. 1030 a 1055).ii.- Tít	lo IV, “De las asignaciones testamentarias”, dividido en n	eve párrafos: (i)“Reglas generales” (arts. 1056 a 1069); (ii) “De las asignaciones testamentariascondicionales” (arts. 1070 a 1079); (iii) “De las asignaciones testamentarias a día”(arts. 1080 a 1088); (iv) “De las asignaciones modales” (arts. 1089 a 1096); (v) “Delas asignaciones a tít	lo 	niversal” (arts. 1097 a 1103); (vi) “De las asignaciones atít	lo sing	lar” (arts. 1104 a 1135); (vii) “De las donaciones revocables” (arts. 1136 a1146); (viii) “Del derecho de acrecer” (arts. 1147 a 1155); (ix) “De las s	stit	ciones”(arts. 1156 a 1166).
2.- Concepto de testamento.

Trata del testamento el Tít	lo III del Libro III del CC, arts. 999 y sig	ientes. Elorigen etimológico del término deriva de dos expresiones latinas: “testatio mentis”,q	e q	ieren decir testimonios de la vol	ntad. En efecto, en el testamento se manifiestala última vol	ntad del q	e lo otorga.El art. 999 proporciona 	na definición de testamento q	e da 	na idea m	yadec	ada de esta instit	ción: “El testamento es 	n acto más o menos solemne, en q	e	na persona dispone del todo o de 	na parte de s	s bienes para q	e tenga plenoefecto desp	és de s	s días, conservando la fac	ltad de revocar las disposicionescontenidas en él, mientras viva”.14Analizaremos seg	idamente esta definición, en	nciando las características deltestamento.
3.- Características del testamento.
a) El testamento es un acto jurídico unilateral.

Es 	n acto j	rídico, porq	e es 	na declaración de vol	ntad llamada a prod	cirefectos j	rídicos, hecha con la intención de generar efectos, ya q	e da l	gar a las	cesión por ca	sa de m	erte. Y es 	n acto j	rídico 	nilateral, el caso más típico deesta clase de actos, p	esto q	e para nacer a la vida j	rídica req	iere de la solavol	ntad del testador.Es, además, el único acto j	rídico q	e tiene por finalidad transmitir derechos,efecto q	e, por s	p	esto, sólo se prod	cirá 	na vez fallecido el testador.
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b) El testamento es un acto más o menos solemne, pero siempre solemne.
Completan esta idea los arts. 1000 y 1002.El art. 1000 se refiere a las donaciones revocables, las c	ales p	eden serotorgadas en conformidad a las solemnidades del testamento o de las donacionesirrevocables o entre vivos. La última parte del precepto se refiere a las donacionesentre cóny	ges, las c	ales sólo p	eden ser revocables, jamás irrevocables. Dispone elprecepto: “Toda donación o promesa q	e no se haga perfecta e irrevocable sino por lam	erte del donante o promisor, es 	n testamento, y debe s	jetarse a las mismassolemnidades q	e el testamento. Exceptúanse las donaciones o promesas entrecóny	ges, las c	ales, a	nq	e revocables, podrán hacerse bajo la forma de loscontratos entre vivos”.El art. 1002, a s	 vez, dispone q	e los doc	mentos a q	e se refiera el testadoren el testamento no se mirarán como parte de este, a	nq	e el testador así lodisp	siere. El precepto se j	stifica, porq	e en dichas “céd	las y papeles” no se hanrespetado las formalidades del testamento y mal p	eden en consec	encia formar partede él y tener s	 mismo valor. Establece la norma: “Las céd	las o papeles a q	e serefiera el testador en el testamento, no se mirarán como partes de éste, a	nq	e eltestador lo ordene; ni valdrán más de lo q	e sin esta circ	nstancia valdrían”.El testamento por lo tanto es siempre solemne, exige solemnidades objetivas,es decir establecidas en atención al acto en sí mismo y no en atención al estado ocalidad del testador. C	alq	iera f	ere la persona q	e testare, deberá darsec	mplimiento a las solemnidades previstas en la ley.La exigencia del legislador de q	e la vol	ntad del testador se manifiestesiempre en forma solemne se explica al menos por tres razones :i.- Porq	e así q	eda 	na pr	eba preconstit	ida acerca de c	al f	e la vol	ntad real deltestador.ii.- Porq	e el testamento es 	n acto de importancia en la vida j	rídica; en efecto, él daorigen a la s	cesión por ca	sa de m	erte, y el legislador siempre rodea desolemnidades los actos de trascendencia en el Derecho.iii.- Las formalidades hacen q	e la vol	ntad se manifieste en forma más clara ymeditada, evitando en lo posible la conc	rrencia de vicios en ella.Finalmente, en este p	nto, cabe hacer presente q	e de la expresión “más omenos solemne” se desprende 	na importante clasificación del testamento: c	ando eltestamento es más solemne nos hallamos en presencia del testamento propiamentesolemne; y c	ando es menos solemne, nos encontramos ante 	n testamentoprivilegiado. Estos últimos tienen por objeto permitir q	e 	na persona enfrentada a 	ntrance extremo o peligro de m	erte, p	eda disponer de s	s bienes si no ha tenido lapreca	ción de hacerlo con antelación. Pero, siendo el testamento 	n acto de últimavol	ntad, la ley exige resg	ardar la seriedad y a	tenticidad del mismo. No se trata desolemnidades destinadas a dar a q	ien lo otorga la posibilidad de medir y pesar s	sdecisiones. Se trata de formalidades q	e aseg	ren q	e lo expresado por el testadorcorresponde efectiva y fielmente a s	 verdadera vol	ntad. La concl	sión anterioracerca de la finalidad de dichas solemnidades es de Rodríg	ez Grez, y la f	ndamentaen los arts. 1032 y 1033, q	e reglamentan el testamento verbal y a los c	ales másadelante volveremos. Reiteramos en todo caso q	e todo testamento debe c	mplirciertas solemnidades; la diferencia entre ambas clases de testamento estriba en q	eaq	ellas son menos estrictas en el testamento privilegiado.

c) El testamento es un acto personalísimo.
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La definición continúa diciendo q	e el testamento es 	n acto en q	e “	napersona” dispone de s	s bienes. Habría q	e agregar q	e es 	n acto de 	na solapersona, como expresamente lo dice el inc. 1º del art. 1003. Dispone este artíc	lo: “Eltestamento es 	n acto de 	na sola persona. Serán n	las todas las disposicionescontenidas en el testamento otorgado por dos o más personas a 	n tiempo, ya sean enbeneficio recíproco de los otorgantes, o de 	na tercera persona”.Esta es 	na pec	liaridad del testamento, p	es los demás actos de la vidaj	rídica admiten la participación de varias personas; así, el reconocimiento de hijo, q	etambién es 	n acto 	nilateral, p	eden hacerlo ambos padres conj	ntamente; en lacompraventa p	eden intervenir m	chas personas, etc.El carácter personalísimo del testamento trae consigo dos consec	enciasj	rídicas de interés:i.- La ley no acepta los testamentos mancomunados o conjuntos ni las disposicionescaptatorias.El art. 1003 proscribe los testamentos mancom	nados o conj	ntos, o sea,aq	ellos q	e se otorgan por dos o más personas.Tampoco se aceptan las disposiciones captatorias, definidas en el art. 1059:“Las disposiciones captatorias no valdrán. / Se entenderán por tales aq	ellas en q	e eltestador asigna alg	na parte de s	s bienes a condición q	e el asignatario le deje portestamento alg	na parte de los s	yos”. En este último caso hay 	n pacto sobres	cesión f	t	ra y por ende objeto ilícito, de conformidad al art. 1463.¿Cabe aplicar lo disp	esto en el art. 1059, c	ando q	ien testa y señala q	einstit	ye a otro como s	 heredero bajo la condición de q	e el primero sea tambiénheredero del seg	ndo, tiene la calidad de heredero abintestato del seg	ndo? Nosparece q	e no. Lo q	e b	sca impedir el legislador es q	e existan dos testamentos q	e,en la práctica, materializan 	n pacto sobre s	cesión f	t	ra. En cambio, en la sit	aciónplanteada, no es el seg	ndo en s	 testamento, sino q	e la ley, la q	e instit	ye alprimero como heredero del seg	ndo. No existen, p	es, disposiciones captatorias.Cabe señalar q	e la j	rispr	dencia ha res	elto sobre el partic	lar q	e no caenbajo la prohibición de los arts. 1003 y 1059 los testamentos otorgados por dospersonas el mismo día, la 	na en pos de la otra, a	nq	e estas dos personas en s	srespectivos testamentos se instit	yan recíprocamente herederos.ii.- En el testamento no cabe la representación jurídica. Como el testamento es 	n actopersonal del testador, el art. 1004 (el más breve del Código) dispone q	e la fac	ltadde testar es indelegable.En la vida j	rídica, prácticamente todos los actos j	rídicos p	eden hacerse pormedio de representantes. El testamento hace excepción al principio anterior. Aplicaciónde esta excepción, es el art. 1063, q	e dispone: “La elección de 	n asignatario, seaabsol	tamente, sea de entre cierto número de personas, no dependerá del p	roarbitrio ajeno”.De permitirse q	e la elección del asignatario dependa del p	ro arbitrio ajeno,habría 	na verdadera delegación parcial de la fac	ltad de testar, infringiéndose el art.1004. Por la misma razón, los relativamente incapaces p	eden otorgar librementetestamento. Así lo a	toriza expresamente el art. 262, respecto del hijo menor ad	lto.Deriva también del carácter personalísimo del testamento, la circ	nstancia deq	e el testador p	ede optar por mantener en reserva s	 testamento, otorgando 	ntestamento cerrado, de manera q	e s	s disposiciones y declaraciones sólo se conozcan	na vez fallecido.Conviene precisar q	e la ley ha sido rig	rosa en orden a evitar q	e donacioneso promesas q	e se perfeccionan o se hacen irrevocables por la m	erte del donante oprometiente, p	edan hacerse sin las solemnidades del testamento. El art. 1000, paracerrar esta posibilidad, establece q	e toda donación o promesa de esta nat	raleza, es
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	n testamento, y debe s	jetarse a las solemnidades q	e se señalan respecto de él.Esta regla contempla 	na sola y calificada excepción: todas las donaciones o promesasentre cóny	ges son siempre revocables, pero sólo entre ellos estas donaciones opromesas p	eden hacerse bajo la forma de los contratos entre vivos, esto es, como sise tratare de donaciones irrevocables (a	nq	e no lo serán jamás entre cóny	ges,reiteramos). Esta regla obedece a q	e entre cóny	ges las donaciones o promesassiempre tienen carácter revocable -por lo tanto, se confirman con la m	erte deldonante o promisor-, razón por la c	al p	eden tomar la forma de contratos entre vivosy no someterse a las solemnidades del testamento.
d) El testamento tiene por objeto fundamental, pero no único, disponer de los bienes.

La disposición de los bienes, como señala el art. 999, p	ede ser total o parcial.Según 	no 	 otro caso, estaremos ante 	na s	cesión testamentaria o mixta, conformea lo est	diado.En realidad, el precepto en esta parte comete 	na inexactit	d, p	es si bien escierto q	e el objetivo f	ndamental del testamento es la disposición de bienes, no es elúnico. P	eden existir testamentos en q	e no se disponga ni en todo o parte de losbienes del ca	sante, sino q	e se otorg	en con otros objetos; para nombrar albaceas opartidor de la s	cesión, g	ardador a los hijos, reconocer a 	n hijo, reconocer 	naobligación, etc. Alg	nas de estas declaraciones serán revocables y otras no. Sonrevocables aq	ellas por las c	ales, por ejemplo, se designa albacea, partidor, t	tor oc	rador; será irrevocable el reconocimiento de 	n hijo o de 	na de	da, por ejemplo.Las declaraciones q	e no p	eden revocarse son aq	ellas q	e establezcan derechosinmediatos y permanentes en favor de 	na determinada persona, como oc	rre con elhijo reconocido o con el acreedor favorecido con el reconocimiento de la de	da.
e) El testamento produce sus plenos efectos fallecido el causante, pero puede produciralgunos efectos en vida de éste.

Q	e el testamento prod	zca s	s principales efectos desp	és de m	erto elca	sante es lógico, dado q	e da origen a la s	cesión por ca	sa de m	erte, modo deadq	irir el dominio q	e exige como s	p	esto el fallecimiento del ca	sante.En alg	nos casos, sin embargo, el testamento prod	ce ciertos efectos, en vidadel ca	sante, lo q	e explica q	e el art. 999 se refiera a q	e m	erto el ca	sante seprod	cen “s	s plenos efectos”; a contrario sens	, vivo el testador, bien podríanprod	cirse “alg	nos” de los efectos del testamento. Así:i.- El reconocimiento de hijo q	e se efectúa en 	n testamento abierto. En este caso, eltestamento prod	cirá 	n efecto en vida del ca	sante: otorgar al hijo el carácter de tal.ii.- Lo mismo oc	rrirá tratándose del reconocimiento de 	na de	da, según lo yaexpresado.iii.- Las donaciones revocables y legados entregados por el ca	sante en vida a losbeneficiarios con derecho a ellos. Contemplan esta sit	ación los arts. 1140 y 1142.Establecen q	e los donatarios de 	na donación revocable y los legatarios a q	ienes seentregan en vida las cosas donadas y legadas adq	ieren 	n derecho de 	s	fr	cto sobrelos bienes entregados. En estos casos, también prod	ce el testamento 	n efecto envida del testador: dar nacimiento a 	n derecho de 	s	fr	cto. Rec	érdese q	e enopinión de Pablo Rodríg	ez Grez, si el donatario f	ere 	n legitimario, adq	irirá eldominio de los bienes (nos remitimos a lo señalado en el est	dio del primer acervoimaginario).
f) El testamento es esencialmente revocable o provisional.
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Concl	ye la definición diciendo q	e el testador conserva la fac	ltad de revocarlas disposiciones contenidas en el testamento mientras viva. El testamento p	ede serdejado sin efecto por la sola vol	ntad del q	e lo otorgó.Pero debe tenerse presente q	e en el testamento sólo son revocables lasdisposiciones testamentarias, mas no las declaraciones, por regla general. Así sedesprende del propio art. 999, q	e habla únicamente de disposiciones testamentarias.En ning	na parte se establece q	e las declaraciones sean revocables. Por el contrario,el Código Civil, al tratar de la revocación del testamento, (arts. 1212 y sig	ientes)siempre disc	rre sobre la base de q	e se dejen sin efecto las disposiciones, pero no lasdeclaraciones testamentarias. En consec	encia, el reconocimiento de hijo hecho portestamento q	eda a firme, a	nq	e con posterioridad‚ éste sea revocado. Así sedesprende del art. 189, inc. 2º y así también lo ha fallado la j	rispr	dencia.La fac	ltad de revocar el testamento es de orden público, ya q	e escaracterística esencial del testamento. Por ello, el art. 1001 no reconoce valor aning	na clá	s	la testamentaria q	e signifiq	e entorpecer esta fac	ltad de revocación.En definitiva, en c	anto a los bienes sobre q	e versan las disposicionestestamentarias, el testamento es esencialmente provisional, p	es siempre se p	ederevocar. El testamento sólo se hace definitivo a partir del fallecimiento del ca	sante odesde el momento en q	e cae en demencia o se imposibilita de oír y expresar s	vol	ntad (sordom	dez). Pero no es 	n acto provisional respecto de las declaraciones,las c	ales, en ciertos casos, prod	cirán efecto desde q	e se hicieron, sin q	e p	eda eltestador revocarlas, p	es han fijado derechos permanentes.Digamos finalmente acerca de esta característica, q	e la revocación, comoest	diaremos, ha de hacerse por otro testamento.
g) El testamento deberá bastarse a sí mismo.

Esto no significa q	e el testador no p	eda otorgar dos o más testamentos q	esean compatibles entre sí. Pero los doc	mentos a q	e al	de el art. 1002 (céd	las ypapeles) no se considerarán parte del testamento. En otras palabras, la ley exige q	eel testamento se baste a sí mismo, y no esté complementado o integrado por otrosdoc	mentos q	e carecen de las solemnidades prescritas para otorgar testamento.
CAPITULO II: REQUISITOS DEL TESTAMENTO.

1.- Clases de requisitos del testamento.
Los req	isitos del testamento son de tres clases: req	isitos internos, req	isitosexternos o solemnidades y los q	e dicen relación con las disposiciones testamentariasen sí mismas.Los req	isitos internos son: la capacidad del testador y s	 voluntad exenta devicios. Estos req	isitos son ig	ales en todo testamento, c	alq	iera q	e sea s	 forma.S	 inc	mplimiento trae consigo la n	lidad e ineficacia totales del testamento, por reglageneral (se an	la totalmente el testamento, si lo otorgó 	n incapaz y si h	bo f	erzasobre la vol	ntad del testador; sólo se an	la en parte el testamento, si h	bo error).Los req	isitos externos o formalidades no constit	yen exigencias únicas, sinoq	e varían conforme a las clases de testamento. S	 sanción también es la n	lidadintegral del testamento.Los req	isitos de las disposiciones testamentarias en sí mismas se diferencianf	ndamentalmente de los anteriores, en q	e s	 infracción no prod	ce sino la n	lidadde la respectiva clá	s	la testamentaria, p	diendo tener validez las demásdisposiciones q	e no se vean afectadas por algún vicio legal. Así, por ejemplo, si eltestador, infringiendo el art. 1061, hace 	n legado al notario q	e a	toriza el
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15 El Nº 1 del artíc	lo, hoy derogado, establecía la incapacidad para testar de “La persona q	e ha m	ertocivilmente”.

testamento, esta disposición será n	la, pero el resto del testamento, c	mpliendo conlos req	isitos legales, será válido.Est	diaremos por el momento los req	isitos internos del testamento. En elsig	iente capít	lo nos referiremos a los req	isitos externos, mientras q	e los relativosa las disposiciones en sí mismas, se analizarán al est	diar éstas.
2.- Requisitos internos del testamento
2.1. Capacidad para testar.

Por regla general, como lo sabemos desde Derecho Civil I, todas las personasson capaces, excepto aq	ellas q	e la ley declara incapaces. Así lo dice el art. 1446respecto de los actos o contratos; el art. 1795 en la compraventa y el art. 961respecto de la capacidad para s	ceder. Por lo tanto, son hábiles para testar todos aq	ienes la ley no declara incapaces.El art. 1005 establece las diversas ca	sales de incapacidad15, señalando en s	inciso final q	e las personas no comprendidas en esta en	meración son hábiles paratestar. Son incapaces para otorgar testamento:a) El impúber.
No hay ning	na novedad en ello, p	es se trata de 	n absol	tamente incapaz,pres	miendo el legislador q	e carece enteramente de vol	ntad.

b) El que actualmente no estuviere en su sano juicio.
El número 4 del art. 1005 dice q	e no son hábiles para testar los “q	eact	almente no est	vieren en s	 sano j	icio por ebriedad 	 otra ca	sa”.La expresión “act	almente” indica q	e la falta de razón debe ser referida almomento de otorgar el testamento. Por ello, el art. 1016 exige expresar en eltestamento abierto q	e el testador se enc	entra en s	 “entero” j	icio; el art. 1023ordena al notario dejar constancia en la carát	la del testamento cerrado, de la mismacirc	nstancia; y el art. 1038 dispone q	e los testigos de 	n testamento verbal, en elacto de poner éste por escrito, depondrán sobre si el testador aparecía estar en s	sano j	icio.La privación de razón a q	e se refiere el art. 1005 p	ede deberse a ebriedad “	otra ca	sa”. Dentro de las otras ca	sas de privación de razón q	edan comprendidos lademencia, el hipnotismo, la infl	encia de alcaloides, de los medicamentos, la demenciasenil, etc.La Corte S	prema ha declarado reiteradamente q	e determinar si 	na personaestá o no en s	 sano j	icio al otorgar testamento es 	na c	estión de hecho y, enconsec	encia, lo q	e los j	eces del fondo res	elvan sobre el partic	lar no p	ede serrevisado por dicho trib	nal conociendo de 	n rec	rso de casación en el fondo (CorteS	prema, sentencia de 14 de diciembre de 2020, Rol N° 85.169-2020, considerandos4° y 5°).Respecto de la pr	eba del hecho de no estar 	na persona en s	 sano j	icio almomento de otorgar testamento, habit	almente se prod	cirá por informes médicos, esdecir por informes de peritos. La j	rispr	dencia ha determinado q	e se p	ede probarincl	so por medio de pres	nciones. El j	ez, frente a los antecedentes q	e se leproporcionen, p	ede constr	ir y f	ndar s	s pres	nciones, llegando a establecer la falta
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de razón. También han dicho n	estros trib	nales q	e la circ	nstancia de q	e el notarioexprese en el testamento q	e el testador estaba en s	 sano j	icio al otorgarlo, noobsta a la n	lidad de aq	él, si se acredita la falta de razón.En la práctica, los notarios públicos exigen, tratándose de testadores de ciertaedad (mayores de 75 años, 	s	almente), q	e acompañen 	n certificado otorgado por	n ne	rólogo, psiq	iatra, etc., en el q	e se declare por el profesional q	e la persona seenc	entra mentalmente sana y en condiciones de testar. Dicho certificado s	eleprotocolizarse j	nto con el testamento. Con ello, q	eda salvag	ardada laresponsabilidad del ministro de fe. Sin embargo, esta práctica notarial no ha estadoexenta de críticas, si consideramos q	e ella afecta a personas q	e, en principio,debemos pres	mir plenamente capaces. De ahí q	e se hable de “edadismo”, es decir,de 	na práctica discriminatoria para con respecto a los “ad	ltos mayores”.
c) El demente bajo interdicción.

La ley se refiere expresamente al demente interdicto, lo c	al no significa q	e elq	e no esté bajo interdicción p	eda testar libremente. El q	eda incl	ido, comoacabamos de ver, en la hipótesis anterior, p	es se halla privado de razón al momentode otorgar testamento. Así lo ha reconocido la j	rispr	dencia.La interdicción tiene, eso sí, 	na gran importancia, en relación con lo q	edispone el art. 465 del Código Civil. Si el demente está colocado bajo interdicción, noserá necesario probar la demencia para an	lar el testamento. En cambio, si el dementeno está bajo interdicción, los q	e imp	gnen el testamento invocando esta ca	saldeberán probar la falta de razón.
d) El que no pudiere expresar su voluntad claramente.

Q	eda comprendido aq	í el sordo o sordom	do q	e no p	ede darse a entenderclaramente, q	ien es además absol	tamente incapaz. Asimismo, c	alq	iera otracirc	nstancia q	e impida al testador manifestar con claridad s	 vol	ntad, a	nq	e f	erepasajera.Bajo la vigencia de las normas q	e exigían al testador manifestar s	 vol	ntadde palabra o por escrito, la Corte S	prema resolvió q	e 	na persona totalmente sorday analfabeta no p	ede otorgar testamento. Por ser analfabeta no podía otorgartestamento cerrado (art. 1022) y por ser sorda no podía s	scribir 	no abierto, p	es noestaba en sit	ación de dar c	mplimiento al trámite de la lect	ra (art. 1017). Hoy, sinembargo, desp	és de la reforma introd	cida por la Ley Nº 19.904, podría otorgarválidamente testamento abierto, siempre y c	ando conozca la leng	a de señas.En efecto, la Ley Nº 19.904 aceptó expresamente la “leng	a de señas”, como	n medio idóneo para conocer la vol	ntad del discapacitado Ahora, el artíc	lo 1019,q	e reg	la el otorgamiento del testamento abierto por parte del sordo o sordom	doq	e p	edan darse a entender claramente, establece q	e tratándose de estas personas,“la primera y la seg	nda lect	ra deberá efect	arse, además, ante 	n perito oespecialista en leng	a de señas, q	ien deberá, en forma sim	ltánea, dar a conocer alotorgante el contenido de la misma”.Conc	erda esta ca	sal con el art. 1060, q	e dispone: “No vale disposiciónalg	na testamentaria q	e el testador no haya dado a conocer de otro modo q	e por sío no, o por 	na señal de afirmación o negación, contestando a 	na preg	nta”.En el caso en est	dio, no se ha manifestado claramente la vol	ntad deltestador, por lo q	e el legislador teme q	e ella se haya visto infl	enciada por otraspersonas.
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16 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 96.

Cabe señalar q	e la capacidad debe existir al momento de otorgarsetestamento. Así lo dispone el art. 1006, precepto q	e establece las consec	encias q	ese derivan de esta circ	nstancia:i.- El testamento otorgado por 	na persona q	e al momento de testar era inhábil, peroposteriormente y antes de fallecer pasa a ser capaz, es n	lo, a pesar de haber cesadola ca	sal de incapacidad. Así, por ejemplo, en el caso del impúber: si 	n varón otorgatestamento a los 13 años y fallece a los 19, a	nq	e al fallecer el testador ya eraplenamente capaz, el testamento será siempre n	lo.ii.- A la inversa, si la persona al momento de testar era hábil para hacerlo, perodesp	és pasa a ser incapaz, no se invalida el testamento por este motivo. Aconteceríalo anterior, por ejemplo, si 	na persona otorga testamento en s	 sana razón y desp	ésla pierde.El art. 1006 tiene importancia también en relación con la Ley de EfectoRetroactivo de las leyes. Esta ley no determina en s	 art. 18 por q	é ley han de regirselos req	isitos internos del testamento. El art. 1006 ha dado base para sostener q	e serigen por la ley vigente al otorgamiento del testamento.Del examen de las ca	sales de inhabilidad para testar se concl	ye q	e p	edenhacerlo los menores ad	ltos (recordemos por lo demás el art. 262) y los disipadoresinterdictos. Estos últimos p	eden testar, p	esto q	e el testamento no implicaadministración de bienes sino disposición de ellos para desp	és de s	s días.16 Sinembargo, el testador debe ser mayor de edad, si pretende restablecer los derechoshereditarios de s	 progenitor, c	ya paternidad o maternidad se determinój	dicialmente y con s	 oposición (artíc	lo 203 del Código Civil).
2.2. Voluntad exenta de vicios.

Tiene la vol	ntad 	na importancia f	ndamental en el testamento. En éste, lavol	ntad libremente manifestada por el testador es s	 base f	ndamental, sobre todo sise considera q	e el testamento prod	ce s	s efectos 	na vez fallecido el ca	sante, porlo c	al será difícil determinar la exacta vol	ntad de éste. Por ello el legislador rodea degrandes preca	ciones la manifestación de vol	ntad del testador, creandoincapacidades e indignidades para s	ceder para los q	e atentan contra ella, an	landodeterminadas disposiciones testamentarias por temor de q	e en ellas la vol	ntad deltestador se haya visto infl	enciada por factores extraños, rodeando de solemnidades elotorgamiento del acto, etc.Se oponen a la libre manifestación de la vol	ntad del testador los vicios de lavol	ntad: f	erza, dolo y error.
2.2.1) La f	erza en el testamento.

Se refiere el legislador a ella en el art. 1007: “El testamento en q	e dec	alq	ier modo haya intervenido la f	erza, es n	lo en todas s	s partes”.
a) Requisitos de la fuerza.

Como primera c	estión, debe consignarse q	e la f	erza en el testamento debec	mplir con los req	isitos generales. Recordemos q	e estos son: 1º) La f	erza debeser ilegítima o inj	sta; 2º) Debe ser grave; 3º) Debe ser determinante.Se ha pretendido q	e al decir el art. 1007 q	e “de c	alq	ier modo” q	e hayaintervenido la f	erza, el testamento es n	lo, estaría q	eriendo decir el legislador q	eno es necesario q	e en este caso la f	erza reúna los req	isitos legales señalados. La
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17 Cfr. Somarriva Und	rraga, Man	el, “Derecho Sucesorio”, santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile,2009, séptima edición act	alizada, Tomo I, pp. 205 y 206.18 Claro Solar, L	is, Explicaciones de Derecho Civil y Comparado, Tomo 14º, De la s	cesión por ca	sa dem	erte, II, Santiago de Chile, Imprenta Nascimento, 1941, Nº 482, pp. 37 y 38.19 Cfr. Rodríg	ez Grez, Pablo, Instituciones de Derecho Sucesorio. De los cinco tipos de sucesión en el CódigoCivil chileno, Santiago de Chile, Editorial J	rídica, 1995, Vol	men 1, pp. 99 y 100.20 D	cci Claro, Carlos, Derecho Civil. Parte General, 2ª edición, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile,1984, N° 279, p. 256.

Corte S	prema ha res	elto, sin embargo, q	e la f	erza para viciar la vol	ntad en eltestamento, debe llenar los req	isitos exigidos por la ley y q	e en	nciamos, noexistiendo a s	 respecto 	na sit	ación especial. Tal opina también Somarriva.17Distinta es la posición de otros a	tores. En efecto, para alg	nos a	tores, laf	erza a la q	e se refiere el art. 1007 podría ser de una entidad menor a la señaladaen el art. 1456. L	is Claro Solar, desp	és de al	dir al tenor del art. 1456, afirma losig	iente: “Esta definición es excesiva para 	n acto de última vol	ntad. No se exige enesta clase de actos 	n temor capaz de trastornar a 	n hombre constante; basta q	elos hechos sean tales, q	e se p	ede ded	cir de ellos q	e el testador no ha disp	estode s	 plena libertad, o q	e la violencia q	e sobre él se ejerce ha sido s	ficiente paraprod	cir 	na presión bastante para forzar al testador a hacer lo q	e no habría q	eridoen realidad. En esta clase de actos precisamente, tienen mayor cabida lascirc	nstancias de edad, sexo y condición; y por eso el art. 1007 se refiere a la f	erzaque de cualquier modo haya intervenido en el testamento para declararlo n	lo entodas sus partes. La	rent pone como ejemplo 	n caso fallado por la Corte deBordea	x, declarando n	lo 	n testamento q	e había sido arrancado al testador por lasviolencias de s	 conc	bina: la sentencia constata en el hecho q	e el testamento habíasido imp	esto al testador por la legataria q	e ejercía sobre él 	n imperio irresistible, almismo tiempo q	e el testador, sintiendo s	 fin próximo, no tenía otro deseo q	e el demorir en paz. La sentencia establece el principio de q	e la f	erza vicia los actos a tít	lograt	ito como los actos a tít	lo oneroso; q	e basta aún 	na menor violencia para viciarlos actos de última vol	ntad, sea porq	e no tienen otro móvil q	e los sentimientosíntimos del testador y deben ser s	 p	ra y libre expresión, sea porq	e es más fácils	by	gar a 	n hombre ordinariamente debilitado por la enfermedad y q	e no se hallasostenido por el sentimiento del interés personal, desde q	e se trata de bienes q	etiene q	e dejar y de los c	ales sólo despoja a s	s herederos; lo q	e ha hecho decir aF	rgole q	e los medios q	e no bastarían para rescindir 	n contrato p	eden serbastantes para an	lar disposiciones testamentarias”.18Rodríg	ez Grez, fijando el sentido q	e tendría la expresión “de c	alq	ier modo”,señala q	e el legislador estaría remitiéndose a los artíc	los 1456 y 1457. A j	icio deeste a	tor, la referida expresión implica q	e, tratándose del testamento, vicia lavol	ntad tanto la f	erza en los términos fijados por el art. 1456, inc. 1º, como el temorreverencial, definido en el inciso 2º del mismo art. Rec	erda este a	tor q	e pordisposición expresa de la ley, en los actos j	rídicos en general, el temor reverencial nobasta para viciar el consentimiento, pero sí la vol	ntad en el testamento. Si la leyexpresamente ha dicho q	e es n	lo el testamento “en q	e de c	alq	ier modo hayaintervenido la f	erza”, está señalando ineq	ívocamente, a j	icio de este a	tor, q	e laf	erza provocada por temor reverencial es s	ficiente para viciar la vol	ntad. En otraspalabras, la excepción q	e se contempla en el inc. 2º del art. 1456 tratándose del“consentimiento”, no tiene aplicación en el testamento tratándose de la “vol	ntad”.19Carlos D	cci le da otra interpretación a la frase “en q	e de c	alq	ier modo hayaintervenido la f	erza”. Para él, dem	estra q	e la f	erza no necesariamente debeprovenir de 	na persona, sino q	e también p	ede originarse en 	na “circ	nstanciaexterna”, no atrib	ible a 	na persona en partic	lar.20 Recordemos q	e la mismasol	ción se adopta en el art. 8 de la Ley N° 19.947, seg	nda Ley de Matrimonio Civil,al referirse a la f	erza como vicio del consentimiento en la celebración del matrimonio.
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21 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 206 y 207.

b) Sanción de la fuerza en el testamento.
El art. 1007 declara q	e, mediando f	erza, el testamento es n	lo “en todas s	spartes”. Sabemos q	e la sanción de la f	erza es la n	lidad relativa. Sin embargo, partede la doctrina ha estimado q	e la sanción, en el caso del art. 1007, no sería la n	lidadrelativa sino la absol	ta, basándose en dos arg	mentos:i.- El tenor del precepto: al decir q	e el testamento es n	lo en todas s	s partes,estaría indicando q	e se trata de la máxima sanción legal.ii.- Se agrega q	e la trascendencia q	e tiene la f	erza en el caso especial deltestamento ha movido a sancionarla con la n	lidad absol	ta. Sería de tal gravedadeste vicio de la vol	ntad en el testamento q	e es lógico aplicarle la máxima sanciónlegal. Sin embargo, tal como señala Somarriva, a pesar de los arg	mentos indicados,parece más lógico concl	ir q	e la sanción es siempre la n	lidad relativa, p	es al 	tilizarel legislador la expresión “n	lo en todas s	s partes” ha q	erido significar q	e, enpresencia de la f	erza, el testamento es n	lo en s	 totalidad, y no sólo en la clá	s	laobtenida con f	erza. Esta interpretación explicaría también la frase “de c	alq	iermodo”, q	e podría significar: sea q	e la f	erza afecte a todas las disposicionestestamentarias o sólo a alg	na de ellas, el testamento es n	lo en s	 integridad.21Por lo demás, no debemos olvidar q	e el art. 1682, en s	s dos primeros incisos,señala c	áles son las ca	sales de n	lidad absol	ta, y l	ego, en el inc. 3º, agrega q	e“C	alq	iera otra especie de vicio prod	ce n	lidad relativa, y da derecho a la rescisióndel acto o contrato”. La f	erza, precisamente, q	eda comprendida en esta últimanorma.La historia fidedigna del establecimiento de la ley confirmaría la interpretaciónanterior. En efecto, como refiere Claro Solar, en el primer Proyecto de Código Civilp	blicado en 1841, expresaba la norma: “Las disposiciones testamentarias hechas bajoel imperio de la f	erza 	 obtenidas con dolo, son n	las; pero no viciarán de n	lidad lasdemás disposiciones contenidas en el mismo testamento”. En el Proyecto de los años1846-1847, se agregó a la norma la sig	iente frase: “y en q	e no t	vieren interésalg	no las personas q	e se h	bieran valido de la f	erza o dolo”. Desp	és, en elProyecto de 1853, se reiteraba la misma norma, cambiando la última frase por lasig	iente: “y en q	e apareciere q	e no han tenido parte alg	na las personas q	e seh	bieren valido de la f	erza o dolo”. El legislador cambió de criterio sin embargo en elProyecto definitivo de 1855 y en semejante sit	ación declaró n	lo el testamento “entodas s	s partes”, o sea, en s	 totalidad.De esta manera, agrega Claro Solar, “Aparece así claramente, de estosantecedentes, q	e la Comisión al revisar el proyecto no aceptó q	e 	n testamento enq	e el testador h	biera sido violentado, y q	e, por lo mismo, no f	era la obrapersonal, excl	siva y absol	tamente libre del testador p	diera tener valor. Lasdisposiciones obtenidas por dolo, lo mismo q	e las q	e procedían del error, q	edabans	jetas a la sanción de estos vicios del consentimiento según las leyes com	nes: ellaseran n	las, sin q	e la n	lidad afectara a las demás disposiciones del testador en q	eno había inc	rrido en error, ni le habían sido arrancadas dolosamente. Mas desde elmomento q	e se acreditaba q	e el testador había sido violentado para obtenerdeterminadas disposiciones, debía declararse la n	lidad del testamento mismo entodas sus partes y no únicamente en aq	ellas disposiciones en q	e se acreditaba q	ehabían sido obra de la violencia. Generalizando la sanción no se expondría al j	ez a dar
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22 Claro Solar, L	is, ob. cit., Nº 484, p. 40.23 Claro Solar, L	is, ob. cit., Nº 484, pp. 40 y 41.24 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 207.

validez a disposiciones en q	e tal vez había habido también violencia, a	nq	e ella nof	era tan manifiesta”.22Claro Solar critica la fórm	la final adoptaba por el legislador: “No nos parece,sin embargo, q	e la sol	ción adoptada sea la más eq	itativa y la más conforme con lasnormas del derecho estricto. Si 	na persona se ha valido de la f	erza para obtener 	nadisposición determinada del testador sea personalmente para ella, sea para 	n tercero,y las demás disposiciones del testamento son la expresión de la libre y espontáneavol	ntad del testador y completamente ajenas de las disposiciones en q	e ha sidoviolentado, res	lta en el hecho excesiva la sanción q	e an	la no sólo aq	ellasdisposiciones, o sea la parte viciada del testamento, sino la totalidad del testamento,perj	dicando sin razón j	rídica a los asignatarios q	e no han participado en formaalg	na en la violencia de q	e el testador ha sido víctima. Nos parecen más j	stas yconformes con los principios del derecho las disposiciones de los proyectos”.23Recordemos finalmente, q	e el art. 968 Nº 4, además hace indigno de sucedera q	ien obtiene por la f	erza 	na disposición testamentaria en s	 favor, razón por lac	al, si an	lado el testamento el a	tor de la f	erza f	ere heredero testamentario enotro testamento o heredero intestado, perderá todo derecho en la s	cesión delca	sante. Ig	al indignidad afectará al q	e haya impedido por la f	erza testar alca	sante, sit	ación en la c	al se hará indigno de s	cederlo en el testamento q	e hadejado o intestadamente. Cabe indicar q	e, si se impidió testar, p	ede s	ceder q	econ antelación el ca	sante sí h	biere otorgado testamento. En tal evento, deberáejec	tarse tal testamento, pero q	ien por la f	erza impidió q	e se otorgare el n	evotestamento, perderá todo derecho en la s	cesión del ca	sante.Q	eda todavía 	na última c	estión por dirimir, as	miendo de q	e se trata de	na hipótesis de n	lidad relativa: ¿desde c	ándo se c	enta el plazo de c	atro añospara demandar la n	lidad del testamento? No existiendo norma especial en el tít	lo“De la ordenación del testamento”, tendríamos q	e concl	ir q	e debe aplicarse la reglageneral, contenida en el art. 1691: el c	adrienio se contará, en el caso de violencia,desde el día en q	e ésta h	biere cesado. Considerando q	e el testamento es 	n acto“de última vol	ntad”, es razonable pres	mir q	e la amenaza sobre el testador s	bsistióhasta el momento de s	 m	erte.Es mismo problema exp	esto respecto del art. 1008 para 	n testamento, seplantea en el art. 2453, en la transacción, al decir q	e es “n	la en todas s	s partes” latransacción obtenida con violencia.
2.2.2) El dolo en el testamento.

El legislador nada ha dicho sobre el dolo como vicio de la vol	ntad en eltestamento. En consec	encia, dice Somarriva, deben aplicarse las reglas generales deldolo como vicio del consentimiento (arts. 1458 y 1459), con 	na salvedad: no seexige, como es obvio, q	e sea obra de 	na de las “partes”, p	es en el ámbito deltestamento no encontramos tal concepto, propio de los actos j	rídicos bilaterales. Eldolo, en consec	encia, para viciar la vol	ntad del testador, p	ede ser obra de c	alq	ierpersona, ya q	e no existe contraparte. C	alq	iera q	e sea q	ien se ha valido del dolopara obtener 	na clá	s	la testamentaria en s	 favor, será n	la la disposición.24Cabe recordar además q	e el dolo es 	na de las ca	sales de indignidad paras	ceder, conforme al art. 968, Nº 4.Rodríg	ez Grez introd	ce alg	nos matices en el planteamiento demasiadogeneral de Somarriva en esta materia. Señala en primer l	gar q	e no p	ede exigirse elreq	isito de q	e el dolo sea obra de “	na de las partes”. Agrega enseg	ida q	e la única
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disposición relacionada con esta materia es el citado art. 968 Nº 4, norma q	e a s	j	icio contiene la sol	ción al problema, ya q	e se sanciona al q	e dolosamente obtiene	na disposición en s	 favor (o sea, dolo obra del q	e obtiene el beneficio) o al q	edolosamente impide testar al ca	sante (lo c	al s	pone necesariamente 	n beneficio,sea como consec	encia q	e entrará a la s	cesión intestada o a	mentará la asignaciónde la persona a q	ien pretende favorecer). La única partic	laridad, en consec	encia, esq	e, en l	gar de sancionarse con la n	lidad del testamento, se sanciona con laindignidad al q	e frag	a este vicio de la vol	ntad. El res	ltado será el mismo, porc	anto el asignatario doloso perderá s	 asignación o el provecho q	e le reporta el q	eel ca	sante haya dejado de testar.Sin embargo de lo señalado por el profesor Rodríg	ez, cabe indicar dosalcances, según si se concl	ye q	e la sanción es la indignidad o la n	lidad relativa:i.- Si se trata de la indignidad, el indigno perderá todo lo que pudiere haber recibido enla sucesión de que se trate y no sólo aq	ello con lo q	e se le favoreció en la clá	s	lailícitamente obtenida. Si la sanción f	ere en cambio la n	lidad relativa, sólo la cláusulaobtenida en virtud del dolo será declarada nula, y no el resto del testamento. ¿Q	ieredecir lo anterior q	e aq	él q	e inc	rrió en el dolo podrá recibir otras asignaciones en las	cesión de q	e se trate? En principio, habría q	e responder afirmativamente, p	es elJ	ez está limitado por las pretensiones q	e se form	len en la respectiva demanda.ii.- En 	n caso, se demandará solicitando q	e se declare la indignidad de ciertoasignatario q	e rec	rrió al dolo para obtener en s	 favor 	na disposicióntestamentaria. En otro caso, se demandará solicitando q	e se declare la nulidad de laclá	s	la obtenida en la forma mencionada. Como p	ede observarse, si el s	jeto aq	ien se demanda p	ede recibir otras asignaciones en la s	cesión, lo lógico sería q	ela demanda sea 	na de indignidad. Si en cambio lo único q	e recibiría es aq	ello conq	e se le ha favorecido en la clá	s	la arrancada en virt	d del dolo, la demanda podríaser 	na de n	lidad.Lo exp	esto, en la medida q	e admitamos q	e los interesados tienen 	na 	 otraalternativa, según parece desprenderse de la tesis de Man	el Somarriva. En cambio,conforme a la opinión de Pablo Rodríg	ez, la acción sería excl	sivamente la deindignidad.Pero en esta materia, agrega Rodríg	ez, observamos 	n vacío. Si 	na personadolosamente impide testar al causante, p	ede hacerlo en provecho de 	n tercero y, ental caso, la indignidad no lo afectará personalmente, pero s	 dolo favorecerá a 	ntercero. ¿Q	é sanción recae en el q	e impide testar al ca	sante en provecho de 	ntercero? Estima Rodríg	ez q	e ning	na sanción, ya q	e nadie p	ede pres	mir q	e enel evento q	e h	biera testado le habría favorecido, de manera q	e el dolo, en estecaso, q	eda imp	ne.Otro problema q	e se plantea este a	tor, es determinar q	é sancióncorresponde al q	e dolosamente induce al causante a instituir heredero a un tercero.Desde l	ego, el beneficiado no p	ede ser sancionado, dado q	e el art. 968 debeinterpretarse restrictivamente, por establecer inhabilidades, de modo q	e elbeneficiado no se hace por ello indigno de s	ceder al ca	sante. La c	estión dicerelación con la aplicación del art. 1458, inciso 2º, referido al llamado “dolo incidental”.Estima Rodríg	ez q	e, en este caso, el q	e frag	ó el dolo responderá de todos losperj	icios q	e ca	sa, y el q	e se beneficia del dolo sin haber tomado parte en él,responderá hasta conc	rrencia del provecho q	e le haya reportado el dolo. F	nda estaapreciación en las sig	ientes consideraciones:i.- No parece posible admitir q	e q	ien es instit	ido asignatario p	eda aprovecharsedel dolo ajeno; ello eq	ivale a amparar la mala fe y, m	y probablemente, la event	alcol	sión entre el q	e frag	ó el dolo y el q	e recibió el provecho.ii.- El art. 1458 consta de dos incisos: el primero, se refiere a las condiciones q	e debere	nir el dolo para q	e vicie el consentimiento y el seg	ndo se refiere a los “demás
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25 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 96 a 99.

casos”, erigiéndose en 	na regla general q	e p	ede ser interpretada en formaextensiva.iii.- La expresión “en los demás casos”, está referida al hecho de q	e el dolo no seaobra de 	na de las partes o no sea determinante, y en el caso q	e nos oc	pa, es obvioq	e no es obra del beneficiado con la asignación.iv.- Si aceptáramos q	e la persona instit	ida asignatario p	ede recibir s	 asignación,estaríamos contrariando la a	téntica vol	ntad del ca	sante, p	esto q	e 	na disposiciónobtenida dolosamente no es expresión de s	 verdadera intención.v.- Lo disp	esto en el art. 2329 (dentro de las normas de la responsabilidadextracontract	al) coincide plenamente con la interpretación dada al art. 1458, inc. 2º,al disponer el primero, q	e “por regla general todo daño q	e p	eda imp	tarse amalicia de otra persona, debe ser reparado por ésta”.De lo exp	esto se infiere entonces, q	e, si 	n tercero ind	ce dolosamente alca	sante a instit	ir asignataria a otra persona, q	ien frag	a el dolo responderá detodos los perj	icios y q	ien recibe beneficio del dolo ajeno deberá indemnizar hastaconc	rrencia del provecho obtenido, si no ha tenido intervención en él. El problemaplanteado no se presenta, por cierto, mediando f	erza, p	es en tal caso todo eltestamento se an	la, a	nq	e la f	erza sólo incida en 	na clá	s	la del testamento.Sintetizando los casos planteados por Rodríg	ez Grez, observamos lassig	ientes hipótesis:i.- El q	e por dolo obtiene alg	na disposición testamentaria del dif	nto o le impidetestar, obteniendo 	n beneficio personal en c	alq	iera de estos casos: se sanciona conindignidad del q	e frag	a el dolo.ii.- El q	e por dolo impide testar al ca	sante, pero sin q	e con ello se obtenga 	nbeneficio para el q	e frag	a el dolo: esta cond	cta no implicaría sanción alg	na paraaq	él q	e frag	a el dolo ni para 	n tercero.iii.- El q	e por dolo, ind	ce al ca	sante a instit	ir heredero o legatario a 	n tercero: eneste caso, el q	e frag	ó el dolo responderá por todos los perj	icios, y q	e el sebenefició del dolo, sólo hasta el monto de s	 provecho.Nótese q	e Rodríg	ez Grez concl	ye en definitiva q	e el dolo en materiatestamentaria no ocasiona n	lidad, sino q	e es, o bien 	na ca	sal de indignidad, o bienobliga a indemnizar los perj	icios (totales o hasta el monto del provecho, segúncorresponda).Somarriva, como vimos, cree q	e la sanción ha de ser la n	lidad. Discrepandocon tal concl	sión, señala Rodríg	ez q	e Somarriva se m	eve con demasiada solt	raen el campo de la n	lidad, materia q	e por s	 nat	raleza es de derecho estricto. Porotra parte, se prescinde de la sanción q	e la ley impone en forma expresa al q	eobtiene dolosamente 	na disposición testamentaria del dif	nto, sanción q	e consisteen la indignidad para s	cederlo. De seg	ir el criterio q	e señala Somarriva, se llega alextremo de q	e la asignación sería n	la y el asignatario indigno, lo c	al res	ltared	ndante. No repara tampoco Somarriva en el hecho de q	e la indignidad con q	e laley sanciona al asignatario doloso, afecta a todo lo q	e le p	eda corresponder en las	cesión, de lo c	al se sig	e q	e, si 	n legitimario obtiene 	na asignación vol	ntariaen forma dolosa, perderá todo derecho en la s	cesión. De aq	í q	e Rodríg	ez insistaen q	e no hay más sanción, para el caso del asignatario doloso, q	e la indignidad y enel evento q	e impida testar al ca	sante (en este caso obviamente no podría habern	lidad del testamento), la maq	inación engañosa p	ede carecer de toda posiblesanción, si la omisión no le favorece por no ser s	cesor en la herencia.25Pescio, sin pron	nciarse en términos categóricos, también pareciera entenderq	e el dolo en el testamento se debe recond	cir hacia 	na indignidad o 	ndesheredamiento: “En c	anto a los testamentos, el dolo p	ede prod	cir 	na indignidad
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26 Pescio Vargas, Victorio, Manual de Derecho Civil. Teoría general de los actos jurídicos y teoría general dela prueba, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1948, Nº 198, p. 90.27 Gómez de la Torre Vargas, Maricr	z, Derecho Sucesorio, Santiago de Chile, Thomson Re	ters, 2022, N°87, p. 155.28 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 100 y 101.

para s	ceder conforme a lo establecido en el art. 968 (…). El dolo también es ca	sal dedesheredamiento, de ac	erdo con el N.º 3.º del art. 1208. La acción de indignidad seráhecha valer por los herederos interesados c	ando el testador fallece sin haberalcanzado a revocar el testamento obtenido mediante dolo. Lo mismo será c	ando aldif	nto se le impidió testar mediante maniobras dolosas. N	estro Código no contienening	na disposición expresa relativa a la n	lidad del testamento obtenido mediante eldolo”.26Gómez de la Torre también concl	ye q	e la sanción sólo sería la de indignidad:“Así las cosas, al q	e se sanciona, entonces, es al q	e dolosamente obtiene 	nadisposición en s	 favor (en este caso el dolo sería obra del q	e se beneficia) o impidetestar al ca	sante (podría beneficiarse si es heredero abintestato). Ambos casoss	ponen q	e el q	e ejerce el dolo obtiene 	n beneficio. La consec	encia o efecto deldolo será, por tanto, no afectar de n	lidad al testamento, sino establecerse laindignidad del q	e frag	a el vicio”.27
2.2.3) El error en el testamento.

Tampoco se refiere a él el legislador en el Tít	lo III, del Libro III, al tratar “De laordenación del testamento”, sino q	e al	de al error al tratar de las disposicionestestamentarias, arts. 1057 y 1058 y en el art. 1132, todos del Tít	lo IV. Rodríg	ezGrez manifiesta derechamente q	e este vicio de la vol	ntad no tiene aplicacióntratándose del testamento. Carece de sentido sostener q	e 	na persona testa porerror. P	ede ind	cirse dolosamente al ca	sante a testar o a no testar; p	ede tambiénhacérsele testar por medio de la f	erza o impedirle por ig	al vía q	e otorg	etestamento. Pero carece de todo sentido testar por error. De aq	í, concl	ye, q	e elCódigo Civil no se refiera a este vicio al reg	lar la manifestación de la vol	ntad en eltestamento.28Pero tal como indicamos, de lo q	e sí trata el Código Civil es del error respectode las asignaciones, en los tres artíc	los citados.El art. 1057, se refiere al error en el nombre o calidad del asignatario,estableciéndose q	e este no vicia la disposición, si no h	biera d	da acerca de lapersona. Lo q	e interesa es la identidad física del asignatario, q	e éste sea q	ien eltestador cree q	e es. Así, por ejemplo, el testador deja 	n legado en favor de s	 socioJ	an Martínez Valenz	ela, y oc	rre q	e s	 apellido materno era Valencia (error en elnombre). O instit	ye 	n legado en favor del “abogado” Felipe Rojas Contreras, yoc	rre q	e éste sólo era 	n egresado de Derecho (error en la calidad). En amboscasos, la disposición testamentaria será válida, p	es no existe d	da acerca de laidentidad del asignatario.El mencionado art. 1058 trata del error con amplitud, exigiendo un solorequisito para que traiga aparejado la nulidad de la asignación: que el error recaiga enla motivación que determinó instituir al asignatario. Dispone el precepto: “Laasignación q	e pareciere motivada por 	n error de hecho, de manera q	e sea claroq	e sin este error no h	biera tenido l	gar, se tendrá por no escrita”. Como p	edeobservarse, en esta materia, si bien la ley ha sido tolerante en el art. 1057, p	esadmite incl	so 	n error en la “calidad del asignatario”, la sit	ación cambia si estacalidad es la condición determinante de la asignación, caso en el c	al debe aplicarse lanorma contenida en el art. 1058, en relación con el inc.1º del art. 1455, conforme alc	al, si el error recae en la persona y se ha contratado en atención a ella, el error vicia
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29 Pescio Vargas, Victorio, ob. cit., Nº 160, pp. 63 y 64.30 Corral Talciani, Hernán, Curso de Derecho Civil. Parte General, Santiago de Chile, Thomson Re	ters, 2018,p. 544.31 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 100 a 103.

el consentimiento. Como p	ede observarse, el error recae en la causa o motivo q	eind	jo al testador a otorgar el testamento en ciertos términos. Así, por ejemplo, si seinstit	ye heredero a 	na determinada persona porq	e es hijo de 	n hermano, es obvioq	e la calidad de sobrino es 	n elemento f	ndamental de determinación. VictorioPescio proporciona el sig	iente ejemplo: el testador instit	ye 	n legado de$50.000.000.- a favor de don J	an Canales, en señal de gratit	d por haberle salvado lavida en el na	fragio del barco en q	e navegaba y res	lta q	e q	ien salvó al testadorf	e 	na persona distinta.29 El mismo Andrés Bello p	so el sig	iente ejemplo: “Se deja	n legado a cierta persona como 	na señal de gratit	d por s	s servicios en algúnnegocio del testador. Si el testador padeció eq	ivocación, porq	e el asignatario no lehabía prestado servicio alg	no, no valdrá la asignación”. De este modo, a	n en els	p	esto de q	e no haya d	da respecto de la persona de q	e se trata, 	na asignaciónmotivada por 	n error s	stancial en la calidad de la persona, vicia la asignación. Basta,entonces, con probar q	e a	sente el error la asignación no habría sido hecha, para q	esobrevenga la n	lidad de la misma.Pero, a contrario sens	 del tenor del art. 1058, si el error apareciere motivadopor 	n error de derecho, la asignación testamentaria no podría dejarse sin efecto.30Así, por ejemplo, si el testador dijere q	e asigna la c	arta de mejoras a todos s	s hijosen partes ig	ales “porq	e así lo ordena la ley”, la clá	s	la será válida, no obstante elerror de derecho en ella contenida.Finalmente, en este p	nto, el art. 1132, al tratar de las asignaciones a títulosingular, hace aplicación de los principios del enriquecimiento sin causa, q	e n	estroCódigo Civil recoge especialmente en el ámbito del c	asicontrato de pago de lo nodebido (art. 2299). El art. 1132 y el art. 2299, son perfectamente armónicos. En estecaso, el testador, por error, mandó pagar lo q	e creía deber, pero en realidad nodebía. El error también podría haber consistido en mandar pagar más de lo q	e enverdad se debía. En tal caso, no se deberá el exceso, “a menos q	e aparezca laintención de donarlo”.Un problema interesante es determinar de q	é n	lidad adolece la asignaciónc	ando conc	rre el vicio del error. En el caso del art. 1057, se dice por alg	nos q	e lasanción sería la n	lidad relativa, de conformidad a las reglas generales. Rodríg	ez Grezdiscrepa de tal concl	sión, afirmando q	e la sanción sería la n	lidad absol	ta. Enefecto, el error tratándose de 	na asignación testamentaria, está regido por losartíc	los 1057, 1058 y 1132, como acabamos de ver. Los dos últimos señalan q	e lasanción consiste en q	e la disposición “se tendrá por no escrita”. Por lo tanto, indica ela	tor citado, estamos en presencia de 	na verdadera “inexistencia j	rídica” q	e n	ncap	ede aparejarse a la n	lidad relativa, sino q	e a lo más (para aq	ellos q	e niegan lainexistencia j	rídica como sanción), a la n	lidad absol	ta. Por otra parte, si dos de lastres disposiciones señalan esta precisa sanción, no se divisa razón alg	na para aplicar	na sanción distinta en el caso del art. 1057.Además, dice Rodríg	ez, res	lta del todo evidente q	e p	eda demandar lan	lidad c	alq	ier persona q	e tenga interés en ello (art. 1683), ya q	e la ley no haindicado, para el caso de q	e se trate de 	na n	lidad relativa, q	ien es el tit	lar deesta acción. Agrega por último q	e, si se estimara q	e existen sanciones distintas en elcaso del art. 1057 y en los casos de los arts. 1058 y 1132, ello implicaría 	nadiscriminación q	e carece de toda j	stificación y q	e el legislador no ha podidoconsiderar, rompiendo la armonía de las normas q	e rigen esta materia.31Para la profesora Gómez de la Torre, habría q	e form	lar 	n distingo: en elcaso del art. 1057 (error en la persona del asignatario), habría n	lidad relativa. En



21Sucesorio 3 – Juan Andrés Orrego Acuña

32 Gómez de la Torre Vargas, Maricr	z, ob. cit., N° 86, p. 154.

cambio, en el caso del art. 1058 habría más bien inexistencia; en este caso, c	mplidoslos req	isitos previstos en la norma: “se viciará la vol	ntad del testador, y la clá	s	lacontemplada en la hipótesis del art. 1058 CC no será la n	lidad, sino q	e se tendrá porno escrita. De esta manera, si en ella se h	biese dejado, por ejemplo, 	n legado enagradecimiento a 	na persona por los servicios prestados, y la persona y en ellaindicada no h	biese realizado servicio alg	no en beneficio del testador”.32Como p	ede observarse, la profesora Gómez de la Torre no asimila a la n	lidadla frase “se tendrá por no escrita”. Implícitamente, entiende q	e habría inexistencia.Otro problema interesante se ha planteado a propósito de la rectainterpretación del art. 1058. Consiste en saber si el motivo q	e determina laasignación debe o no expresarse en el testamento, para pretender l	ego q	e hayerror. Si afirmamos q	e el testamento debe bastarse a sí mismo, parece evidente q	eel error de hecho debe manifestarse en el testamento, siendo ins	ficientes toda clasede pr	ebas extrínsecas al acto. Así piensan Rodríg	ez Grez, Domíng	ez Benavente yDomíng	ez Ág	ila.
CAPITULO III: CLASIFICACION DEL TESTAMENTO

1.- Generalidades.
La clasificación del testamento se hace en atención a las solemnidades de q	eestá revestido. Siendo siempre solemne el testamento, p	ede ser solemne o menossolemne.El testamento solemne es aq	el en q	e se han observado todas lassolemnidades q	e la ley ordinariamente req	iere (art. 1008, inc. 2º). El testamentosolemne p	ede ser otorgado en Chile o en país extranjero.El testamento solemne otorgado en Chile p	ede ser abierto o cerrado.Testamento solemne abierto, n	nc	pativo o público es aq	el en q	e el testadorhace sabedores de s	s disposiciones a los testigos (art. 1008, inc. final, parteprimera). Este testamento p	ede otorgarse de dos maneras:i.- Ante ministro de fe y tres testigos; o,ii.- Sólo ante cinco testigos, sin presencia de ministro de fe.Testamento solemne cerrado es aq	el en q	e no es necesario q	e los testigostengan conocimiento de s	s disposiciones (art. 1008, inc. final, parte final).El testamento solemne otorgado en país extranjero p	ede ser extendido enconformidad a la ley chilena (en c	yo caso podrá ser abierto o cerrado) o enconformidad a la ley extranjera (arts. 1027 y 1028).El testamento menos solemne o privilegiado es aq	el en q	e p	eden omitirsealg	nas de las solemnidades, por consideración a circ	nstancias partic	laresexpresamente determinadas por la ley (art. 1008, inc. 3º). Son especies detestamentos menos solemnes o privilegiados: el testamento verbal, el militar y elmarítimo (art. 1030).En c	anto a la ley que rige las solemnidades del testamento, recordemos q	e elart. 18 de la Ley sobre efecto retroactivo de las leyes, dispone q	e las solemnidadesexternas de los testamentos se regirán por la ley coetánea a s	 otorgamiento.De tal forma, si 	na ley posterior exige mayores req	isitos para la validez deltestamento, no por ello el otorgado bajo el imperio de la ley anterior sin dichassolemnidades, dejará de ser válido.

2.- Del testamento solemne otorgado en Chile.
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2.1. Aspectos generales.
a) Requisitos comunes a todo testamento solemne.

Deben c	mplirse dos solemnidades generales:i.- Q	e conste por escrito (art. 1011). Esta es 	na solemnidad de existencia.ii.- Presencia de testigos.Este número es variable: la regla general es tres testigos, pero la ley exigecinco en 	n caso, el testamento abierto q	e no es otorgado ante ministro de fe.Esta es 	na solemnidad de validez.De c	alq	ier manera, n	nca los testigos podrán ser menos de tres: en efecto,aún en el caso de los testamentos privilegiados, la ley exige presencia de tres testigos(artíc	lo 1033, testamento verbal; artíc	lo 1048, testamento marítimo; c	riosamente,el Código no señala el número de testigos necesarios en 	n testamento militar,limitándose a emplear el artíc	lo 1042 la voz “los testigos”. Lo razonable sería exigirtres testigos).
b) Habilidad de los testigos.

El art. 1012 en	mera q	ienes son inhábiles para servir de testigo en 	ntestamento solemne otorgado en Chile:1º Los menores de 18 años. Cabe indicar q	e incl	so antes de la prom	lgación de laLey Nº 19.221, q	e dismin	yó de 21 a 18 años la edad en la q	e se alcanza la plenacapacidad, los menores de 21 y mayores de 18 podían servir de testigos en elotorgamiento de 	n testamento solemne.2º Los q	e se hallaren en interdicción por ca	sa de demencia.3º Todos los q	e act	almente se hallaren privados de razón.4º Los ciegos.5º Los sordos.6º Los m	dos.7º Los condenados a alg	na de las penas designadas en el art. 271 Nº 3 del CódigoCivil, y en general, los q	e por sentencia ejec	toriada est	vieren inhabilitados para sertestigos.Se refiere dicho precepto al c	lpable de 	n delito a q	e se apliq	e la penaaflictiva de recl	sión o presidio 	 otra de ig	al o mayor gravedad.8º Los aman	enses del escribano q	e a	torizare el testamento.9º Los extranjeros no domiciliados en Chile. Recordemos q	e este es 	no de los casosen q	e la ley discrimina entre chilenos y extranjeros, pero no en razón a lanacionalidad, sino al domicilio.10º Las personas q	e no entiendan el idioma del testador, sin perj	icio de lo disp	estoen el art. 1024. Este último precepto se refiere precisamente al testamento cerradootorgado por algún testador q	e no p	diere entender o ser entendido de viva voz.Entre estas personas, están los extranjeros q	e no sepan el idioma castellano; p	edenser testigos en s	s testamentos personas q	e no entiendan s	 idioma.
c) La habilidad putativa de un testigo no anula el testamento.

Conforme al art. 1013, si 	n testigo es inhábil, pero esa inhabilidad no semanifiesta exteriormente y la opinión dominante era q	e este testigo podía serlo deltestamento, la circ	nstancia de la inhabilidad real del testigo no an	la el acto. Contodo, la habilidad p	tativa o aparente no podrá servir sino a 	no solo de los testigos. Sison inhábiles dos o más de los testigos, el testamento será irremediablemente n	lo.
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Este precepto es 	na aplicación del principio de q	e el error común constit	yederecho. También lo es de la llamada teoría de la apariencia. Se trata de 	na sit	aciónespecial, desconocida por el testador y por q	ienes le rodean. A la inversa, de lasapariencias externas, se p	ede ded	cir q	e el testigo es hábil o q	e no está afectadopor ning	na de las sit	aciones contempladas en el art. 1012. Debe tratarse de 	n errorcomún (compartido por varios), j	stificable y al parecer inexistente.Otro caso de recepción del error común en la j	rispr	dencia, es el caso de loobrado ante q	ien pasaba por ser notario sin serlo. Se ha res	elto q	e lo act	ado ante	n notario público q	e no ha sido legalmente designado es válido, ya q	e q	ienesac	den a él no están obligados a examinar s	s tít	los y ello se desprende de la solainstalación de s	 oficio.
d) Otros requisitos de los testigos.

Además de ser hábiles, los testigos deben c	mplir otros req	isitos,contemplados en el inc. final del art. 1012. Se trata de req	isitos “colectivos”, o sea,q	e deben c	mplir -al menos alg	nos de ellos-, en forma conj	nta:1º Dos testigos a lo menos, deberán estar domiciliados en la Com	na o agr	pación deCom	nas en q	e se otorg	e el testamento.escribano o testigos. El c	estionamiento se centra, en el caso de a	tos,2º Si el testamento se otorga ante tres testigos, 	no por lo menos deberá saber leer yescribir; y si se otorga ante cinco testigos, dos por lo menos deben c	mplir con estereq	isito.Con todo, con relación al primero de estos req	isitos, 	na sentencia de la CorteS	prema de fecha 7 de septiembre de 2010, Rol N° 5.134-2008, expresa q	e lacirc	nstancia de q	e los testigos hayan declarado tener s	 domicilio en 	na com	nadistinta de aq	ella en la q	e se otorga el testamento no an	la éste, si no existiered	da acerca de la identidad de aq	ellos (en el caso, el testamento no f	e otorgadoante notario público, sino q	e ante cinco testigos). Se demandó la n	lidad deltestamento, alegándose q	e c	atro de los cinco testigos declararon q	e teníandomicilio en P	nta Arenas y el testamento f	e otorgado en P	erto Natales,infringiéndose por ende el inc. final del art. 1012. La demanda, sin embargo, f	erechazada por el J	ez de Letras de P	erto Natales (fallo de 31 de enero de 2008complementado con fecha 21 de abril del mismo año, a	tos Rol N° 11.642) y por laCorte de Apelaciones de P	nta Arenas (sentencia de 28 de j	lio de 2008). Ded	cidacasación en el fondo, la Corte S	prema la rechazó, expresando la sentencia:“SEGUNDO: Q	e el fallo objeto del rec	rso establece q	e las solemnidades de 	ntestamento abierto, por expresa disposición de los artíc	los 1011 y 1014 del CódigoCivil son dos: s	 escrit	ración y el otorgamiento ante [tres o] cinco testigos; yconstit	ye s	 esencia el acto en q	e el testador hace sabedores de s	s disposiciones alos testigos, como se desprende del artíc	lo 1015 del mismo Código, y no el domicilioq	e éstos señalan al efecto. Atendida la calidad de derecho estricto de lassolemnidades, sig	en los magistrados, no cabe 	na interpretación analógica de lasdisposiciones q	e la reg	lan y la aparente falta inc	rrida en el acto testamentario sólopodría ser calificada de como la v	lneración de 	na calidad o req	isito no esencial,adicional, establecido para facilitar la pr	eba en caso de d	da de la existencia detestigos, en virt	d de la Ley modificatoria N° 10.271 (…) Si bien el artíc	lo 1026 delmismo Código prescribe q	e el testamento solemne en q	e se omite c	alq	iera de lasformalidades a q	e deba s	jetarse ‘no tendrá valor alg	no’, s	 inciso 2° agrega q	e‘[C]on todo, c	ando se omitiere 	na o más de las designaciones prescritas en elartíc	lo 1016, en el inciso 5° del 1023 y en el inciso 2° del 1024, no será por eso n	loel testamento, siempre q	e no haya d	da acerca de la identidad personal del testador,escribano o testigo’. El c	estionamiento se centra, en el caso de a	tos, en la
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33 Gayo, Las Instituciones de Gayo, trad	cción de Francisco Samper, Santiago de Chile, EdicionesUniversidad Católica de Chile, 2017, p. 121.

inefectividad del domicilio declarado en el acto testamentario por c	atro de los cincotestigos, domiciliados en P	nta Arenas, en circ	nstancias q	e el instr	mento se otorgóen P	erto Natales, prod	ciéndose de ese modo 	na clara transgresión del inciso finaldel artíc	lo 1012, ‘en el decir de la rec	rrente’ (…) CUARTO: Q	e la irreg	laridadanotada no reviste, sin embargo, carácter invalidante, como se infiere claramente delinciso final transcrito del artíc	lo 1026, q	e excl	ye la sanción de n	lidad si ladesignación omitida ‘o indicativa de 	n domicilio en com	na diversa de la deotorgamiento del testamento, q	e es 	na inexactit	d menos grave’ no genera d	da entorno a la identidad personal del interviniente en q	e incide. No p	ede caber d	dasq	e esta en	meración de req	isitos q	e dispensa de la sanción de n	lidad el preceptoal	dido, incl	ye la sit	ación de inhabilidad de los testigos, toda vez q	e así lo refiere,expresamente, el inciso final del mentado artíc	lo 1026”.
2.2. El testamento solemne público, abierto o nuncupativo.
a) Concepto y forma de otorgarlo.

Como ya dijimos, el testamento solemne abierto, público o n	nc	pativo, esaq	el en q	e el testador hace sabedores de s	s disposiciones a los testigos. Arts.1008, inciso 5º y 1015, inciso 1º.A propósito de la palabra “n	nc	pativo”, describiendo el otorgamiento de 	ntestamento abierto, dice Gayo: “Finalmente el testador, sosteniendo las tablillas deltestamento con entreambas manos, dice lo sig	iente: ‘Tal y como ahora aparecenescritas estas tablillas y cera, así doy, así lego, así testo, y así vosotros todos, Q	irites,prestareis testimonio en mi favor’. Todo esto es lo q	e se llama la n	nc	pación, p	es‘nuncupare’ es tanto como nombrar públicamente, y ciertamente parece ser q	e lo q	eel testador escribió en privado sobre las tablillas del testamento lo lee en alta voz omás bien, por así decirlo, confirma ante testigos”.33De conformidad al art. 1014, el testamento abierto p	ede otorgarse de dosformas:i.- Ante f	ncionario público competente y tres testigos.ii.- Ante cinco testigos, sin intervención de f	ncionario público alg	no.
b) Testamento otorgado ante funcionario y tres testigos.b.1) Funcionarios que pueden autorizarlo: art. 1014.Los f	ncionarios públicos q	e p	eden a	torizar los testamentos, siempre enpresencia de tres testigos, son los sig	ientes:i.- El notario público.ii.- El j	ez de primera instancia.Todos los f	ncionarios anteriores deben ser territorialmente competentes, esdecir, act	ar dentro del radio j	risdiccional q	e conforme a la ley les corresponde. Lacompetencia de ellos no está relacionada con el domicilio del testador, sino con la sededel f	ncionario.b.2.) El testamento abierto puede ser otorgado en protocolo o en hoja suelta.El testamento otorgado ante 	n j	ez de primera instancia, necesariamente serádado en hoja s	elta, p	es tal f	ncionario no lleva protocolo en el c	al insertar lostestamentos.En el caso del notario, Somarriva llega a la concl	sión q	e el testamento p	edeser otorgado tanto en protocolo como en hoja s	elta. Lo más frec	ente será q	e eltestamento se otorg	e en el protocolo mismo. Ahora bien, este testamento q	e se
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otorga en el protocolo mismo es instr	mento público en c	anto a testamento, perotambién lo es en c	anto a escrit	ra pública.Pero no es forzoso para Somarriva q	e el testamento se incorpore en elprotocolo del notario, p	es p	ede también otorgarse en hoja s	elta. Da las sig	ientesrazones:i.- El art. 1017 dispone q	e el testamento podrá haberse escrito previamente, lo c	alestá indicando q	e bien p	ede el testamento no ingresar al protocolo, ya q	e locontrario eq	ivaldría a q	e éste saliese de la notaría, cosa j	rídicamente imposible.ii.- Los arts. 866 del Código de Procedimiento Civil y 420 Nº 2 del Código Orgánico deTrib	nales, se refieren a la protocolización del testamento otorgado en hoja s	elta, sindisting	ir c	ál f	ncionario lo haya a	torizado, lo q	e viene a confirmar q	e incl	so si lohace el notario, no es forzosa s	 inserción en protocolo.Así también lo ha reconocido la j	rispr	dencia.
c) Testamento otorgado ante cinco testigos.

La otra forma de otorgar testamento abierto es ante cinco testigos, sinintervención de f	ncionario público.Nat	ralmente, este testamento no p	ede estar revestido de la mismaa	tenticidad q	e el anterior y por ello la ley, para proceder a la ejec	ción de esta clasede testamentos, exige previamente s	 publicación, trámite contemplado en el art.1020. El j	ez competente para conocer de la p	blicación del testamento es el delúltimo domicilio del testador, de ac	erdo al art. 1009, en c	ya virt	d la apert	ra yp	blicación del testamento se harán ante dicho j	ez, salvo las excepciones legales.P	ede pedir la p	blicación c	alq	ier persona capaz de parecer en j	icio (art. 869 delCódigo de Procedimiento Civil).Fallecido el ca	sante, se lleva s	 testamento abierto ante el j	ez designado,q	ien deberá previamente cerciorarse de la m	erte del testador, salvo los casos en q	eésta se pres	me (art. 1010). Para este objeto, el interesado exhibirá la partida dedef	nción del ca	sante. Hecho esto, el j	ez cita a s	 presencia a los testigos deltestamento para q	e reconozcan s	s firmas y la del testador. Si alg	no de los testigosestá a	sente, los presentes abonarán s	 firma; en caso necesario y siempre q	e elj	ez lo estime conveniente, las firmas del testador y de los testigos a	sentes p	edenser abonadas por declaraciones j	radas de otras personas fidedignas.Reconocidas las firmas, el j	ez r	brica el testamento al principio y fin de cadahoja y lo manda protocolizar en 	na notaría (art. 1020).N	estra j	rispr	dencia ha estimado q	e no p	ede oponerse 	na persona a lap	blicación del testamento, a	nq	e tenga interés en ello. La razón de este fallo estribaen q	e la p	blicación no reconoce validez al testamento y deja a salvo las acciones den	lidad q	e p	edan hacerse valer en s	 contra. En relación a lo anterior, se hares	elto también q	e no hay plazo para efect	ar la p	blicación, ya q	e sólo 	na vezefect	ada se disc	tirá la validez del testamento.En otro fallo, se declaró válido el testamento otorgado ante f	ncionarioincompetente, pero con la comparecencia de 5 testigos. Sería éste 	n caso deconversión de 	n acto n	lo en otro válido. El testamento es n	lo porq	e no se otorgóante 	n f	ncionario competente. Pero dado q	e conc	rrieron al otorgamiento cincotestigos, p	ede darse por válido, p	es en este último caso no se req	iere de lapresencia de f	ncionario público.En esta última clase de testamentos, en los q	e no interviene notario público,a	menta significativamente la probabilidad de q	e, ab	sando de la condición de 	nad	lto mayor, se le haga testar infl	yendo indebidamente sobre s	 vol	ntad. A modoejemplar, p	ede citarse la sentencia del 3° J	zgado de Letras de Iq	iq	e, de fecha 6
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de febrero de 2020, Rol N° 5.278-2018, q	e declaró n	lo 	n testamento otorgado antecinco testigos por 	na persona q	e a la sazón tenía 107 años. Dicho fallo f	econfirmado por la Corte de Apelaciones de esa ci	dad, con fecha 17 de j	nio de 2020(Rol N° 123-2020), a	nq	e con 	n voto disidente q	e estimó q	e el testamento eraplenamente válido. La Corte S	prema, por sentencia de 14 de diciembre de 2020 (RolN° 85.169-2020), rechazó 	n rec	rso de casación en el fondo ded	cido contra lasentencia de la Corte de Iq	iq	e.Cabe advertir q	e no c	alq	iera persona p	ede otorgar esta clase detestamento. En efecto, el inc. 1º del art. 1019 deja en claro q	e el ciego y el sordo osordom	do q	e p	edan darse a entender claramente, a	nq	e no por escrito, sólopodrán testar n	nc	pativamente y ante escribano o funcionario que haga las veces detal.
d) Protocolización del testamento otorgado en hoja suelta.

Si el testamento no se ha otorgado en el protocolo del notario, sino q	e ante elnotario en hoja s	elta, ante el j	ez de primera instancia o sin intervención def	ncionario alg	no y en presencia solamente de 5 testigos, será necesario, antes deproceder a la ejec	ción del testamento, efect	ar s	 protocolización.Así lo dispone el art. 866 del Código de Procedimiento Civil y el propio art. 1020del Código Civil.El art. 415 del Código Orgánico de Trib	nales define la protocolización como “elhecho de agregar 	n doc	mento al final del registro de 	n notario, a pedido de q	ien losolicita”.De ac	erdo al art. 417 del Código Orgánico de Trib	nales, la protocolización delos testamentos deberá hacerse agregando s	 original al protocolo de los antecedentesq	e lo acompañan. Agrega el precepto q	e para protocolizar 	n testamento serás	ficiente la sola firma del Notario en el libro repertorio. En consec	encia, lo q	e sehará valer como testamento no será éste, p	es él q	eda agregado al final delprotocolo, sino q	e 	na copia de toda la diligencia de la protocolización dada por elnotario, a petición de parte interesada.
e) Plazo para efectuar la protocolización.

En el Código Civil no existía plazo para efect	ar la protocolización de esta hojas	elta otorgada ante f	ncionario público. El Código de Procedimiento Civil señaló q	edebía efect	arse en el menor tiempo posible desp	és del fallecimiento del testador. Esel Código Orgánico de Trib	nales, en s	 art. 420 Nº 2, el q	e dispone q	eprotocolizados valdrán como instr	mentos públicos los testamentos solemnes abiertosq	e se otorg	en en hojas s	eltas, siempre q	e s	 protocolización se haya efect	ado amás tardar dentro del primer día sig	iente hábil al de s	 otorgamiento. Con ello, sepretende resg	ardar la integridad y la a	tenticidad del testamento. La Corte deApelaciones de Santiago, en 	n fallo q	e a j	icio de Somarriva-Abeli	k es acertado,resolvió q	e el plazo fijado en el número seg	ndo del art. 420 del Código Orgánico deTrib	nales, no se refiere a los testamentos otorgados ante cinco testigos.Para dichos a	tores, el fallo se j	stifica ampliamente, p	es si bien es ciertoestos testamentos (ante 5 testigos) se otorgan en hoja s	elta, no p	ede aplicarse elprecepto citado (art. 420, Nº 2), porq	e antes de protocolizar el testamento es precisoproceder a s	 p	blicación. Y este trámite j	dicial se llevará a cabo 	na vez fallecido elca	sante, lo c	al hace imposible c	mplir el plazo exigido por el art. 420.Distinta es la opinión de Rodríg	ez Grez. Hace notar este a	tor q	e la ley hablade testamentos otorgados en hojas s	eltas, lo c	al excl	ye aq	él q	e se integra alprotocolo público del notario. Por lo q	e, tanto el testamento otorgado ante f	ncionario
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competente como ante cinco testigos hábiles, debe protocolizarse en la forma q	edispone el citado artíc	lo. Si el testamento no se protocoliza en el término indicado (amás tardar al día sig	iente hábil de s	 otorgamiento), p	ede protocolizarse desp	és,pero no valdrá como instr	mento público. Si m	ere el testador, debe protocolizarseprevia orden j	dicial (art. 866 del Código de Procedimiento Civil); y si ha sido otorgadosólo ante testigos, para s	 ejec	ción deben c	mplirse los req	isitos de p	blicidadestablecidos en el art. 1020, a	n c	ando se haya protocolizado dentro o f	era del plazoconsignado en el art. 420 número 2 del Código Orgánico de Trib	nales. Esta es laforma de aseg	rar la a	tenticidad y legitimidad del testamento. Si este ha sidoextendido en el protocolo del notario no req	iere de ning	na de esas exigencias paras	 ejec	ción porq	e es 	na escrit	ra pública, dotada de las seg	ridades q	e de ellaemanan.Rodríg	ez Grez sintetiza la c	estión planteada en los sig	ientes términos:Primero: si el testamento ha sido otorgado ante notario público e incorporado alprotocolo público, el testamento no req	iere de trámite alg	no para s	 c	mplimiento,desp	és de fallecido el testador, y constit	ye 	n instr	mento público.Segundo: si el testamento ha sido otorgado ante notario en hojas s	eltas o ante cincotestigos, debe ser protocolizado en el plazo q	e señala el art. 420 número 2 del CódigoOrgánico de Trib	nales, y en tal caso valdrá como instr	mento público y tendrá elmérito probatorio q	e le concede el art. 1700 del Código Civil. Al fallecimiento deltestador, deberá ejec	tarse sin otro req	isito si se trata del testamento otorgado antenotario en hojas s	eltas, o previo c	mplimiento de los req	isitos del art. 1020(p	blicación), si se trata del testamento otorgado ante cinco testigos.Tercero: si el testamento, en los casos anteriores, no ha sido protocolizado en el plazoa q	e se refiere el art. 420 número 2, no req	iere de trámite alg	no si ha sidoprotocolizado antes del fallecimiento del ca	sante o desp	és de s	 fallecimiento conorden j	dicial, siempre q	e se haya extendido ante notario, y se de c	mplimiento atodos los trámites de p	blicación a q	e al	de el art. 1020, c	ando ha sido otorgadoante cinco testigos. En ambas hipótesis, sin embargo, el testamento no valdrá comoinstr	mento público.
f) Declaraciones que debe contener el testamento abierto.

El art. 1016 se refiere a ellas. El art. 414 del Código Orgánico de Trib	nales locomplementa, en el sentido de indicar q	e se expresará también la hora en q	e f	eotorgado el testamento.Se expresará en el testamento en consec	encia:1º El nombre y apellido del testador.2º El l	gar de s	 nacimiento y s	 nacionalidad.3º Si está o no avecindado en Chile y si lo está, la Com	na en q	e t	viere s	 domicilio.4º S	 edad.5º La circ	nstancia de hallarse en s	 entero j	icio. Al respecto, se ha res	elto q	e essolemnidad del testamento q	e el notario certifiq	e q	e el testador se enc	entra en s	sano j	icio, sin q	e ello signifiq	e q	e, si el testamento es imp	gnado por demenciadel testador, prime la certificación del notario respecto de la pr	eba q	e se rinda, nitampoco q	e el notario por esta sola circ	nstancia tenga interés en el pleito.6º Los nombres de las personas con q	ienes h	biere contraído matrimonio.7º Los nombres de los hijos habidos en cada matrimonio.8º El nombre de c	alesq	iera otros hijos del testador, con distinción de vivos ym	ertos.9º El nombre, apellido y domicilio de cada 	no de los testigos.10º El l	gar, hora, día, mes y año del otorgamiento.11º El nombre, apellido y oficio del notario, si asistiere alg	no.
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34 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., pp. 219 y 220.

g) Otorgamiento mismo del testamento abierto.
Se refieren a esta materia los arts. 1017 y 1018. El otorgamiento mismo deltestamento abierto p	ede descomponerse en dos etapas: la escrit	ración y lect	ra deltestamento y s	 firma.1º Escrituración y lectura del testamento.Dispone el art. 1017: “El testamento abierto podrá haberse escritopreviamente. / Pero sea q	e el testador lo tenga escrito, o q	e se escriba en 	no omás actos, será todo él leído en alta voz por el escribano, si lo h	biere, o a falta deescribano por 	no de los testigos, designado por el testador a este efecto. / Mientras eltestamento se lee, estará el testador a la vista, y las personas c	ya presencia esnecesaria oirán todo el tenor de s	s disposiciones”.El testamento, 	na vez escrito, es leído en alta voz por el f	ncionario q	einterviene en s	 otorgamiento, y si no interviene ning	no, o sea se trata de 	ntestamento otorgado ante cinco testigos, por aq	el de los testigos q	e designe eltestador. Como ha declarado n	estra j	rispr	dencia, si interviene f	ncionario, a él lecorresponde la lect	ra del testamento, el c	al no p	ede ser leído por 	n testigo.También han dicho n	estros trib	nales, q	e es n	lo el testamento otorgado ante cincotestigos en q	e no se indica c	ál de estos debe leerlo.La lect	ra del testamento es 	n acto contin	o e ininterr	mpido. Art. 1017, inc.final; art. 1015, inc. final. Respecto a esta solemnidad de la lect	ra del testamento, sepresentó 	n problema q	e ha sido definitivamente res	elto por la j	rispr	dencia: ladific	ltad consistía en determinar si es necesario, para la validez del testamento, dejarconstancia en éste de haberse c	mplido con la solemnidad de s	 lect	ra.H	bo q	ienes opinaron q	e es necesario dejar constancia en el testamento dedicha circ	nstancia, y daban como razón la sig	iente: el testamento es 	n actosolemne y como tal debe bastarse a sí mismo, y esta exigencia no se c	mple si él noda constancia de haberse c	mplido con las solemnidades exigidas por la ley.Pero más acertada es la doctrina contraria, como dice Somarriva, por dosrazones:i.- Porq	e son dos cosas distintas la solemnidad y la pr	eba de la solemnidad. Lasolemnidad, en este caso, es q	e se lea el testamento, y dejar constancia de habersec	mplido dicha formalidad no es sino 	na manera de acreditarla.ii.- Por 	na razón de texto legal: el art. 1019, al referirse al testamento del ciego (elc	al sólo p	ede otorgar testamento abierto), exige expresamente q	e se dejeconstancia, en el testamento, de la circ	nstancia de haber sido leído. Si la ley, en estecaso específico, exige lo anterior expresamente, y nada dice en el art. 1017, es porq	ela regla general es la inversa, o sea, q	e basta la lect	ra del testamento, no siendonecesario q	e éste dé fe de ella.34 Este es 	n caso de interpretación a contrario sensu.La j	rispr	dencia se ha 	niformado en torno de esta seg	nda doctrina. Aúnmás, ha declarado, como antes lo indicamos, q	e el testamento es n	lo si se pr	ebano haber sido leído, a pesar de dejarse constancia en él q	e así se hizo. Este fallo nohace sino confirmar q	e 	na cosa es la solemnidad y otra m	y distinta s	 pr	eba.Se ha fallado también q	e determinar si el testamento abierto f	e leído en altavoz por el notario es 	na c	estión de hecho del pleito, q	e no p	ede revisarse por lavía de la casación.Finalmente, en este p	nto debe tenerse presente q	e en conformidad al inc. 1ºdel art. 1015, lo “q	e constit	ye esencialmente el testamento abierto, es el acto enq	e el testador hace sabedores de s	s disposiciones al escribano, si lo h	biere, y a lostestigos”.
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Todo lo q	e hemos exp	esto en este p	nto nos pr	eba, como dice Rodríg	ezGrez, q	e el testamento solemne es entre nosotros casi sacramental.2º Firma del testamento.Es la seg	nda etapa de s	 otorgamiento.Establece el art. 1018: “Termina el acto por las firmas del testador y testigos, ypor la del escribano, si lo h	biere. / Si el testador no s	piere o no p	diere firmar, semencionará en el testamento esta circ	nstancia expresando la ca	sa. / Si se hallarealg	no de los testigos en el mismo caso, otro de ellos firmará por él y a r	ego s	yo,expresándolo así”.P	ede acontecer q	e el testador o alg	no de los testigos no sepa o no p	edafirmar. En el primer caso, se mencionará en el testamento tal circ	nstancia,expresándose la ca	sa. No es necesario q	e alg	ien firme por el testador. Laj	rispr	dencia es 	niforme en todo caso, en el sentido q	e no es necesario expresar laca	sa por la c	al el testador no p	do firmar, p	es la exigencia legal es q	e se dejeconstancia de c	ál f	e el motivo por el c	al no firmó: si porq	e no s	po o porq	e nop	do, no siendo necesario expresar la ca	sa por la c	al no s	po o no p	do hacerlo.Distinta es la sit	ación de los testigos, ya q	e, si alg	no de ellos no sabe o nop	ede firmar, otro de los testigos firmará por él y a r	ego s	yo, expresándose así en eltestamento. La Corte S	prema ha fallado q	e en tal evento no es posible q	e firme porel testigo 	n tercero extraño al acto testamentario, so pena de n	lidad del testamento.De lo dicho en este p	nto y en el anterior, es posible concl	ir q	e el testamentoes 	n acto colectivo (deben estar presentes el testador, el escribano si lo h	biere y lostestigos), contin	ado, ininterr	mpido, formal y r	bricado.
h) Por regla general, una persona puede otorgar a su elección testamento abierto ocerrado.

Q	eda al criterio del testador otorgar 	no 	 otro, pero esta libertad tienealg	nas limitaciones, p	es hay ciertas personas q	e están obligadas a otorgartestamento abierto y otras q	e no p	eden hacerlo, o sea, deben otorgar testamentocerrado.h.1) Personas que están obligadas a otorgar testamento abierto.i.- El analfabeto.Dispone el art. 1022: “El q	e no sepa leer y escribir no podrá otorgartestamento cerrado”. Interpretando el precepto a contrario sensu, se desprendeentonces q	e el analfabeto sólo podrá otorgar testamento abierto.Un fallo declara q	e es n	lo el testamento cerrado otorgado por q	ien no sabeleer ni escribir, a	n c	ando sepa firmar.ii.- El ciego.Establece el art. 1019: “El ciego, el sordo o el sordom	do q	e p	edan darse aentender claramente, a	nq	e no por escrito, sólo podrán testar n	nc	pativamente yante escribano o f	ncionario q	e haga las veces de tal. / En el caso del ciego, eltestamento deberá leerse en voz alta dos veces: la primera por el escribano of	ncionario, y la seg	nda por 	no de los testigos elegido al efecto por el testador. /Tratándose del sordo o del sordom	do, la primera y la seg	nda lect	ra deberánefect	arse, además, ante 	n perito o especialista en leng	a de señas, q	ien deberá, enforma sim	ltánea, dar a conocer al otorgante el contenido de la misma. / Deberáhacerse mención especial de estas solemnidades en el testamento”.El testamento del ciego presenta alg	nas partic	laridades, q	e hacen excepcióna las reglas generales; están indicadas en el art. 1019:i) El ciego, además de q	e debe testar n	nc	pativamente, no p	ede otorgartestamento solemne ante testigos excl	sivamente, sino q	e es necesaria la presenciade 	n f	ncionario público (notario, j	ez de primera instancia) y tres testigos.
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35 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 224.

ii) Por regla general, el testamento se lee 	na sola vez, ya sea por el f	ncionariopúblico, ya sea por 	no de los testigos (art. 1017). En el caso del testamento del ciego,debe hacerse dos veces: la primera, por el f	ncionario público q	e interviene en elacto; la seg	nda, por 	n testigo elegido al efecto por el testador.iii) En el testamento, se dejará constancia expresa del c	mplimiento de la solemnidadde la doble lect	ra.iii.- El sordo o sordom	do q	e p	eda darse a entender claramente, pero no por escrito.Se trata, según ya lo expresamos, del sordo o sordom	dos q	e conoce laleng	a de señas. S	 testamento, también se contempla en el artíc	lo 1019.h.2) Personas que no pueden otorgar testamento abierto, es decir, están obligadas aotorgar testamento cerrado: art. 1024, inc. 1º.i.- El sordo o sordom	do q	e sólo p	ede darse a entender por escrito, o sea, q	edesconozca la leng	a de señas.ii.- El q	e no conociere el idioma del notario y testigos q	e conc	rren al otorgamientodel testamento, es decir, aq	ellos q	e no hablen castellano. Esta hipótesis se aplicará,	s	almente, a los extranjeros q	e desconozcan la leng	a castellana, pero tambiénpodría tratarse de 	n chileno q	e desconociere tal idioma, por ejemplo, por habervivido desde s	 niñez en el extranjero, sin aprender el idioma de s	s padres.
2.3. Testamento solemne cerrado o secreto.
a) Concepto.

Hemos dicho, conforme al Código Civil, q	e el testamento cerrado o secreto esaq	el en q	e no es necesario q	e los testigos tengan conocimiento de las disposicionestestamentarias: art. 1008, inc. final. En verdad, más bien es aq	él en q	e el ministrode fe (q	e no p	ede faltar) y los testigos desconocen las disposiciones del testador.
b) Personas ante quienes debe otorgarse.

Conforme al art. 1021, siempre debe otorgarse ante f	ncionario público y trestestigos.
c) Otorgamiento del testamento cerrado.

Conforme al art. 1023, el otorgamiento de testamento cerrado se descomponeen tres etapas:1º Escrit	ración y firma del testamento.2º Introd	cción del testamento en 	n sobre o carát	la q	e desp	és será cerrado.3º Redacción y firma de la carát	la del testamento.1º Escrituración y firma del testamento.Al respecto, p	eden presentarse tres sit	aciones:i.- Q	e el testamento esté escrito y firmado por el testador: no hay d	da acerca de s	validez.ii.- Q	e el testamento esté escrito a mano o por medios mecánicos o electrónicosdactilográficos por 	n tercero y firmado por el testador. También es inobjetable, p	eslo q	e exige la ley es q	e el testamento esté a lo menos firmado por el testador.iii.- Q	e el testamento esté escrito de p	ño y letra del testador, pero no esté firmadopor él. Al respecto, se plantea la disc	sión. La opinión dominante es q	e estetestamento sería válido, pero en realidad, plantea Somarriva en términos algod	bitativos, la letra del precepto parece contrariar semejante interpretación, p	es diceq	e el testamento debe estar a lo menos firmado por el testador.35 Se ha alegado q	e
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36 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., pp. 112 y 113.37 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 224.
38 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 112.

la firma es necesaria como expresión de conformidad con lo q	e se ha escrito, comopiensa Fernando Rozas Vial y otros. Distinta es la opinión de Rodríg	ez Grez. Afirmaq	e la a	tenticidad del testamento -q	e es lo q	e interesa a la ley- no está en j	ego sifaltare la firma.36 Alfredo Barros Erráz	riz y L	is Claro Solar sostienen asimismo q	ebasta con q	e la memoria testamentaria esté escrita por el testador. Señala Rodríg	ezq	e el f	ndamento dado por Somarriva es insostenible, porq	e la ley dice otra cosa:“El testamento deberá estar escrito o a lo menos firmado por el testador” (art. 1023,inciso 2º). Pretender negar valor a 	n testamento escrito de p	ño y letra por eltestador es introd	cir 	na solemnidad q	e ning	na disposición ha contemplado y q	e,por el contrario, ha sido objeto de 	na expresa excl	sión del legislador.La j	rispr	dencia está dividida también. Un fallo sostiene q	e no es necesarioq	e el testamento esté escrito y firmado por el testador, sino q	e p	ede ser lo 	no o lootro. El mismo fallo agrega q	e no es n	lo el testamento q	e no está firmado, si lafirma se ha p	esto en la carát	la. Otra sentencia declara n	lo 	n testamento por nohaber sido firmado por el testador, sino por 	n testigo a r	ego s	yo. La j	rispr	denciaha determinado también q	e, si se otorga 	n testamento cerrado en dos ejemplaresexactamente ig	ales, diciéndose q	e abierto 	no q	edará sin efecto el otro, eltestamento es perfectamente válido.2º Introducción del testamento en un sobre o carátula que luego será cerrado.Escrito el testamento, el otorgante lo introd	ce en 	n sobre, el c	al debe sercerrado exteriormente, en términos tales q	e, si se q	iere extraer el testamento, debaromperse la c	bierta. Art. 1023, inc. 3º.Esta exigencia se j	stifica ampliamente, porq	e lo q	e caracteriza al testamentocerrado es, como s	 nombre lo dice, ser secreto. Por ello, la j	rispr	dencia hadeterminado q	e, si se presenta 	n testamento cerrado con la c	bierta del sobreviolada, el testamento es n	lo.37 En este caso, excepcionalmente, la ley admite 	nahipótesis de n	lidad sobreviniente: es decir, no por hechos acaecidos al momento deotorgar el testamento, sino q	e oc	rridos con posterioridad.3º Redacción y firma de la carátula.Una vez efect	adas las operaciones anteriores, debe redactarse la carát	la porel notario. Comienza con el epígrafe “testamento” y a contin	ación deberá el notarioexpresar las sig	ientes circ	nstancias: aseg	rar q	e el testador se enc	entra en s	sano j	icio; individ	alizar al testador (indicando s	 nombre, apellido y domicilio);individ	alizar a los testigos en la misma forma; indicar el día, mes y año delotorgamiento (art. 1023, inc. 5º). Al ig	al q	e respecto del testamento abierto, el art.414 del Código Orgánico de Trib	nales exige también q	e se indiq	e la hora en q	e seotorgó el testamento. Respecto a este último req	isito, no hay 	nanimidad en laj	rispr	dencia acerca de la event	al n	lidad del testamento, en caso de omitirse ladesignación de la hora en q	e se otorga. En fallo de la Corte S	prema de 1944, seconcl	ye q	e hay n	lidad; en otra sentencia, de la Corte de Apelaciones deConcepción, se concl	ye en sentido inverso. Rodríg	ez Grez adhiere a la seg	ndasentencia, señalando q	e el art. 1026 establece q	e la n	lidad será la sanción por laomisión de “c	alq	iera de las formalidades a q	e deba respectivamente s	jetarse,según los artíc	los precedentes...”; ahora bien, la exigencia de indicar la hora estáconsignada en el art. 414 del Código Orgánico de Trib	nales, y no, por ende, en 	nartíc	lo “precedente”. Además, si no se pone en d	da la identidad del testador, lostestigos y el escribano, como dice la Corte de Concepción, no existe 	na razón seriapara promover la n	lidad.38La Corte S	prema ha dicho q	e la redacción de la carát	la no req	iere defórm	las sacramentales.
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39 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 226.

El art. 1023, penúltimo inciso, dispone q	e termina el otorgamiento por lasfirmas del testador y los testigos y por la firma y signo del escribano (o j	ez deprimera instancia, en s	 caso) sobre la c	bierta.De tal forma, en el testamento cerrado p	eden existir dos firmas del testador:la del testamento mismo, q	e se disc	te si p	ede faltar o no, y la de la carát	la, q	ees esencial.En n	estra j	rispr	dencia, se ha disc	tido si p	ede s	plirse la firma de lacarát	la por la impresión digital del testador, porq	e hay casos en q	e el testamentose otorga en última instancia y es imposible obtener la firma del otorgante. La Corte deApelaciones, en fallo dividido, consideró q	e el testamento era válido, pero la CorteS	prema estimó q	e el testamento cerrado al c	al le falta la firma en la carát	la esn	lo. Somarriva, previniendo q	e la c	estión es disc	tible, afirma q	e la opinión q	esostiene la validez del testamento es peligrosa, p	es p	ede acontecer q	e eltestamento, así otorgado, no responda a la vol	ntad exacta del testador. En cambio, lafirma en la carát	la aseg	ra q	e el testamento corresponde al deseo del otorgante.39En relación a lo anterior y también en armonía con el fallo q	e concl	ía de q	ees n	lo el testamento firmado por 	na persona a r	ego del testador, otra sentenciaacoge la n	lidad de 	n testamento, c	ya carát	la f	e firmada por 	n testigo a r	egodel testador.
d) El otorgamiento del testamento cerrado debe ser ininterrumpido.

Así lo establece el último inciso del art. 1023. Por lo demás, se recoge aq	í elmismo principio q	e a propósito del testamento abierto. Lo q	e pretende el legisladores el evitar q	e el testamento se otorg	e por etapas, sino q	e por 	n acto único eininterr	mpido. Ello, para q	e la vol	ntad del testador se manifieste libre yespontáneamente y no se vea infl	enciada en manera alg	na.
e) Lo que constituye esencialmente el testamento cerrado.

Así como vimos q	e lo q	e constit	ye esencialmente el testamento abierto es elacto en el c	al el testador hace sabedores a los testigos y f	ncionarios de lasdisposiciones testamentarias (art. 1015), lo q	e constit	ye esencialmente eltestamento cerrado es el acto en q	e el testador presenta al escribano y testigos 	naescrit	ra cerrada, declarando con toda claridad q	e tal instr	mento contiene s	testamento (art. 1023). Esta es la solemnidad más importante en el otorgamiento deltestamento cerrado.
f) Testamentos de los que no pueden ser entendidos de viva voz.

Sabemos q	e según el art. 1024, inc. 1º, el testador q	e no p	diere entender oser entendido de viva voz, sólo podrá otorgar testamento cerrado, y q	e en estaexpresión del precepto, se comprende al extranjero q	e no entienda el idioma delnotario y los testigos. Dijimos también q	e si bien por regla general, las personas q	eno entienden el idioma del testador son inhábiles para ser testigos, dicha regla tiene s	excepción precisamente en el caso de los testamentos cerrados a q	e se refiere el art.1024. Ahora bien, las personas citadas no p	eden c	mplir las formalidades generalesdel testamento cerrado antes vistas. El extranjero no podrá expresar de viva voz q	e
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en el sobre cerrado q	e lleva está s	 testamento. Tal caso es res	elto en el inc. 2º delart. 1024.
g) Personas que no pueden otorgar testamento cerrado.

Recordemos q	e están obligados a otorgar testamento abierto, los analfabetos(art. 1022), los ciegos (art. 1019) y los sordos o sordom	dos q	e, conociendo laleng	a de señas, no saben escribir (art. 1019).
h) El testador puede llevarse el testamento o dejarlo en notaría.

El testador p	ede, a s	 arbitrio, llevarse el testamento cerrado q	e ha otorgadoo bien dejarlo en c	stodia en la notaría. No hay al respecto exigencia legal alg	na. Sind	da esto p	ede generar problemas, si tras la m	erte del testador no apareciere s	testamento o f	ere destr	ido, ni f	ere posible imp	tar responsabilidad por ello a 	nadeterminada persona.No oc	rre lo mismo en otras legislaciones. El Código Civil per	ano dispone q	eel testamento debe q	edar en poder del Notario y en caso de ser retirado por eltestador, se entenderá revocado: “Artíc	lo 700º.- Revocación del testamento cerrado.El testamento cerrado q	edará en poder del notario. El testador p	ede pedirle, enc	alq	ier tiempo, la restit	ción de este testamento, lo q	e hará el notario ante dostestigos, extendiendo en s	 registro 	n acta en q	e conste la entrega, la q	e firmaránel testador, los testigos y el notario. Esta restit	ción prod	ce la revocación deltestamento cerrado, a	nq	e el doc	mento interno p	ede valer como testamentoológrafo si reúne los req	isitos señalados en la primera parte del artíc	lo 707º”. El art.802 del mismo Código, reitera el efecto revocatorio q	e prod	ce el retiro deltestamento: “Artíc	lo 802º.- Revocación del testamento cerrado. El testamentocerrado q	eda revocado si el testador lo retira de la c	stodia del notario”.
i) Apertura del testamento cerrado.

Fallecido el testador, para la ejec	ción de s	 testamento cerrado, es necesarioproceder a la apert	ra del mismo, conforme lo precept	ado en el art. 1025 del CódigoCivil y en los arts. 868 y 869 del Código de Procedimiento Civil.Según el art. 1009, la apert	ra del testamento cerrado se solicitará ante el j	ezdel último domicilio del testador. Pero si el testamento se ha otorgado ante notario q	eno sea el del último domicilio del ca	sante, podrá ser abierto ante el j	ez de la com	naa q	e pertenezca dicho notario, por delegación del j	ez del último domicilio (art. 868del Código de Procedimiento Civil).En conformidad al art. 869 del Código de Procedimiento Civil, la apert	ra deltestamento, al ig	al q	e la protocolización y p	blicación, p	ede pedirla c	alq	ierapersona capaz de parecer en j	icio. Y según el art. 1010 del Código Civil, c	ando elj	ez haya de proceder a la apert	ra del testamento cerrado, se cerciorará previamentede la m	erte del testador, salvo los casos de pres	nción de fallecimiento. Con esteobjeto, el interesado le exhibirá la partida de def	nción del testador. Recordemos q	eel mismo trámite se exige para la p	blicación del testamento otorgado ante cincotestigos.Recordemos también q	e dado q	e le interesa al legislador q	e el testamentose haga público y se c	mpla, sanciona con 	na ca	sal de indignidad para s	ceder, alq	e dolosamente ha detenido 	 oc	ltado el testamento, pres	miéndose legalmente eldolo por la detención 	 oc	ltación. Art. 968 Nº 5. ¿Q	é oc	rre con aq	él q	e destr	yeel testamento cerrado del ca	sante? La ley no se pone en tal caso, pero parecerazonable aplicarle la ca	sal de indignidad del número 5, p	es si se hace indigno q	ien



34Sucesorio 3 – Juan Andrés Orrego Acuña

“detiene” el testamento, con mayor razón debe serlo q	ien lo “destr	ye”, o, dicho deotra manera, q	ien de manera definitiva e irreversible, detiene el testamento aldestr	irlo.En c	anto al procedimiento mismo de apert	ra del testamento, el j	ez citará alnotario y a los testigos, q	ienes depondrán sobre los sig	ientes hechos:i.- Reconocerán s	 firma y la del testador. Cabe señalar q	e se ha fallado q	e no esobstác	lo para proceder al trámite de apert	ra del testamento, la circ	nstancia de q	e	no de los testigos no reconozca la firma del testador, p	esto q	e la validez deltestamento debe disc	tirse en j	icio aparte.ii.- Reconocerán si el testamento está tal c	al f	e otorgado: si está cerrado, sellado omarcado como en el acto de la entrega. En otras palabras, verificarán q	e no existanseñales externas de q	e el testamento ha sido violado.Si faltan alg	nos de los testigos, los otros confirmarán las firmas de losa	sentes. Si falta el notario o f	ncionario, será reemplazado para las diligencias de laapert	ra por el notario q	e ha s	cedido a aq	el ante el c	al se otorgó el testamento.También podría designarse a 	n secretario de j	zgado, como ha dicho laj	rispr	dencia.En caso necesario y siempre q	e el j	ez lo estime conveniente, podrán serverificadas las firmas del notario y testigos por la declaración j	rada de otras personasfidedignas (art. 1025, Inc. final en relación con el art. 1020 inc. 4º). Ello, porq	ep	ede oc	rrir, por ejemplo, q	e hayan fallecido el notario y los testigos, o q	e nocomparezca ning	no de ellos. La j	rispr	dencia ha estimado q	e en tal evento eltestamento no es n	lo, p	es el j	ez tiene la fac	ltad de comprobar la a	tenticidad eintegridad de aq	él por otros testimonios a	ténticos.También han declarado n	estros trib	nales q	e no es necesario q	e la apert	radel testamento se haga en 	n solo acto, p	es 	n día p	eden comparecer los testigos yotro el notario, por ejemplo. Tampoco es n	lo el testamento si alg	nos testigosdeclaran en el j	zgado del último domicilio del ca	sante y otros reconocen s	 firmaante otro j	ez. Otro fallo va más allá y declara q	e los vicios q	e p	edan cometerse enla apert	ra del testamento -por ejemplo, incompetencia del j	ez-, no acarrean lan	lidad del testamento. Simplemente, la diligencia será ineficaz y deberá repetirses	bsanando s	s vicios.N	estra j	rispr	dencia ha decidido también q	e no cabe oposición a la apert	radel testamento. No existe interés alg	no en dicha oposición, por c	anto la apert	ra nose pron	ncia sobre la validez del testamento y deja a salvo las correspondientesacciones de n	lidad.Finalmente, en este p	nto, debe tenerse presente, como se ha fallado, q	e elf	ncionario llamado a a	torizar el acta de apert	ra del testamento es el secretario deltrib	nal, p	es se trata de 	na act	ación j	dicial, y no el notario 	 otra clase def	ncionario.
j) Protocolización del testamento cerrado.

Reconocidas las firmas y la integridad del testamento, se abre el sobre y el j	ezr	brica el testamento al principio y fin de cada hoja, y lo manda protocolizar ante elnotario q	e lo a	torizó o ante aq	el q	e el j	ez designe. Según el art. 417 del CódigoOrgánico de Trib	nales, además de protocolizarse el testamento, se protocolizan losantecedentes q	e lo acompañan, esto es, los trámites de la apert	ra.Desde el momento de la protocolización, de conformidad al art. 420 Nº 1 delCódigo Orgánico de Trib	nales, el testamento adq	iere carácter de instr	mentopúblico.
3.- Del testamento solemne otorgado en país extranjero.
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Se refieren a esta materia los artíc	los 1027 a 1029. En conformidad a estospreceptos, el testamento p	ede otorgarse de dos formas:3.1. Testamento otorgado en conformidad a la ley extranjera.3.2. Testamento otorgado en conformidad a la ley chilena.
3.1. Testamento otorgado en país extranjero en conformidad a la leyextranjera.
a) Req	isitos de este testamento.

Conforme al art. 1027, tres son los req	isitos q	e debe c	mplir el testamentootorgado según la ley extranjera, para tener efectos en Chile:i.- Debe otorgarse por escrito.Lo anterior, interpretando a contrario sens	 el art. 1027, estamos aq	í ante 	naexcepción al principio Lex Locus regit actum.ii.- Debe acreditarse q	e se han c	mplido las solemnidades exigidas por la leyextranjera.Por regla general, la pr	eba recae sobre los hechos, el derecho no necesitaacreditarse, p	es se pres	me q	e el j	ez lo conoce. Por excepción, hay ciertos casosen q	e la pr	eba recae en el derecho, como en el evento q	e se q	iera aplicar enn	estro país la legislación extranjera.iii.- Debe acreditarse la a	tenticidad del instr	mento respectivo en la forma ordinaria.Recordemos q	e la a	tenticidad de 	n instr	mento consiste, según el artíc	lo17, en el hecho de haber sido realmente otorgado y a	torizado por las personas y de lamanera q	e en él se expresa. Se pr	eba en conformidad a los artíc	los 345 y 345 bis,del Código de Procedimiento Civil, q	e reg	lan la legalización de las firmas de laspersonas q	e intervienen en el instr	mento.
b) El art. 1027 aplica el principio Lex Locus regit actum.

Este artíc	lo constit	ye 	na aplicación de los artíc	los 17 y 18, el primero de losc	ales consagra entre nosotros el principio 	niversal citado: el testamento q	e seotorga en el extranjero, de ac	erdo con las leyes del país respectivo, está bienotorgado, y la ley chilena le reconoce pleno efecto.El artíc	lo 1027 contiene sin embargo 	na excepción al principio citado, la q	econsiste precisamente en q	e el testamento ha de constar por escrito, no reconociendovalor al testamento verbal, c	alq	iera q	e sea s	 eficacia en el extranjero.
c) Validez en Chile del testamento ológrafo otorgado en el extranjero.
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40 Dispone al efecto el Código Civil y Comercial argentino: “ARTÍCULO 2477.- Req	isitos. El testamentoológrafo debe ser íntegramente escrito con los caracteres propios del idioma en q	e es otorgado, fechado yfirmado por la mano misma del testador. / La falta de alg	na de estas formalidades invalida el acto, exceptoq	e contenga en	nciaciones o elementos materiales q	e permitan establecer la fecha de 	na manera cierta./ La firma debe estar desp	és de las disposiciones, y la fecha p	ede ponerse antes de la firma o desp	és deella. / El error del testador sobre la fecha no perj	dica la validez del acto, pero el testamento no es válido siaq	él le p	so vol	ntariamente 	na fecha falsa para violar 	na disposición de orden público. / Los agregadosescritos por mano extraña invalidan el testamento, sólo si han sido hechos por orden o con consentimientodel testador”; “ARTÍCULO 2478.- Discontin	idad. No es indispensable redactar el testamento ológrafo de 	nasola vez ni en la misma fecha. El testador p	ede consignar s	s disposiciones en épocas diferentes, seafechándolas y firmándolas por separado, o poniendo a todas ellas la fecha y la firma el día en q	e termine eltestamento”. Por s	 parte, el art. 2515 del mismo Código, se pone en el caso de destr	cción del testamentoológrafo: “ARTÍCULO 2515.- Cancelación o destr	cción del testamento ológrafo. El testamento ológrafo esrevocado por s	 cancelación o destr	cción hecha por el testador o por orden s	ya. C	ando existen variosejemplares del testamento, éste q	eda revocado por la cancelación o destr	cción de todos los originales, ytambién c	ando ha q	edado algún ejemplar sin ser cancelado o destr	ido por error, dolo o violencia s	fridospor el testador. / Si el testamento se enc	entra total o parcialmente destr	ido o cancelado en casa deltestador, se pres	me q	e la destr	cción o cancelación es obra s	ya, mientras no se pr	ebe lo contrario. /Las alteraciones cas	ales o provenientes de 	n extraño no afectan la eficacia del testamento con tal de q	ep	eda identificarse la vol	ntad del testador por el testamento mismo. / No se admite pr	eba alg	natendiente a demostrar las disposiciones de 	n testamento destr	ido antes de la m	erte del testador, a	nq	ela destr	cción se haya debido a caso fort	ito”; el art. 2339, inc. 2º, consigna a s	 vez: “Si el testamento esológrafo, debe ser presentado j	dicialmente para q	e se proceda, previa apert	ra si est	viese cerrado, adejar constancia del estado del doc	mento, y a la comprobación de la a	tenticidad de la escrit	ra y la firmadel testador, mediante pericia caligráfica. C	mplidos estos trámites, el j	ez debe r	bricar el principio y fin decada 	na de s	s páginas y mandar a protocolizarlo. Asimismo, si algún interesado lo pide, se le debe darcopia certificada del testamento. La protocolización no impide q	e sean imp	gnadas la a	tenticidad ni lavalidez del testamento mediante proceso contencioso”. Sobre el partic	lar, en el último domicilio q	e habitóCarlos Gardel en B	enos Aires, en la calle Jean Ja	res, del barrio de Abastos, hoy convertido en m	seo,p	ede leerse s	 testamento ológrafo, donde afirma haber nacido en To	lo	se, Francia, aserción q	e, comose sabe, se ha p	esto en d	da por alg	nos. El artíc	lo 707 del Código Civil per	ano, por s	 parte, establece:“Son formalidades esenciales del testamento ológrafo, q	e sea totalmente escrito, fechado y firmado por elpropio testador. / Para q	e prod	zca efectos debe ser protocolizado, previa comprobación j	dicial, dentro delplazo máximo de 	n año contado desde la m	erte del testador”.

Alg	nas legislaciones, como la francesa, la argentina o la per	ana40, reconocenvalidez a los testamentos ológrafos, esto es, aq	ellos q	e han sido escritos, fechados yfirmados de p	ño y letra por el testador, sin necesidad de c	mplir otra solemnidad q	ela indicada. N	estro Código Civil no reconoce validez al testamento ológrafo otorgadoen Chile. ¿Tiene validez sin embargo en Chile el otorgado en el extranjero, c	ando enel país respectivo la legislación lo admite?Hay q	ienes piensan q	e tal testamento carece de valor en Chile, p	es elartíc	lo 1027 exige probar la a	tenticidad del testamento otorgado en país extranjero,lo c	al evoca la idea de instr	mento público.Sin embargo, la doctrina mayoritaria estima q	e son válidos en Chile,arg	mentando:i.- Porq	e la única exigencia de fondo q	e contiene el art. 1027 para la validez enChile, es q	e el testamento otorgado en el extranjero sea escrito y solemne, y elológrafo c	mple con tal req	isito, encontrándose escrito, de p	ño y letra por eltestador y fechado y firmado.ii.- N	estro Código Civil acepta en general el principio lex locus regit actum y, enconsec	encia, si el testamento en referencia tiene valor según la ley del país en q	e seotorga, también lo tendrá en Chile. Es cierto q	e el art. 17 aplica este principio sólorespecto de los instr	mentos públicos, pero si el legislador lo declaró expresamente eneste caso, f	e solamente por ser el único q	e podía presentar dific	ltades. Lo confirmatambién la historia fidedigna del establecimiento de la ley, p	es Andrés Bello tomó elart. 17 del Código de La Lo	isiana, el c	al se refiere a ambas clases de instr	mentos.La Corte S	prema ha reconocido la validez del testamento ológrafo otorgado enpaís extranjero.
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3.2. Testamento otorgado en país extranjero en conformidad a la ley chilena.
a) Req	isitos de este testamento.

Para q	e esta clase de testamentos tenga eficacia en Chile, el art. 1028 exigelos sig	ientes req	isitos:i.- El testador debe ser chileno o extranjero domiciliado en Chile.ii.- Los testigos q	e intervienen en este testamento deberán ser chilenos o extranjerosdomiciliados en la ci	dad en q	e se otorg	e el instr	mento.iii.- El testamento debe ser otorgado ante 	n cóns	l o representante diplomáticochileno. Están habilitados para esta f	nción los Embajadores, los Encargados deNegocios, los Secretarios de Legación y los Cóns	les. Se excl	ye expresamente a losVicecóns	les. En la práctica, estos testamentos se otorgan ante el cóns	l chileno de larespectiva ci	dad. Estos llevan 	n libro de los testamentos abiertos y de toma de razónde los cerrados. El testamento llevará el sello de la legación o cons	lado. Si eltestamento no f	e otorgado ante el jefe de Legación, llevará el visto b	eno de estejefe; si el testamento f	ere abierto, al pie, y si f	ere cerrado, sobre la carát	la. Eltestamento abierto será siempre r	bricado por el mismo jefe al principio y fin de cadapágina (art. 1029, inc. 1º).Las normas del Código Civil deben complementarse con las del DecretoS	premo Nº 172, del Ministerio de Relaciones Exteriores, p	blicado en el Diario Oficialel 27 de j	lio de 1977, q	e contiene el “Reglamento Cons	lar”. S	 art. 31, letra b),dispone q	e se inscribirán en el libro de “Actos Notariales” los testamentos abiertosotorgados ante el cóns	l. En el mismo libro se tomará razón del otorgamiento detestamentos cerrados. El art. 50, Nº 2, establece por s	 parte q	e “En el caso de q	efalleciere 	n chileno habiendo hecho testamento y no habiendo en dicho l	garherederos, albaceas o representantes de ellos, el f	ncionario cons	lar velará por laseg	ridad del testamento y c	idará por s	 pronta remisión al Ministerio para q	e lleg	ea poder de los interesados”. Los arts. 99 a 105 de este Reglamento, reg	lan loconcerniente al otorgamiento de los testamentos.iv.- En lo demás, se observarán las reglas del testamento solemne otorgado en Chile.
b) Remisión de 	na copia del testamento o de la carát	la a Chile.

El testamento otorgado en el extranjero en conformidad a la ley chilena deberáser ejec	tado en n	estro país; por ello, los últimos incisos del art. 1029 reglamentanlos trámites necesarios para c	mplir dicho req	isito:i.- El Jefe de Legación remitirá enseg	ida de haberse otorgado el testamento, unacopia del testamento abierto o de la carát	la del cerrado, al Ministerio de RelacionesExteriores de Chile. Lo anterior q	iere decir q	e el testamento abierto o el cerrado hande otorgarse en dos copias.ii.- El Ministerio, verificando la firma del Jefe de Legación, remitirá a s	 vez dicha copiaal j	ez del último domicilio del f	t	ro ca	sante en Chile (la ley habla de “difunto”,erróneamente).iii.- El j	ez lo ordenará incorporar en el protocolo de 	n notario del mismo domicilio.iv.- No conociéndose ningún domicilio en Chile al testador, será remitido el testamentoo la copia de la carát	la a 	n j	ez de letras de Santiago, para s	 incorporación en losprotocolos de la notaría q	e el mismo j	ez designe.v.- El notario q	e lo reciba y protocolice, deberá incorporar los datos del testamento enla nómina a q	e se refiere el art. 439 del Código Orgánico de Trib	nales, informandol	ego al Servicio de Registro Civil e Identificación.
c) Apert	ra del testamento cerrado.
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41 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., p. 241.

Tratándose de 	n testamento cerrado, para ejec	tarlo en Chile es precisoproceder a s	 apert	ra. Tratándose de 	no otorgado en el extranjero generalmenteserá difícil la comparecencia del f	ncionario y testigos para q	e reconozcan s	s firmas.En todo caso, de ac	erdo al art. 1025, la falta del f	ncionario es s	plida por el notarioq	e el j	ez designe (inc. 3º). Este art., en el inciso citado, no se pone en el caso sinembargo q	e falten todos los testigos. Somarriva cree, ya q	e nada ha dicho ellegislador, q	e deberá prescindirse de este trámite, y, en consec	encia, en presenciadel notario q	e el j	ez designe abrirá el testamento y procederá a r	bricarlo alprincipio y fin de cada página, y mandarlo protocolizar. Es la única forma de salvar elvacío legal.41

CAPÍTULO IV: DEL REGISTRONACIONAL DE TESTAMENTOS
La Ley Nº 19.903, p	blicada en el Diario Oficial de fecha 10 de oct	bre de 2003,creó 	n Registro Nacional de Testamentos (art. 13), q	e es público y se lleva en labase central de datos del sistema a	tomatizado del Servicio de Registro Civil eIdentificación, con las formalidades establecidas en el reglamento.El art. 14 dispone por s	 parte q	e el hecho de haberse otorgado oprotocolizado 	n testamento deberá anotarse en el registro nacional respectivo, en laoport	nidad establecida en el art. 439 del Código Orgánico de Trib	nales. Esteprecepto, c	yo tenor f	e reemplazado por la Ley Nº 19.903, establece a s	 vez:“Artíc	lo 439.- El hecho de haberse otorgado 	n testamento abierto o cerradoante notarios 	 otros f	ncionarios públicos q	e hagan s	s veces, deberá fig	rar, sinperj	icio de s	 inserción en los índices a q	e se refiere el artíc	lo 431, en 	n RegistroNacional de Testamentos, q	e estará a cargo y bajo la responsabilidad del Servicio deRegistro Civil e Identificación. Ig	almente, deberán fig	rar en este registro todos lostestamentos protocolizados ante notario. / Los notarios y los referidos f	ncionariosdeberán remitir al Servicio de Registro Civil e Identificación, dentro de los diezprimeros días de cada mes, por carta certificada, las nóminas de los testamentos q	ese h	bieren otorgado o protocolizado en s	s oficios, d	rante el mes anterior, indicandos	 fecha, el nombre y rol único nacional del testador y la clase de testamento de q	ese trata.”Debemos tener presente q	e el Registro Nacional de Testamentos viene areemplazar al Índice General de testamentos abiertos o cerrados otorgados anteNotario Público o f	ncionario q	e haga s	s veces, creado por la Ley Nº 18.181 de 26de noviembre de 1982, q	e se llevaba en el Archivo J	dicial de Santiago. Los índices,disponía el anterior tenor del art. 439 del Código Orgánico de Trib	nales, eranseparados para los testamentos abiertos o cerrados, y sólo se exhibían por ordenj	dicial o a petición de 	n partic	lar q	e h	biere acompañado el certificado dedef	nción q	e correspondía al otorgante del testamento. En relación a laconfidencialidad o reserva con q	e debía conservarse este Índice general antes delfallecimiento del testador, nada dispone hoy la ley, de manera q	e debemos entenderq	e se trata de 	n Registro público, sin restricciones para s	 cons	lta.La ley Nº 19.903 establece en el inc. 2º del art. 14 q	e el Registro Nacional deTestamentos contendrá las nóminas de los testamentos q	e se h	bieren otorgado oprotocolizado en los oficios de los notarios 	 otros f	ncionarios públicos q	e hagan s	sveces, indicando s	 fecha, el nombre y rol único nacional del testador y la clase de
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testamento de q	e se trata. En relación a este precepto, cabe hacer las sig	ientesconsideraciones:i.- El testamento abierto q	e se otorga ante el notario y tres testigos, constit	ye 	naescrit	ra pública, y en tal caso, no hay dific	ltades para q	e dicho ministro de fe,c	mpliendo lo ordenado por el art. 439 del Código Orgánico de Trib	nales, remita losantecedentes q	e a él se refieren, al Servicio de Registro Civil e Identificación;ii.- El testamento cerrado, necesariamente debe otorgarse ante el notario y trestestigos, siendo también 	na escrit	ra pública (desp	és de protocolizado) y operandolo mismo q	e dijimos en la letra precedente;iii.- Cabe la posibilidad –más bien teórica- de otorgar testamento “en hoja s	elta” (osea, no en el protocolo de 	n notario) ante el propio notario o ante 	n j	ez de primerainstancia, caso en el c	al ese testamento debe protocolizarse en vida del testador odesp	és de s	 fallecimiento, req	isito sin el c	al no podrá procederse a s	 ejec	ción(art. 866 del Código de Procedimiento Civil); para protocolizarlo, debe haber previaorden j	dicial; en estos casos, entonces, sólo desp	és de la protocolización, el notariopodrá c	mplir con lo precept	ado por el art. 439 del Código Orgánico de Trib	nales,remitiendo la información al Servicio de Registro Civil e Identificación.iv.- El testamento abierto otorgado sólo ante cinco testigos, vale decir otra clase detestamento otorgado “en hoja s	elta”, debe p	blicarse y protocolizarse en la formaprevenida por el artíc	lo 1020 del Código Civil (art. 867 del Código de ProcedimientoCivil). El j	ez competente para conocer de la p	blicación del testamento es el delúltimo domicilio del testador, de ac	erdo al art. 1009 del Código Civil, en c	ya virt	d laapert	ra y p	blicación del testamento se harán ante dicho j	ez, salvo las excepcioneslegales. P	ede pedir la p	blicación c	alq	ier persona capaz de parecer en j	icio (art.869 del Código de Procedimiento Civil). Fallecido el ca	sante, se lleva s	 testamentoabierto ante el j	ez designado, q	ien deberá previamente cerciorarse de la m	erte deltestador, salvo los casos en q	e ésta se pres	me (art. 1010 del Código Civil). Paraeste objeto, el interesado exhibirá la partida de def	nción del ca	sante. Hecho esto, elj	ez cita a s	 presencia a los testigos del testamento para q	e reconozcan s	s firmas yla del testador. Si alg	no de los testigos está a	sente, los presentes abonarán s	firma; en caso necesario y siempre q	e el j	ez lo estime conveniente, las firmas deltestador y de los testigos a	sentes p	eden ser abonadas por declaraciones j	radas deotras personas fidedignas. Reconocidas las firmas, el j	ez r	brica el testamento alprincipio y fin de cada hoja y lo manda protocolizar en 	na notaría. Oc	rrido loanterior, el notario podrá dar c	mplimiento al art. 439 del Código Orgánico deTrib	nales.De esta manera, con el Índice General de testamentos abiertos o cerradosotorgados ante Notario Público o f	ncionario q	e haga s	s veces, creado por la Ley Nº18.181 del año 1982 y ahora con el Registro Nacional de Testamentos creado por laLey Nº 19.903 del año 2003, se p	ede averig	ar si el ca	sante falleció testado ointestado. Antes, si no se tenía copia del testamento, había q	e recorrer todas lasnotarías e índices tratando de saber si el ca	sante lo había otorgado o no. Con todo,s	bsiste 	n problema: si el testamento se otorgó sin presencia de f	ncionario público ysólo ante cinco testigos, no fig	rará en el Registro, sino 	na vez practicado el trámitede la p	blicación.

CAPÍTULO V: DE LA NULIDAD DELTESTAMENTO MÁS SOLEMNE
1.- Principio general.
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En principio, la omisión de c	alq	ier solemnidad del testamento acarrea s	n	lidad.Así lo dispone el inc. 1º del art. 1026: “El testamento solemne, abierto ocerrado, en q	e se omitiere c	alq	iera de las formalidades a q	e debarespectivamente s	jetarse, según los artíc	los precedentes, no tendrá valor alg	no”.De tal forma, por regla general, c	alq	ier solemnidad q	e se omitiere en eltestamento trae consigo la n	lidad absol	ta del mismo, lo q	e se j	stifica p	es si eltestamento es solemne, es con el fin de garantizar la vol	ntad libre y espontánea deltestador. Por lo demás, el art. 1026 no hace sino aplicar el principio general del art.1682, según el c	al, la omisión de algún req	isito o formalidad q	e exige la ley, parael valor de ciertos actos o contratos en consideración a s	 nat	raleza, ocasiona n	lidadabsol	ta.En consec	encia, en todo lo no previsto por el Código Civil en materia den	lidad testamentaria, se aplican las reglas generales de la n	lidad, pero como lo hadeclarado la j	rispr	dencia, en caso de oposición, priman las normas del art. 1026, porser especiales para los testamentos.Q	iere decir entonces q	e para determinar c	ándo el testamento es n	lo yc	ándo es válido, debemos examinar cada 	na de las solemnidades exigidas por la ley,ya q	e la omisión de c	alq	iera de ellas acarrea la n	lidad.La demanda de n	lidad del testamento deberá dirigirse:i.- En contra del albacea, de haberlo, según se desprende del art. 1295 del CódigoCivil, del sig	iente tenor: “El albacea no podrá parecer en j	icio en calidad de tal, sinopara defender la validez del testamento, o c	ando le f	ere necesario para llevar aefecto las disposiciones testamentarias q	e le inc	mban; y en todo caso lo hará conintervención de los herederos presentes o del c	rador de la herencia yacente”.Pero j	nto con el albacea, será necesario demandar a “los herederospresentes”. En la práctica, habrá q	e demandar a todos los herederos c	yo domicilioen el país f	ere conocido.La referencia al c	rador de la herencia yacente sólo debe entenderse para elcaso de q	e el albacea no lo f	ere “con tenencia de bienes”, p	es si así oc	rre, nocorresponde designar c	rador a la herencia yacente (art. 1296 del Código Civil). Enotras palabras, si se trata de 	n albacea sin tenencia de bienes y la herencia se hadeclarado yacente y se ha designado c	rador a la misma, la demanda de n	lidad deltestamento deberá dirigirse contra el albacea, los herederos presentes y el c	rador.ii.- De no existir albacea o de haberlo no h	biere aceptado el cargo y para el caso deq	e no estemos tampoco ante 	na herencia yacente, la demanda de n	lidad deltestamento deberá dirigirse en contra de todos los herederos y legatarios.iii.- Si la herencia se h	biere declarado yacente y por ende el trib	nal designare 	nc	rador para ella, la demanda de n	lidad del testamento deberá dirigirse contra dichoc	rador.
2.- Causales de nulidad del testamento.

La mayoría de las ca	sales de n	lidad de 	n testamento, afectarán de maneraíntegra s	 eficacia. En otras palabras, declara q	e sea la n	lidad, ning	na de s	sclá	s	las q	edará en pie. Excepcionalmente, en alg	nos casos, la n	lidad sólo afectará	na o alg	nas de las clá	s	las del testamento, permaneciendo vigente en el resto. Lasrevisaremos por separado.
2.1. Causales que anulan el testamento en su integridad.

Las principales ca	sales de n	lidad del testamento solemne son las sig	ientes:
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a) El testamento abierto o cerrado q	e no se otorga por escrito (en realidad, en estecaso más bien hay inexistencia).b) El testamento q	e no se otorga ante el número de testigos exigidos por la ley.En todo caso, como lo ha estimado la j	rispr	dencia, si se otorga ante 	nnúmero mayor de testigos, el testamento es válido.c) El testamento otorgado ante 	n f	ncionario q	e no sea de los a	torizados por la leypara intervenir en dicho acto.d) C	ando se infringen las reglas dadas por la ley para s	 otorgamiento. Enconsec	encia:i.- No tiene valor el testamento abierto q	e no es leído.ii.- También es n	lo si conc	rriendo 	n f	ncionario, no lo lee él sino algún testigo.iii.- Respecto a si se debe dejarse constancia o no en el testamento abierto de habersec	mplido el trámite de la lect	ra, nos remitimos a lo dicho con anterioridad, c	andotratamos del otorgamiento mismo del testamento abierto. Creemos q	e no es 	naca	sal de n	lidad.iv.- No es válido el testamento abierto en el c	al no se deje constancia de q	e eltestador no s	po o no p	do firmar, a	nq	e no es necesario expresar la ca	sa por lac	al no p	do o no s	po hacerlo.v.- También es n	lo si firma por algún testigo 	na persona extraña al otorgamiento deltestamento.vi.- Será ig	almente n	lo el testamento del ciego en q	e se infrinjan las solemnidadesespeciales exigidas por la ley, por ejemplo, dejar constancia de la doble lect	ra exigidapor el art. 1019.vii.- Será asimismo n	lo el testamento del sordo o sordom	do q	e conozca la leng	ade señas, en q	e se infrinjan las formalidades previstas en el art. 1019.viii.- Respecto de la firma del testamento cerrado, nos remitimos a lo expresado apropósito de la escrit	ración y firma de estos testamentos y a la redacción y firma dela carát	la.e) Es n	lo el testamento cerrado si aparece violada la c	bierta del mismo.f) Es n	lo el testamento de las personas q	e estando obligadas a otorgar yatestamento cerrado, ya abierto, infringen dichas prohibiciones. Así, será n	lo eltestamento cerrado otorgado por 	n ciego o por 	n analfabeto y el abierto otorgadopor 	n sordo o sordom	do q	e no sabe leer ni escribir ni tampoco entienda la leng	ade señas.En todo caso, como lo ha declarado n	estra j	rispr	dencia, 	n testamento no seve afectado en s	 validez por los vicios cometidos en los trámites posteriores a s	otorgamiento, relativos a s	 apert	ra y p	blicación. La diligencia respectiva seráineficaz y deberá repetirse corrigiendo s	s vicios.Como nos encontramos frente a 	na n	lidad absol	ta, ella p	ede ser declaradade oficio c	ando aparezca de manifiesto, pedirse por el ministerio público o por todo elq	e tenga interés en ello. Se ha fallado q	e la n	lidad sólo p	ede solicitarse poraq	ellos a q	ienes pasarían a pertenecer los bienes si el testamento se an	la.Todo lo q	e hemos dicho se entiende sin perj	icio de q	e el testamentosolemne p	eda ser an	lado de ac	erdo con las reglas generales de los testamentos,como acontecería:i.- Con 	n testamento otorgado por 	n incapaz de hacerlo, oii.- A consec	encia de la f	erza; oiii.- Q	e f	era mancom	nado, por ejemplo.Todas las ca	sales anteriormente señaladas, permitirán demandar la n	lidadabsol	ta del testamento. Por ende, la acción prescribirá en el plazo de diez años,contados a n	estro j	icio desde el fallecimiento del testador. A	nq	e nada expresa elCódigo al respecto, creemos q	e los diez años no se comp	tan desde el otorgamientodel testamento (como podría desprenderse de las reglas generales de la n	lidad
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absol	ta), sino q	e, desde el fallecimiento del ca	sante, p	es sólo a partir de estemomento será posible demandar la n	lidad de 	n testamento, según ha concl	idon	estra doctrina (sin perj	icio de la opinión del profesor Elorriaga, mencionada). Porende, si antes de fallecer el ca	sante no era posible demandar la n	lidad, ¿cómopodría estar corriendo el plazo para hacerlo? Estaríamos ante 	na sit	ación q	ep	gnaría con la lógica j	rídica y con el f	ndamento de la prescripción extintiva, enc	anto ella s	pone 	na sanción a q	ien siendo tit	lar de la acción, de maneranegligente deja pasar el plazo q	e tenía para ded	cirla. Debe rechazarse ademásaq	ella interpretación q	e cond	zca a 	na sit	ación abs	rda, como sería aq	élla enq	e se afirme q	e el plazo debía comp	tarse desde el otorgamiento del testamento, yp	esto q	e el testador falleció desp	és de diez años de haberlo otorgado, s	 acciónhabría prescrito antes de morir. Una concl	sión como esta sería j	rídicamente abs	rda.Por lo demás, a la misma concl	sión se ha llegado respecto de la acción de inoficiosadonación (art. 1187).
2.2. Causales que anulan el testamento en parte.

En los sig	ientes casos, el testamento será parcialmente n	lo, conservandovalidez el resto de s	s clá	s	las:a) En el caso de existir error, en los términos previstos en los arts. 1057, 1058 y 1132,ya est	diados.En estos casos, sólo se an	lará la clá	s	la otorgada a consec	encia del error.b) En el caso de existir dolo.Según 	na parte de la doctrina (Somarriva, por ejemplo), la clá	s	la obtenidadolosamente por 	n asignatario, permitirá demandar la n	lidad de la misma, a	nq	eno del resto del testamento. Rec	érdese lo q	e est	diamos al respecto, en c	anto paraotra parte de la doctrina (Rodríg	ez Grez), en este caso no es la n	lidad la sanción q	eopera, sino q	e la indignidad prevista en el art. 968, N° 4.c) En el caso de encontrarnos ante 	na disposición captatoria.La clá	s	la captatoria será n	la, conforme al art. 1059, pero no así el resto deltestamento.Respecto de las dos primeras ca	sales de n	lidad, la demanda debiera ser 	nade n	lidad relativa; sin embargo, recordamos q	e Rodríg	ez Grez plantea q	e dichan	lidad sería absol	ta. ¿Desde c	ándo debiera comp	tarse el plazo de c	atro añospara demandarla, si adherimos a la tesis de q	e se trata de n	lidad relativa? Por lasmismas razones señaladas respecto de los casos de n	lidad absol	ta, parece razonableconcl	ir q	e debe comp	tarse desde el fallecimiento del testador, teniendo presente elprincipio en virt	d del c	al el testamento no prod	ce efectos j	rídicos en vida deltestador, por regla general. En realidad, es sólo 	n “proyecto” de testamento, q	e seconsolida con la m	erte del testador.Respecto de la tercera ca	sal, la n	lidad q	e p	ede demandarse es absol	ta.
3.- La omisión de las declaraciones del testamento no anula este si no haydudas sobre la identidad de las personas que intervienen en él.

Así lo dispone el art. 1026, inc. 2º: “Con todo, c	ando se omitiere 	na o más delas designaciones prescritas en el artíc	lo 1016, en el inciso 5º del 1023 y en el inciso2º del 1024, no será por eso n	lo el testamento, siempre q	e no haya d	da acerca dela identidad personal del testador, escribano o testigo”.No habrá n	lidad, entonces, si no hay d	das acerca de la identidad del testador,del escribano y de los testigos.
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El precepto se remite expresamente a las designaciones del art. 1016 (las deltestamento abierto), al inc. 5º del art. 1023 (carát	la del testamento cerrado) y al inc.2º del art. 1024 (testamento del q	e no p	ede ser entendido de viva voz).En general, todas estas designaciones tienen por objeto identificar al testador ys	s circ	nstancias personales, al f	ncionario y a los testigos, y de ahí q	e, si no existed	da alg	na al respecto, no hay n	lidad en caso de omisión.Lo anterior, sin perj	icio de lo q	e acontece en aq	ellos testamentos q	e son almismo tiempo escrit	ras públicas, en q	e hay n	lidad de las mismas si no se identificaal testador en la forma prescrita en la ley.También se refieren al l	gar, día, mes y año del otorgamiento del testamento;s	 omisión tampoco acarrea la n	lidad de este si no hay d	da sobre la identidad de laspersonas q	e en él intervienen.El req	isito de designar el l	gar y la hora en q	e se otorga el testamento tienevariantes partic	lares q	e examinaremos seg	idamente.
4.- Omisión de la indicación del lugar y de la hora de otorgamiento deltestamento.
a) Omisión de la indicación del l	gar de otorgamiento del testamento.

Tanto en el testamento abierto como en la carát	la del testamento cerrado, elCódigo Civil exige q	e se indiq	e el l	gar del otorgamiento del testamento.Al respecto, se ha disc	tido en la j	rispr	dencia q	é se entiende para estosefectos por l	gar: si el sitio específico en q	e se otorga el testamento (es decir,	s	almente, el oficio del notario), 	na casa partic	lar, 	n hospital, etc.Un fallo estableció q	e no se refiere al l	gar geográfico en q	e se otorga eltestamento, sino la casa, oficina, establecimiento, etc., distinto del oficio del notario enq	e haya podido efect	arse, o sea, 	n sitio preciso. De tal modo, no hay necesidad deindicarlo si se otorga en el oficio del notario. Otros fallos, en cambio, declaran q	el	gar es aldea, ci	dad o com	na. Así, no es preciso indicar por ejemplo q	e eltestamento se otorgó en tal hospital, sino sólo la ci	dad en q	e dicho establecimientose enc	entra. Esta es la tesis predominante en la j	rispr	dencia.La j	rispr	dencia, ig	almente, ha considerado en general q	e, si se omite ladesignación del l	gar, el testamento no será n	lo, si no existe d	da acerca de laidentidad de las personas q	e en él intervienen, de conformidad al artíc	lo 1026, inciso2º.
b) Omisión de la indicación de la hora del otorgamiento del testamento.

El Código Civil no exige esta indicación, sino el art. 414 del Código Orgánico deTrib	nales, tanto para los testamentos abiertos como cerrados. En consec	encia, laomisión de esta exigencia no cae en el art. 1026. De ahí q	e el problema de la sanciónpor la omisión de la hora de otorgamiento del testamento se haya disc	tido y laj	rispr	dencia sea contradictoria.La c	estión sin embargo se red	ce a los testamentos abiertos otorgados en elprotocolo del notario, p	es a los demás testamentos abiertos no se les aplica el CódigoOrgánico de Trib	nales, y el cerrado no es escrit	ra pública. Hay q	ienes piensan q	ela n	lidad no es aplicable y q	e sólo procederían las sanciones q	e la ley establecepara los notarios q	e faltan a s	s deberes. El testamento en sí mismo no sería atacablepor esta sola circ	nstancia.
5.- Situación por la habilidad putativa del funcionario.
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42 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., pp. 236 y 237.43 Elorriaga de Bonis, Fabián, Derecho Sucesorio, Santiago de Chile, LexisNexis, 2005, Nº 317, p. 267.44 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 317, p. 356.45 P	ig Br	ta	, José, Fundamentos de Derecho Civil, Tomo V., Vol. 2, Barcelona, 1990, p. 196, citado a s	vez por Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 317, p. 267.

La j	rispr	dencia es también vacilante respecto a la s	erte de 	n testamentootorgado ante 	n f	ncionario c	yo nombramiento adolezca de vicios legales,generalmente ignorados. Así, por ejemplo, si se otorga 	n testamento ante 	n notarios	plente designado por decreto, nombramiento q	e res	lta ser n	lo, por no haber sidoabogado el notario designado. La n	lidad del nombramiento del notario, ¿Trae consigola n	lidad del testamento? La Corte S	prema, en 	na oport	nidad, declaró q	e taltestamento era n	lo, p	es el vicio de la designación del notario se com	nicaría altestamento, el c	al habría sido otorgado ante notario incompetente. Somarriva criticaeste fallo, señalando q	e, si bien p	ede ser acertada desde 	n p	nto de vistaestrictamente j	rídico, trae consigo 	na serie de dific	ltades prácticas, p	es obliga alos partic	lares a verificar en cada caso si la designación del f	ncionario c	mple o nocon los req	isitos legales.Por ello, señala q	e más adec	ada a la vida real es otro fallo, también de laCorte S	prema, q	e declara q	e los vicios en el nombramiento del notario noreperc	ten en la validez del testamento. Este fallo no hace sino aplicar la doctrina deq	e el error común constit	ye derecho, p	es si el notario ejerce s	 cargo públicamentey en definitiva res	lta haber existido algún defecto en s	 designación, ignorado detodos, nos encontramos ante 	n caso típico de error común. Por otra parte, si elCódigo Civil dispone q	e la inhabilidad desconocida de 	n testigo no trae consigo lan	lidad del testamento, parece j	sto llegar a la misma concl	sión si el f	ncionario esinhábil por haber sido mal designado.42
6.- Cuándo puede demandarse la nulidad de un testamento.

Como refiere el profesor Elorriaga, dado q	e el testamento es esencialmenterevocable por el testador, se ha entendido q	e sólo él podría “invalidarlo” (art. 1212),es decir revocarlo, mientras viva. Lo anterior, porq	e antes de s	 fallecimiento, eltestador siempre podría dejar sin efecto s	 testamento. De esta manera, sólo tras lam	erte del testador, sería posible demandar la n	lidad de s	 testamento.43Ramón Domíng	ez Benavente y Ramón Domíng	ez Ág	ila, se inscriben en lamisma posición, al tratar del error en el otorgamiento del testamento: “Momento enque podrá pedirse la nulidad. La n	lidad sólo podrá ser impetrada 	na vez fallecido ela	tor. Antes no es posible, ya q	e al testador le bastará con revocarlo, si llega aobservar el error cometido”.44José P	ig Br	ta	 (citado por Fabián Elorriaga) es de la misma opinión, s	mando	n seg	ndo arg	mento: si el ca	sante viviere, no existiría persona alg	na q	e p	edaacreditar interés actual q	e s	stente s	 demanda de n	lidad. Señala el a	tor español:“el testamento no p	ede ser imp	gnado en vida del testador. Nadie tiene derechosadq	iridos, en vida del mismo, por las disposiciones de carácter vol	ntario contenidasen s	 testamento. Por consig	iente, no existen personas legitimadas para accionar ental sentido, p	es de momento el único interés t	telado por el Derecho es el del propioca	sante, q	e está fac	ltado para lograr q	e s	 testamento contenga s	 últimavol	ntad. Para ello p	ede revocarlo, cambiarlo o modificarlo, y esta posibilidad impideq	e tenga sentido hablar de imp	gnación del testamento en vida del testador”.45Una sentencia de la Corte de Concepción, de 29 de abril de 1963, se pron	nciaen el mismo sentido: “Supuestos de la acción de nulidad testamentaria. Para laprocedencia de 	na acción encaminada a obtener la n	lidad de 	n testamento esmenester, como primera y esencial condición, acreditar por los medios de pr	eba legal,
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46 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, pp. 111 y 112.47 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 112.48 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 317, pp. 267 y 268.

q	e el actor, para el caso de ser aceptada la invalidez q	e se le atrib	ye al negocioj	rídico mortis causa, es heredero abintestato del de cujus. Es también de la esenciade 	na demanda de esta especie q	e el a	tor del negocio haya fallecido. Siendo eltestamento, por definición, 	n negocio j	rídico revocable, es improcedente, inútil ys	perfl	o demandar s	 n	lidad en vida del testador, p	es si éste lo considera inválido,le basta revocarlo; y 	n tercero no podría, en derecho, sostener 	n interés act	al paraimpetrar la posible n	lidad de q	e p	diere adolecer el acto, estando vivo s	 a	tor. Enconsec	encia, procede desechar la demanda de n	lidad de 	n testamento si losactores no han acreditado s	 calidad de hermanos legítimos del testador, parentescoq	e los habilitaría para s	cederlo abintestato, ni q	e aq	él haya fallecido, a	nq	e eldemandado, en c	ya rebeldía se sig	ió el j	icio en primera instancia, nada haya dichosobre estos aspectos”.46Una tercera razón podríamos s	mar: el demandado, a s	 vez, debe tener lacalidad act	al de heredero o legatario, lo q	e s	pone el fallecimiento del ca	sante. Encaso contrario, no existiría s	jeto con legitimación pasiva, s	sceptible de serdemandado. Una sentencia de la Corte de Chillán, de 22 de enero de 1968, consigna alefecto: “Legítimo contradictor; juicio de nulidad de testamento. Debe ser considerado‘legítimo contradictor’ todo aq	el q	e tenga interés act	al o 	n derecho comprometidoq	e sería lesionado de acogerse la solicit	d a q	e se opone o si diera valor al acto q	ese pretende imp	gnar. Por consig	iente, es legítimo contradictor para pretender ladeclaración de n	lidad de 	n testamento, la persona a q	ien el testador dejaba 	nlegado en 	n testamento anterior revocado por otro acto testamentario c	ya n	lidadse demanda”.47Por lo demás, res	lta difícil imaginar q	e la demanda se enderece tambiéncontra el propio testador. Sin embargo, si se admitiese imp	gnar la validez deltestamento en vida de aq	él, sería imprescindible hacerlo.De esta manera, por lo menos por las tres razones en	nciadas, parecierainadmisible demandar la n	lidad de 	n testamento en vida del testador:i.- Porq	e en vida del testador, éste conserva la fac	ltad de revocar s	 testamento, as	 arbitrio.ii.- Porq	e el demandante carecería de interés act	al, habida c	enta q	e s	 derecho ala s	cesión sólo nace con la m	erte del ca	sante. No existiría s	jeto con legitimaciónactiva.iii.- Porq	e el demandado sería sólo 	n heredero o legatario event	al y no act	al. Porende, tampoco existiría persona alg	na q	e t	viese legitimación pasiva.Sin embargo, Fabián Elorriaga plantea 	n matiz interesante, en c	anto señalaq	e la c	estión no debe plantearse en términos tan categóricos. Es verdad, agrega,q	e la n	lidad del testamento no podría j	stificarse, en la medida q	e el testadortenga la posibilidad de revocarlo por 	n n	evo testamento. Pero el problema es q	ep	ede s	ceder q	e tal posibilidad no exista, por ejemplo, porq	e le sobreviene altestador alg	na incapacidad para testar, como sería el caso del individ	o q	e cae en	na demencia senil. Concl	ye entonces: “En este caso no es s	ficiente con decir q	eexiste la posibilidad teórica de q	e el testamento n	lo p	eda ser revocado, ya q	eaq	ello no pasa de ser 	na afirmación q	e se aleja de la realidad. De esta forma, noexistiendo posibilidad real de q	e el testamento an	lable p	eda ser revocado por elca	sante, no parece q	e deba excl	irse la fac	ltad de los interesados para pedir s	n	lidad mientras éste viva”.48
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49 Cfr. N	estro ap	nte de “S	cesorio 11 (defensa de las asignaciones)”.50 Claro Solar, L	is, Explicaciones de Derecho Civil Chileno y Comparado, Tomo XV, “De la S	cesión porCa	sa de M	erte”, III, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1942, N° 1.625, p. 538.

Nos parece atendible considerar la opinión del profesor Elorriaga, siempre yc	ando el testador f	ere declarado interdicto. Con el decreto j	dicial de interdicción, setorna objetiva la inhabilidad q	e afecta al testador, en c	anto ya no p	ede revocar s	testamento. En tal caso, parece razonable aceptar q	e s	 c	rador p	eda demandar lan	lidad del testamento otorgado por s	 p	pilo. El c	rador act	aría en el propio interésdel testador, y no de los potenciales beneficiados por la sentencia de n	lidad. Contodo, s	bsiste el inconveniente de carácter procesal, referido a la legitimación pasiva,p	es los potenciales demandados no son aún herederos o legatarios. Pareciera ademásq	e en tal caso, lo lógico sería demandar a los asignatarios instit	idos como tales en eltestamento.

CAPÍTULO VI: DE LA REVOCACIÓN DEL TESTAMENTO
S	mario:1.- Reg	lación.2.- Concepto.3.- La fac	ltad de revocar el testamento es de orden público.4.- F	ndamento de la fac	ltad de revocar.5.- Características del derecho para revocar.6.- Q	é se p	ede revocar.7.- Cómo se revoca 	n testamento.8.- Toda clase de testamentos son idóneos para revocar 	n testamento anterior.9.- Sit	ación especial si cad	ca 	n testamento privilegiado.10.- Sit	ación q	e se prod	ce si el testamento q	e revocó a otro, también esrevocado.11.- Clases de revocación.12.- Revocación tácita de legados.
1.- Regulación.

El Código Civil reg	la la revocación del testamento en el párrafo 1° del Tít	lo VIdel Libro III, arts. 1212 a 1215. Dicho tít	lo, en s	 párrafo 2°, también trata de lareforma del testamento (arts. 1216 a 1220). Ello explica q	e alg	nos a	tores serefieran a las dos instit	ciones en 	na misma parte de s	s obras, como acontece conMan	el Somarriva y con L	is Claro Solar.Sin embargo, nos parece mejor separarlas, y al	dir a la seg	nda en el est	diode las acciones s	cesorias, conj	ntamente con la acción de petición de herencia.49
2.- Concepto.

Claro Solar la define en los sig	ientes términos: “El acto testamentario en q	eel testador modifica o retracta, o an	la o deja sin efecto en todo o parte 	n testamentoanterior”.50El art. 1212, inc. 1°, expresa al efecto q	e “El testamento q	e ha sido otorgadoválidamente no p	ede invalidarse sino por la revocación del testador”.Desde ya, habría q	e prevenir q	e la frase “… no p	ede invalidarse…” no es deltodo feliz, p	es es evidente q	e no se trata de “an	lar” 	n testamento, sinosimplemente dejarlo sin efecto, a	nq	e haya sido plenamente válido. Evidentemente,la al	sión a la invalidez hecha por el legislador no debe entenderse como al	siva a 	n
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51 Claro Solar, L	is, ob. cit., N° 1.626, p. 538.52 Claro Solar, L	is, ob. cit., N° 1.627, pp. 538 y 539.53 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 642.2, pp. 607.

testamento írrito. Oc	rre algo similar a lo señalado en los arts. 1545 y 1567, apropósito de la resciliación.Lo q	e se desprende de esta norma, es q	e si el testamento se otorgaválidamente, la única forma de dejarlo sin efecto es a través de s	 revocación. Encambio, si el testamento contiene 	n vicio q	e lo hace s	sceptible de ser an	lado,habrían dos medios para dejarlo sin efecto: a través de la respectiva sentencia den	lidad o a través de la revocación hecha por el testador.51Q	izá, para evitar los eq	ívocos de la frase “… o an	la”…” q	e emplea L	isClaro Solar, sería preferible definir la revocación como el acto j	rídico contenido en 	ntestamento, en virt	d del c	al se modifica o deja sin efecto, en todo o parte, expresa otácitamente, 	n testamento anterior.
3.- La facultad de revocar el testamento es de orden público.

Según revisamos, la fac	ltad de revocar 	n testamento está explícita en ladefinición de testamento del art. 999, q	e en s	 parte final dispone: “… conservando lafac	ltad de revocar las disposiciones contenidas en él, mientras viva”.Esta fac	ltad es de orden público, no disponible o ren	nciable por el testador.Así se deja en claro en el inc. 1° del art. 1001: “Todas las disposiciones testamentariasson esencialmente revocables, sin embargo de q	e el testador exprese en eltestamento la determinación de no revocarlas. Las clá	s	las derogatorias de s	sdisposiciones f	t	ras se tendrán por no escritas, a	nq	e se confirmen con j	ramento”.Como señala Claro Solar, “Al otorgar el testamento el testador no se obliga, nop	ede obligarse a nadie ni a nada, ni a no revocar las disposiciones q	e expresa en elmomento de testar, obligándose consigo mismo (…) Por eso, en rigor de doctrina ydado el carácter esencial de la revocabilidad del testamento, ha llegado el Código adecir q	e ni el mismo testador p	ede ren	nciar a revocar las disposiciones q	econsigna en el testamento q	e otorga, o limitarse en forma alg	na s	 libertad derevocarlas; y q	e no son lícitas, ni valederas, las clá	s	las derogatorias o ad cautelammediante las c	ales q	iere q	e se rep	te como s	 última y definitiva vol	ntad laconsignada en 	n determinado testamento anterior, a fin de ponerlo a c	bierto delinfl	jo derogatorio a q	e p	diera verse exp	esto al otorgar otro testamento”.52La clá	s	la ad cautelam (“como preca	ción”) era 	na c	riosa fig	ra. Se tratabade aq	ella en la q	e el testador “ordenaba q	e la revocación del testamento q	e seotorgaba se t	viera por no otorgada, si el acto revocatorio no cont	viera 	na ciertafórm	la o clá	s	la sacramental q	e el a	tor del acto indicaba. Estas clá	s	las segeneralizaron porq	e se estimó q	e con ellas se garantizaba la libertad del testadorcontra las presiones de terceros, q	e lo instaban a la revocación del testamento y q	eaq	él q	ería mantener en pie. El testador conocía la contraseña y le bastaba omitirlaen el testamento para mantener eficaz el primero y dar satisfacción aparente a q	ienesle pidieron revocar el testamento. Se comprenderá q	e esas clá	s	las eran peligrosas.El testador podía olvidarlas y s	 vol	ntad revocatoria q	edaba fr	strada. Además, losfedatarios q	e intervenían en el acto daban tales fórm	las a las clá	s	las q	e, enm	chos casos, era imposible a los testadores recordarlas. Se optó por prohibirlas”.53Precisamente, a esta clase de clá	s	las se refiere el art. 1001, inc. 2º den	estro Código Civil, excl	yendo s	 eficacia: “Si en 	n testamento anterior se h	biereordenado q	e no valga s	 revocación si no se hiciere con ciertas palabras o señales, semirará esta disposición como no escrita”.Sin embargo, de facto 	n testamento se hará irrevocable, si el testador q	edainhabilitado para otorgar 	n n	evo testamento, si por s	 edad o por sec	elas
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54 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 639, pp. 602 y 603.55 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 641, pp. 605 y 606.56 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 641, pp. 605 y 606.

definitivas en s	 sal	d, ya no se enc	entre en s	 sano juicio. Si así f	ere y testaren	evamente, el n	evo testamento será n	lo (art. 1005).
4.- Fundamento de la facultad revocatoria.

Como refieren Ramón Domíng	ez Benavente y Ramón Domíng	ez Ág	ila,variados f	ndamentos se han en	nciado para explicar la fac	ltad revocatoria. Entreellas:i.- El carácter 	nilateral del testamento.ii.- El testamento es 	n mero proyecto, mientras el testador vive.iii.- Con la revocación, no se ca	san perj	icios a terceros.Para los a	tores citados, “Todas estas fórm	las y otras no nos satisfacen. Paranosotros el f	ndamento de la fac	ltad revocatoria se enc	entra en el carácter mortiscausa del acto de última vol	ntad (…) y en la protección q	e el legislador q	iere dar ala última voluntad real del q	e testa, dado q	e la vol	ntad del hombre p	ede variarhasta el último instante de la vida. El testador no p	ede q	edar privado de s	 libertad;no p	ede imponerse 	na a	tolimitación a 	n cambio posterior de vol	ntad, q	e seríaatentatorio al derecho q	e tiene de disponer de s	s bienes como lo crea mejor, parac	ando no exista. Lo contrario importaría proteger la vol	ntad más antig	a y no la másreciente: se protegería 	na vol	ntad eventualmente última, q	e pasaría a ser asídefinitiva”.54
5.- Características del derecho para revocar.

Al menos, p	eden destacarse las sig	ientes características:i.- Es 	n derecho irren	nciable.Se al	dió al art. 1001, q	e deja en claro esta característica. Se trata de 	nderecho c	ya ren	ncia está prohibida (art. 12).ii.- Es 	n derecho irrestringible.La fac	ltad para revocar no p	ede tampoco ser restringida, ni siq	ieramediando la vol	ntad del f	t	ro ca	sante. El inc. 2º del art. 2511 del Código Civil yComercial argentino así lo establece expresamente: “La fac	ltad de revocar eltestamento o modificar s	s disposiciones es irren	nciable e irrestringible”.iii.- Es 	n derecho absol	to.El testador no req	iere f	ndar la revocación del testamento y nadie p	edeoponerse a q	e ejerza este derecho. Por ende, si lo ejerce, no inc	rre en “ab	so delderecho”.55iv.- Es 	n derecho personalísimo.P	esto q	e sólo p	ede ejercerlo el testador, otorgando 	n n	evo testamento.No p	ede ejercerse mediante 	n representante.56v.- Es 	n derecho permanente.Mientras viva el testador y se enc	entre en s	 sano j	icio, podrá ejercitar s	derecho a revocar c	antas veces lo q	iera. Además, no se agota con s	 ejercicio. Eltestador es libre para revocar s	s testamentos c	antas veces le parezca conveniente.vi.- Es 	n derecho grad	able.Según revisaremos, el testador p	ede revocar total o parcialmente s	testamento. Los efectos o alcances de la revocación dependerán de la vol	ntad deltestador.
6.- Qué se puede revocar.
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57 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., pp. 443 y 444. El c	arto arg	mento, debe atrib	irse por cierto aRené Abeli	k, q	e act	alizó la obra de Somarriva tras s	 m	erte.

Conforme al art. 999, el testador p	ede revocar las disposiciones contenidas enel testamento. Es decir, las clá	s	las en virt	d de las c	ales instit	yó herencias ylegados.¿Q	é oc	rre en cambio con las declaraciones del testamento? Debemosentender por tales todas las demás clá	s	las, q	e tienen otras finalidades q	e instit	irherencias o legados.En principio, e interpretando a contrario sensu el art. 999, debiéramos concl	irq	e las declaraciones testamentarias no son revocables. Tal es la opinión de Man	elSomarriva. La f	nda en los sig	ientes arg	mentos:i.- El tenor del propio art. 999, q	e no se refiere a las declaraciones testamentarias.ii.- El distingo entre las disposiciones y las declaraciones testamentarias, lo form	la elpropio legislador: por ejemplo, en los arts. 1034, 1038 y 1039 del Código Civil.iii.- Los demás preceptos q	e hablan de la revocación del testamento, se refierenig	almente sólo a las disposiciones y n	nca a las declaraciones contenidas en eltestamento: arts. 1001, 1211, 1215, etc.iv.- Esto se confirma con lo disp	esto en el art. 189, inc. 2°, en relación al art. 187 N°4 del Código Civil, en las normas q	e al	den a la determinación de la filiación nomatrimonial. El seg	ndo establece q	e dicha determinación p	ede hacerse por mediode 	n testamento. El primero, advierte q	e el reconocimiento es irrevocable, “a	nq	ese contenga en 	n testamento revocado por otro acto testamentario posterior”. Ello,precisamente porq	e el reconocimiento de 	n hijo hecho en 	n testamento, constit	ye	n caso de declaración.57Nos parece q	e esta concl	sión tan categórica debiera matizarse. En efecto:i.- La sola circ	nstancia de q	e el art. 999 no se refiera a las declaraciones, no s	poneq	e se esté prohibiendo revocarlas. En realidad, el artíc	lo disc	rre sobre la base deq	e el testamento sólo contiene disposiciones: “… es 	n acto más o menos solemne,en q	e 	na persona dispone del todo o de 	na parte de s	s bienes…”. Pero ello,ciertamente, no significa q	e no p	edan incl	irse en él declaraciones. Y en el evento deq	e así h	biere oc	rrido, alg	nas de esas declaraciones q	edarán revocadas. Nodebemos olvidar, por lo demás, q	e el arg	mento a contrario sensu siempre debeemplearse en forma pr	dente, y m	chas veces, res	lta ins	ficiente por sí solo.ii.- El distingo q	e no hace el art. 999 entre disposiciones y declaraciones, sí se recogeen otras normas del Código Civil recién citadas. Pero esto no nos parece razóns	ficiente para estimar q	e las declaraciones no p	edan revocarse. Lo único q	epodemos desprender de estos otros artíc	los, es q	e las clá	s	las de 	n testamentoson de dos clases: aq	ellas q	e contienen declaraciones y aq	ellas en q	e seinstit	yen disposiciones o se priva de las mismas.iii.- El art. 1001 en modo alg	no impide revocar declaraciones. Lo q	e deja en claro, esq	e todas las disposiciones testamentarias son esencialmente revocables. En cambio,lo q	e debe colegirse de ello, es q	e sólo algunas declaraciones testamentarias sonrevocables.iv.- El art. 1211 expresa q	e “El desheredamiento podrá revocarse, como las otrasdisposiciones testamentarias…”, pero en modo alg	no p	ede desprenderse de él q	elas declaraciones no sean revocables. Por lo demás, en otras normas el legislador sóloal	de a las disposiciones, pero sin q	e por ello p	eda ded	cirse q	e se excl	ye loconcerniente a las declaraciones. Así oc	rre en el inc. final del art. 1008: “Testamentoabierto, n	nc	pativo o público es aq	el en q	e el testador hace sabedores de s	sdisposiciones a los testigos; y testamento cerrado o secreto, es aq	el en q	e no esnecesario q	e los testigos tengan conocimiento de ellas”. Este último precepto debió
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decir “… hace sabedores de s	s disposiciones y de sus declaraciones a los testigos…”.El hecho de no expresarlo así, no obsta a entender q	e, obviamente, el conocimientode las declaraciones por los terceros también se prod	ce en 	n testamento abierto.v.- El art. 1213, en s	 inciso inicial, deja en claro q	e “El testamento solemne p	edeser revocado expresamente en todo o parte, por 	n testamento solemne oprivilegiado”. Esta es la regla general: en principio, la revocación p	ede s	primir todolo contenido en el testamento precedente, incl	yendo s	s disposiciones y s	sdeclaraciones. Sin embargo, en armonía con el art. 1001, debe entenderse q	e ciertasdeclaraciones no son revocables. Pero esto, insistimos, no se desprende del solo tenordel art. 1213.vi.- El art. 1215 se refiere sólo a las disposiciones, q	e sig	en s	bsistiendo, en lamedida q	e, al operar 	na revocación tácita, no sean incompatibles con las posterioreso contrarias a ellas. A n	estro j	icio, lo q	e se desprende de esta norma, por ende, esq	e al operar esta clase de revocación –tácita y parcial-, p	eden q	edar vigentesalg	nas disposiciones, más no, por regla general, alg	nas declaraciones. En otraspalabras: si el testador pretende dejar s	bsistentes alg	nas de s	s declaracionescontenidas en el testamento anterior, tendría q	e expresarlo. En cambio, no necesitahacerlo para q	e sigan s	bsistentes alg	nas de s	s disposiciones. Todo esto, pors	p	esto, sin perj	icio de aq	ellas declaraciones q	e efectivamente son irrevocables.vii.- Los arts. 189, inc. 2 y 187 N° 4, dejan en claro q	e el reconocimiento del hijo es	n acto j	rídico irrevocable, aún en el caso de q	e se haya hecho en 	n testamento. Elarg	mento entonces p	ede invertirse: el legislador estimó necesario aclarar en estasdos normas q	e la filiación seg	irá a firme, dado q	e, por regla general, todo locontenido en 	n testamento p	ede q	edar revocado. Pero ello, excepcionalmente, noafecta al reconocimiento de 	n hijo. Si f	era cierto q	e las declaraciones no sonrevocables, ¿por q	é el legislador se tomó la molestia de reiterarlo en las normas de lafiliación? En este mismo sentido, el art. 741 del Código Civil español estableció 	nanorma expresa, en la sección referida a la revocación del testamento: “Elreconocimiento de 	n hijo no pierde s	 f	erza legal a	nq	e se revoq	e el testamentoen q	e se hizo o éste no contenga otras disposiciones, o sean n	las las demás q	econt	viere”.En n	estra opinión, la revocación p	ede afectar alg	nas declaraciones y no aotras. ¿En razón de q	é se p	ede trazar este distingo? Creemos q	e conforme alsig	iente arg	mento: la revocación p	ede afectar declaraciones q	e no hayanprod	cido efectos inmediatos y en cambio, será inoc	a respecto de otras declaracionesq	e sí los hayan generado. Es decir, no podrá afectar aq	ellas declaraciones q	econfieren 	n derecho a 	n tercero, inmediatamente desp	és de haberse otorgado eltestamento. Así, por ejemplo, la declaración en virt	d de la c	al el testador nombra 	nalbacea (art. 1270) o designa a 	n j	ez partidor (art. 1324) o designa 	n g	ardadorpara 	no de s	s hijos (art. 354 y sig	ientes) o a 	na persona a q	ien el g	ardadordeba cons	ltar (art. 392), es perfectamente revocable por el testamento posterior.Ning	na de estas declaraciones otorgó derecho alg	no a los f	t	ros albaceas, j	ecespartidores o g	ardadores o cons	ltores. Lo mismo oc	rriría con la declaración hechapor el testador en orden a q	e s	s restos mortales sean cremados o q	e seansep	ltados en cierto l	gar o aq	ella en q	e deja alg	nas instr	cciones para s	 sepelio.En cambio, no será revocable aq	ella declaración en virt	d de la c	al se reconoció 	nhijo o se confesó la existencia de 	na obligación. Ambas declaraciones confieren deinmediato derechos a terceros. A s	 vez, ¿de q	é depende q	e la declaración prod	zcao no efectos inmediatos y confiera o no derechos a 	n tercero? Ello dependerá de si ladeclaración, para prod	cir o no s	s efectos, req	iere de la m	erte del testador. Esevidente q	e 	na persona no podrá as	mir como albacea o j	ez partidor o g	ardador ocons	ltor del t	tor o c	rador, antes del fallecimiento del ca	sante. En cambio, elreconocimiento de 	n hijo o la confesión de 	na de	da, son actos j	rídicos q	e ning	na
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58 Elorriaga de Bonis, Fabián, Derecho Sucesorio, Santiago de Chile, LexisNexis, 2005, Nº 306, p. 255.59 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 307, p. 255.

relación tienen con la m	erte de q	ien los otorga –de hecho podrían haberse realizadopor otros medios- y por ello las personas a q	ienes benefician p	eden ejercer deinmediato los derechos q	e de ellos derivan.El profesor Fabián Elorriaga sostiene q	e la designación de 	n j	ez partidor o elnombramiento de 	n albacea, constit	yen “manifestaciones de vol	ntad q	e seenc	entran a medio camino entre las declaraciones y las disposiciones testamentarias.Mediante ellas no se dispone en verdad de los bienes de la herencia, peroind	dablemente están relacionadas o complementan la disposición de los bienes de laherencia”.58A	nq	e valoramos el esf	erzo hecho para determinar la nat	raleza de talesmanifestaciones de vol	ntad, creemos q	e complica el análisis. En n	estra opinión,aq	ello q	e se contiene en 	n testamento o es 	na disposición, o es 	na declaración.No habría 	na categoría intermedia. Nos parece más simple plantear el distingo dentrode las declaraciones, conforme a lo q	e expresamos ut supra.Reiteramos sin embargo el sig	iente p	nto: dados los términos del art. 1215,inc. 2°, nos parece q	e al operar 	na revocación tácita, aq	ellas declaracioness	sceptibles de revocarse sólo p	eden entenderse s	bsistentes si así lo expresa eltestador. En cambio, no se req	iere de 	na manifestación de vol	ntad semejante paralas disposiciones testamentarias q	e no sean incompatibles con las posteriores ocontrarias a ellas.Es interesante también destacar la diferencia q	e se observa entre los efectosde la revocación y los de la cad	cidad de 	n testamento privilegiado. En éste últimocaso, de prod	cirse alg	na de las hipótesis de cad	cidad del testamento verbal, militaro marítimo, simplemente se entenderá q	e n	nca h	bo tal testamento. El art. 1036,q	e se refiere a los dos casos en q	e p	ede cad	car 	n testamento verbal, estableceq	e de oc	rrir, “El testamento verbal no tendrá valor alg	no”. El art. 1044, en lasnormas del testamento militar, contrapone s	 frase final del inc. 2º “cad	cará eltestamento” con la del inc. 1º, q	e reza en cambio: “… valdrá s	 testamento”. Esdecir, al cad	car, el testamento “no valdrá”, no podrá ser considerado. El art. 1052,relativo al testamento marítimo, expresa q	e “El testamento marítimo no valdrá…”, deprod	cirse alg	no de los dos casos de cad	cidad allí indicados. Así las cosas, al cad	car	n testamento privilegiado, a n	estro j	icio no podría considerarse s	bsistentes lasdeclaraciones q	e en él se contenían, ni siq	iera aq	ellas q	e p	dieran haber originadoderechos en favor de terceros, como en los casos del reconocimiento de 	n hijo o de laconfesión de 	na de	da. Por lo demás, el art. 189, en las normas de la determinaciónde la filiación no matrimonial, ning	na prevención form	la sobre este partic	lar. Nopodría entenderse q	e h	bo reconocimiento de la filiación, p	es el art. 187 Nº 4 exigeq	e se haya hecho “En acto testamentario”, y si el testamento cad	có, debeentenderse q	e no h	bo tal acto testamentario.
7.- Cómo se revoca un testamento.

El inc. 1° del art. 1212, ya citado, no señala en forma expresa cómo debe serhecha la revocación.En cambio, en el Proyecto de 1841, se indicaba expresamente q	e todotestamento podría revocarse en todo o parte por 	n testamento posterior. Con ello,q	edaba en claro q	e res	ltaba inadmisible 	na revocación q	e no se realizaremediante 	n testamento. La frase, sin embargo, no se mant	vo en el Proyectodefinitivo de 1855.59



52Sucesorio 3 – Juan Andrés Orrego Acuña

60 Apuntaciones de la sucesión por causa de muerte y de las donaciones entre vivos, Santiago de Chile,Imprenta y Enc	adernación Excelsior, 1908, p. 190. Se trata de 	na obra sin a	tor, q	e ref	nde lasexplicaciones de clases de los profesores José Clemente Fabres, Leopoldo Urr	tia y Tomás Ramírez Frías,citada en Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ªedición, Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 290.61 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, pp. 290 y 291.62 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., N° 538, pp. 444 y 445.63 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 290.64 Opinión de “La Redacción” del Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y LeyesComplementarias, 3ª edición, Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 290.65 Claro Solar, L	is, ob. cit., N° 1.630, pp. 540.

A s	 vez, de ac	erdo al inc. 1° del art. 1213, “El testamento solemne p	ede serrevocado expresamente en todo o parte, por 	n testamento solemne o privilegiado”.De esta manera, parece razonable entender q	e el único medio por el c	alp	ede revocarse 	n testamento, es otorgando otro testamento.Con todo, no ha faltado la opinión q	e ha deslizado q	e 	n n	evo testamentono sería la única manera de revocar, En efecto, desp	és de al	dir al art. 1213, inc. 1°,se ha dicho: “El tenor literal dem	estra q	e si la ley h	biese considerado q	e larevocación exigía necesariamente ser hecha en 	n verdadero testamento, no habría	sado el vocablo ‘p	ede’ sino la palabra ‘debe’”.60Q	izá por tal razón, 	na sentencia de la Corte de Talca de 15 de noviembre de1933, admite la posibilidad de revocar 	n testamento por escrit	ra pública.61Somarriva expresa q	e “Esta sentencia nos parece inaceptable, por c	anto noes posible revocar 	n testamento en la forma antedicha, p	es el legislador (…) disc	rresobre la base de q	e la revocación se hace por testamento”.62Dicha sentencia, sin embargo, es excepcional, j	nto con otra más reciente a laq	e al	diremos. El resto de la j	rispr	dencia, de manera casi 	niforme, ha entendidoq	e sólo a través de 	n testamento es posible revocar 	n testamento precedente(Corte de Santiago, 27 de septiembre de 1864; Corte de Valdivia, 27 de septiembre de1916; Corte de Concepción, 5 de diciembre de 1932; Corte de Santiago, 29 dediciembre de 1980; y Corte S	prema, 28 de oct	bre de 1981”.63También en contra de este fallo, se afirma q	e “… el 	so de la voz ‘p	ede’ tiene	na explicación distinta. Con esta voz se q	iso evidenciar q	e no es indispensable,para revocar 	n testamente solemne, otorgar otro de la misma clase, sino q	e tambiénes factible la operación mediante 	n testamento privilegiado o menos solemne”.64Claro Solar era de la misma opinión de Somarriva y de la j	rispr	denciamayoritaria: “Destinada la revocación de 	n testamento a prod	cir pleno efectodesp	és de la m	erte del q	e la hace, la revocación es 	na disposición de últimavol	ntad, 	na disposición mortis causa, 	n testamento; y por lo tanto debe hacerse en	n testamento otorgado con las solemnidades q	e le corresponden según s	 clase. Notendría valor, por consig	iente, 	na revocación hecha de palabra por el testador, a	nen presencia de las personas a q	ienes beneficiaba el testamento y debe perj	dicar larevocación; o 	na revocación hecha por escrito en doc	mento privado o por escrit	rapública en q	e el testador declarara q	e s	 vol	ntad era revocar tal o c	al disposicióndel testamento, a	nq	e no la reemplazara por otra; la revocación tiene q	e ser hechaen testamento, sea solemne, sea privilegiado; pero en todo caso por testamento”.65No obstante lo exp	esto, debe advertirse q	e 	na seg	nda sentencia, esta vezde la Corte de Santiago de 22 de abril de 2002, a	tos Rol Nº 2.674-99, reitera ladoctrina del fallo de 1933, aceptando 	na revocación por escrit	ra pública, atendido aq	e, si bien, los arts. 1213 y sig	ientes razonan sobre la base de 	na revocacióntestamentaria, tales normas no exigen de manera expresa q	e así deba hacerse.Señala este fallo, tras al	dir al citado inciso 1º del art. 1213: “Como p	ede advertirse,este artíc	lo no reg	la todos los s	p	estos de revocación, p	es no se refiere, por
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66 Sentencia pron	nciada por la C	arta Sala de la Corte de Santiago, integrada por don Cornelio VillarroelRamírez, don Víctor Montiglio Rezzio y doña Rosa María Maggi D	comm	n. Redacción de la última.67 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 644.1, p. 610. Lasentencia del año 2002 se p	blicó en la Gaceta Jurídica Nº 262, Nº 1, p. 78.

ejemplo, a aq	ella q	e se realiza en forma tácita, ni a la q	e recae en 	n testamentoprivilegiado. Tampoco esta disposición contempla 	na norma imperativa en el sentidoq	e el testamento solemne deba siempre ser revocado por otro acto testamentario, nimenos prohíbe otra forma de revocación. En efecto, al emplear la expresión ‘p	ede’, selimita a permitir o a	torizar q	e 	n testamento solemne sea revocado total oparcialmente por otro testamento o incl	so por 	no privilegiado, a	nq	e en este últimocaso la revocación deba cad	car conj	ntamente con el testamento q	e la contiene”.Agrega más adelante el fallo: “Q	e, ante esta sit	ación, esta Corte estima q	e lac	estión planteada debe ser res	elta a la l	z del principio de revocabilidad q	e n	estraley consagra como elemento de la esencia del testamento y q	e viene a constit	ir 	naverdadera garantía para el testador de s	 libertad para disponer de los bienes q	e lepertenecen. Siendo así, c	ando el testador se limita p	ra y simplemente a dejar sinefecto 	n testamento, con lo q	e nat	ralmente s	 herencia pasará a regirse por lasreglas q	e la ley contempla para la s	cesión intestada, no hay razón legal para exigirleq	e otorg	e 	n n	evo testamento, toda vez q	e éste no va a contener ning	na n	evadisposición de bienes, c	al es el objeto f	ndamental del acto testamentario, definidoen el artíc	lo 999 del Código Civil, bastando entonces q	e la vol	ntad del testador semanifieste de 	n modo ig	almente explícito e ineq	ívoco, como en la declaración devol	ntad contenida en la escrit	ra pública otorgada por doña (…) Por estosf	ndamentos (…), se revoca la sentencia apelada, de fecha dieciséis de abril de milnovecientos noventa y n	eve (…) en c	anto rechaza la demanda intentada en loprincipal de fs. 1 y, en s	 l	gar se res	elve q	e dicha demanda q	eda acogida,debiendo el demandado restit	ir los bienes hereditarios q	e se encontraren en s	poder, con los fr	tos percibidos a contar de la notificación de la demanda, sin costas,por estimarse q	e t	vo motivo pla	sible para litigar”.66En primera instancia, la sentencia del 1º J	zgado Civil de Santiago, dictada enlos a	tos Rol Nº 405-1997, rechazó la acción de petición de herencia q	e se habíaded	cido, sobre la base de q	e la revocación invocada por el actor no p	do s	rtirefectos, al no estar contenida en 	n testamento. En el caso, el demandante alegó s	calidad de heredero abintestato, en c	anto hermano de la ca	sante. El demandado,por s	 parte, había obtenido la posesión efectiva de la herencia, en virt	d de 	ntestamento q	e lo favoreció, de fecha 20 de j	lio de 1993. El demandante alegó q	etal testamento había sido revocado por escrit	ra pública de fecha 22 de abril de 1994,de manera q	e la posesión efectiva no debió concederse al demandado, sino q	e aldemandante.Domíng	ez padre e hijo consideran inaceptable la tesis de la Corte de Santiago,atendida la historia de las normas sobre revocación y la necesidad de [c	mplir con las]formalidades para otorgar testamento. Agregan q	e no debe olvidarse q	e revocar 	ntestamento implica, indirectamente, disponer de los bienes al ordenar así q	e seapliq	en las reglas intestadas o q	e no tenga efecto la disposición revocada.67Elorriaga es de la misma opinión, afirmando q	e el arg	mento de la sentenciano parece m	y convincente y q	e “Al revocarse 	n testamento anterior, sin s	stit	irlopor otro, se está declarando el deseo de q	e la s	cesión q	ede gobernada por lasreglas de la s	cesión intestada. Desde este p	nto de vista, si lo q	e persig	en lassolemnidades propias del testamento es la certeza de la vol	ntad del ca	sante, no secomprende por q	é prescindir de ellas en la revocación del testamento, ya q	e estavol	ntad revocatoria tiene también el carácter de mortis causa. Si la presencia detestigos, la lect	ra, la contin	idad y la 	nidad del acto y en general toda la rit	alidadq	e la ley impone al testamento tienen por fin aseg	rar la integridad y a	tenticidad de
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68 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 308, pp. 259 y 260.69 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., N° 539, p. 445.

la vol	ntad del ca	sante, no tiene sentido prescindir de ellas en la revocación, la q	e,ind	dablemente, implica la modificación de la vol	ntad expresada en actotestamentario”.68Parecen razonables las críticas de la doctrina, sobre todo si consideramos eladagio j	rídico en virt	d del c	al las cosas deben deshacerse de la misma maneracomo ellas se hicieron.A diferencia de n	estro Código, el Código Civil per	ano, en s	 art. 799, deja enclaro q	e la revocación sólo p	ede hacerse a través de otro testamento: “Artíc	lo799º.- Forma de revocar. La revocación expresa del testamento, total o parcial, o dealg	nas de s	s disposiciones, sólo p	ede ser hecha por otro testamento, c	alq	ieraq	e sea s	 forma”. Lo mismo oc	rre en el art. 738 del Código Civil español: “Eltestamento no p	ede ser revocado en todo ni en parte sino con las solemnidadesnecesarias para testar”. Ig	al cosa en el art. 2512 del Código Civil y Comercialargentino: “Revocación expresa. La revocación expresa debe aj	starse a lasformalidades propias de los testamentos”.C	riosamente, el art. 2514 del Código Civil y Comercial argentino establece 	nahipótesis de revocación del testamento por el matrimonio q	e contraiga el testador,con posterioridad a s	 otorgamiento: “Artíc	lo 2514.- Revocación por matrimonio. Elmatrimonio contraído por el testador revoca el testamento anteriormente otorgado,excepto q	e en éste se instit	ya heredero al cóny	ge o q	e de s	s disposicionesres	lte la vol	ntad de mantenerlas desp	és del matrimonio”.Otra hipótesis de revocación donde no hay n	evo testamento, se prod	ce,según ya se refirió en el est	dio de las diversas clases de testamentos solemnes, en elDerecho per	ano, c	ando el testador retira s	 testamento cerrado de la c	stodia delnotario.Es relevante también dejar en claro q	e el testamento por el c	al se revoca otroanterior, p	ede limitarse a este sólo objetivo, sin q	e sea necesario, otorgar n	evasdeclaraciones o disposiciones q	e reemplacen a las hechas en el testamentoprecedente. De no haberlas, la herencia de la persona invol	crada se regirá por lasnormas de la s	cesión intestada.
8.- Toda clase de testamentos son idóneos para revocar un testamentoanterior.

Conforme se desprende del art. 1213, inc. 1º, 	n testamento solemne p	edeser revocado por otro testamento solemne o por otro testamento “menos solemne” oprivilegiado. A	nq	e el precepto no se coloca en la hipótesis op	esta, es decir q	e 	ntestamento privilegiado p	eda ser revocado por otro testamento solemne o por otrotestamento privilegiado, no cabe d	da q	e ello es perfectamente posible.Si el primer testamento solemne era abierto, podría ser revocado,indistintamente, por 	n testamento abierto o cerrado, o a la inversa, 	no cerradopodría ser revocado indistintamente por otro abierto o por otro cerrado. O 	ntestamento otorgado en Chile podría revocarse por otro otorgado en el extranjero, o	no otorgado f	era de Chile podría revocarse por otro otorgado en n	estro país.Como expresa Somarriva, “Al respecto, existe la más amplia libertad, p	es loúnico q	e la ley exige es q	e la revocación se haga por testamento, no importandopara estos efectos la nat	raleza de éste”.69Por cierto, para ser eficaz, es indispensable q	e el testamento revocatorio seaválido. Si desp	és de la m	erte del ca	sante se declara la n	lidad del testamentorevocatorio, sea ello por defectos de forma, por incapacidad del testador o por otras
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70 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 646, p. 611; Elorriaga deBonis, Fabián, ob. cit., Nº 370, p. 256.71 Domíng	ez Benavente, Ramón y Domíng	ez Ág	ila, Ramón, ob. cit., Tomo I, Nº 647, p. 612.72 Claro Solar, L	is, ob. cit., N° 1.632, pp. 541.

ca	sales, no habrá revocación en definitiva, rigiéndose la s	cesión del ca	sante por eltestamento primitivo, q	e se pretendió revocar.70Distinto será el caso, si el testamento revocatorio, siendo válido, se tornaineficaz por otra ca	sa q	e la n	lidad, como por ejemplo, por incapacidad o indignidaddel asignatario, o porq	e éste rep	dia la asignación q	e se le ha dejado. En talescasos, la revocación del testamento primitivo se mantiene, y si f	ere el caso, deberegirse la herencia por las reglas de la s	cesión intestada71 (por ejemplo, porq	e en eltestamento revocatorio, se instit	yó como único heredero a 	na persona q	e res	ltóser incapaz o indigno para s	ceder o no siéndolo, rep	dió la herencia).
9.- Situación especial si caduca un testamento privilegiado.

Desp	és de señalar el inc. 1º del art. 1213 q	e el testamento privilegiado esidóneo para revocar 	n testamento anterior, advierte s	 inc. 2º: “Pero la revocaciónq	e se hiciere en 	n testamento privilegiado cad	cará con el testamento q	e lacontiene, y s	bsistirá el anterior”.Esto implica q	e si el testamento privilegiado llega a cad	car, la revocación q	ehabía operado en s	 virt	d no prod	cirá efectos. En otras palabras, el testamentos	p	estamente revocado, recobrará toda s	 vigencia. Es decir, debe entenderse q	en	nca f	e revocado.Señala al efecto Claro Solar: “Desde q	e el testamento privilegiado q	e cad	case entiende q	e no ha existido y no deja prod	cido efecto alg	no al cad	car, no p	edeentenderse q	e s	bsista la revocación hecha en 	n testamento privilegiado q	ecad	có, desde q	e es necesario q	e la revocación sea 	na disposición testamentariacon f	erza obligatoria en el momento de la m	erte, f	erza q	e no p	ede tener laconsignada en 	n testamento privilegiado q	e ha dejado de ser tal con la cad	cidad; ycomo se entiende q	e el testamento cad	cado no ha existido, s	bsiste el anterior”.72
10.- Situación que se produce si el testamento que revocó a otro, también esrevocado.

El art. 1214 res	elve esta sit	ación: “Si el testamento q	e revoca 	ntestamento anterior es revocado a s	 vez, no revive por esta revocación el primertestamento, a menos q	e el testador manifieste vol	ntad contraria”.Como p	ede observarse, n	estro Código Civil no consagra, en principio, lareviviscencia del testamento primitivo.El testamento primitivo q	edó definitivamente revocado, y no recobrará vigor,ni siq	iera en el caso de q	e el testamento por el c	al f	e revocado, a s	 vez tambiénlo f	ere.Nada impide, por s	p	esto, q	e el testador, en el tercer testamento, v	elva aform	lar disposiciones o declaraciones similares a las q	e hizo en el primertestamento. Pero si así lo q	iere, deberá hacerlo. En este contexto, ¿c	ál es el alcancede la frase “manifieste vol	ntad contraria”? ¿Sería s	ficiente q	e el testadorsimplemente diga q	e reviven todas s	s disposiciones y declaraciones contenidas en elprimer testamento, sin volver a reprod	cirlas? ¿O sería necesario q	e en el tercertestamento se v	elvan a reiterar explícitamente dichas disposiciones o declaraciones?La c	estión es d	dosa. Atendida la característica en virt	d de la c	al 	n testamentodebe bastarse a sí mismo, en principio nos inclinamos por la seg	nda opinión. Sinembargo, el profesor Elorriaga s	stenta otra opinión: “Si el testador manifiesta s	
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73 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 315, p. 265.

vol	ntad de q	e valga el testamento anterior, oc	rriría q	e habría 	n n	evotestamento dispositivo; se trataría de 	n testamento per relationem, por c	anto s	contenido dispositivo no está en él, sino q	e en el primer testamento q	e ahorarevive”.73El art. 739 del Código Civil español, res	elve expresamente la c	estión,acogiendo la primera opinión: “El testamento anterior q	eda revocado de derecho porel posterior perfecto, si el testador no expresa en éste s	 vol	ntad de q	e aq	éls	bsista en todo o en parte. / Sin embargo, el testamento anterior recobra s	 f	erza siel testador revoca desp	és el posterior, y declara expresamente ser s	 vol	ntad q	evalga el primero”.El art. 800 del Código Civil per	ano, consagra incl	so la sol	ción en virt	d de lac	al, en el silencio del testador, reviven las disposiciones del primer testamento, amenos q	e en el tercer testamento se exprese otra cosa: “Artíc	lo 800º.- Reviviscenciadel testamento anterior. Si el testamento q	e revoca 	no anterior es revocado a s	 vezpor otro posterior, reviven las disposiciones del primero, a menos q	e el testadorexprese s	 vol	ntad contraria”.Si comparamos los tres códigos, se observa:i.- Q	e en el n	estro, las disposiciones del primer testamento no reviven, por el solohecho de haberse revocado el testamento q	e a s	 vez había revocado al primero.Para q	e tal oc	rra, es necesario q	e en el tercer testamento el testador “manifiestevol	ntad contraria”.ii.- Q	e en el Código español, para q	e revivan las disposiciones del primertestamento, si f	ere revocado el seg	ndo testamento, basta q	e en el tercertestamento se declare expresamente q	e valdrá el primero.iii.- Q	e en el Código per	ano, las disposiciones del primer testamento reviven ipsoiure, en el caso de revocarse el seg	ndo testamento, salvo vol	ntad contraria deltestador.De esta manera, la reviviscencia no opera ipso i	re, sino q	e req	iere de 	namanifestación de vol	ntad en tal sentido, en los dos primeros códigos (sin perj	icio dela d	da planteada, en c	anto a si en el n	estro, basta con expresarlo o si esimprescindible volver a form	lar las disposiciones y declaraciones, lo q	e no sereq	iere en el Código español). En cambio, en el tercer Código, la reviviscencia operade pleno derecho, al revocarse el seg	ndo testamento. Aq	í, la manifestación devol	ntad se req	iere para q	e no opere la reviviscencia.
11.- Clases de revocación.

El art. 1212, inc. 3º, consigna q	e “La revocación p	ede ser total o parcial”.A s	 vez, se colige del art. 1215 q	e la revocación p	ede ser expresa o tácita:“Un testamento no se revoca tácitamente en todas s	s partes por la existencia de otro	 otros posteriores. / Los testamentos posteriores q	e expresamente no revoq	en losanteriores, dejarán s	bsistentes en éstos las disposiciones q	e no sean incompatiblescon las posteriores, o contrarias a ellas”.La revocación será total c	ando se deja sin efecto íntegramente el testamentorevocado. Será parcial, si se dejan sin efecto sólo alg	nas de s	s clá	s	las. Larevocación será expresa c	ando sea hecha en términos formales y explícitos.Us	almente, la clá	s	la es la sig	iente: “Revoco y an	lo todo otro testamentootorgado con anterioridad al presente y q	iero q	e el testamento q	e otorgo por elpresente instr	mento, se tenga como la expresión de mi última y deliberada vol	ntad”.Será tácita la revocación, c	ando en el seg	ndo testamento, sin señalar expresamente
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74 Somarriva Und	rraga, Man	el, ob. cit., N° 541, p. 446.75 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 291.76 Claro Solar, L	is, ob. cit., N° 1.634, pp. 542.

q	e se revocan las clá	s	las contenidas en el testamento anterior, se incl	yendisposiciones inconciliables con el testamento primitivo.74Un ejemplo de revocación tácita, sería el sig	iente: en el primer testamento, eltestador instit	ye como heredero en la c	arta de libre disposición de s	s bienes aPedro. Posteriormente, en el seg	ndo testamento, sin señalar nada respecto del primertestamento, instit	ye como heredera de la misma c	arta a Verónica. Tácitamente, seentiende revocado el primero, al menos en dicha parte de la herencia del ca	sante,p	es las disposiciones de 	no y otro testamento son inconciliables. En cambio, nopodría entenderse q	e hay revocación tácita, al menos en forma íntegra, si en elseg	ndo testamento el ca	sante señala q	e “también instit	ye como heredera en lac	arta de libre disposición a Verónica”. Aq	í, debemos concl	ir q	e la referida c	artadebe distrib	irse en partes ig	ales entre Pedro y Verónica. Más q	e revocación, lo q	eaq	í opera es 	na complementación de testamentos.Otro ejemplo lo planteó el propio Bello, en 	na nota en el Proyecto de 1841:“Por ejemplo, en el testamento anterior se instit	yen herederos a J	an en el tercio y aDiego en los dos tercios del patrimonio. En el testamento posterior se dejan todos losbienes a Martín. Aq	í la c	ota es todo el patrimonio. J	an y Diego no tienen, p	es,porción alg	na hereditaria. Pero, si en el seg	ndo testamento se h	biese dejado lamitad de los bienes a Martín, la otra mitad se dividiría entre J	an y Diego, dando aJ	an el tercio y a Diego los dos tercios de ella”.75El art. 1215 g	arda armonía con el inc. 2º del art. 1149, q	e en las normas delderecho de acrecimiento, dispone: “Si el llamamiento se hace en dos instr	mentosdistintos, el llamamiento anterior se pres	mirá revocado en toda la parte q	e no lef	ere común con el llamamiento posterior”.La revocación tácita del testamento g	arda similit	d con la derogación tácita de	n precepto legal, como destaca n	estra doctrina: “Esta revocación tácita de lostestamentos se asemeja, p	es, a la revocación de las leyes; de modo q	e si no eshecha expresamente se s	pone q	e el legislador ha q	erido dejar s	bsistente de s	testamento anterior todo aq	ello q	e es compatible y p	ede coexistir con el n	evotestamento; el testador es legislador en c	anto a las disposiciones a q	e somete las	cesión en s	s bienes”.76
12.- Revocación tácita de legados.

El Código Civil contempla diversos casos, en los q	e se entiende tácitamenterevocado el legado contenido en 	n testamento. En estricto rigor, no se trata de larevocación del testamento, sino sólo de los legados q	e en él se contienen, en lamedida q	e correspondan a las sig	ientes sit	aciones. En efecto, en ning	na de estashipótesis se req	iere otorgar 	n n	evo testamento. Tales casos son:i.- Revocación tácita del legado por enajenación de la cosa legada.Si el testador, desp	és de otorgar s	 testamento e instit	ir en él 	n legado,procede a enajenar la cosa objeto del mismo, se entenderá revocado el legado enc	estión.Se establece este caso en el art. 1135, inc. 2º: “La enajenación de las especieslegadas, en todo o parte, por acto entre vivos, env	elve la revocación del legado, entodo o parte; y no s	bsistirá o revivirá el legado, a	nq	e la enajenación haya sidon	la, y a	nq	e las especies legadas v	elvan a poder del testador”.
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77 Rodríg	ez Grez, Pablo, ob. cit., p. 216.78 Repertorio de Legislación y Jurisprudencia Chilenas. Código Civil y Leyes Complementarias, 3ª edición,Tomo IV, Santiago de Chile, Editorial J	rídica de Chile, 1996, p. 211.79 Elorriaga de Bonis, Fabián, ob. cit., Nº 312, p. 260.

Esta hipótesis opera tanto para bienes m	ebles como para bienes inm	ebles.Pero está circ	nscrita sólo a especies o c	erpos ciertos, como se desprende del tenorde la norma.P	esto q	e el precepto transcrito no disting	e, debe incl	irse aq	í tanto el casode enajenación vol	ntaria como el de 	na enajenación forzosa, q	e opere aconsec	encia del ejercicio del derecho de prenda general por los acreedores deltestador.77A propósito de este caso, la j	rispr	dencia ha res	elto q	e, si otorgado 	ntestamento en el c	al se instit	ye 	n legado de inm	eble, al fallecer el ca	sante sehabía s	scrito la escrit	ra de compraventa en la q	e el testador vendía dicho inm	eble,pero aún no se había efect	ado la inscripción en el Conservador, no habría revocacióntácita del legado, porq	e el art. 1135 habla de enajenación y la sola compraventa noconstit	ye enajenación (sentencias de la Corte S	prema de 30 de abril de 1923 y de26 de mayo de 1953).78El profesor Elorriaga discrepa de esta concl	sión y considera q	e con el solocontrato de compraventa, debe entenderse tácitamente revocado el legado: “Si eltestador vende el bien, pero no hace entrega de él, acontece q	e, por s	 m	erte, laobligación de c	mplir con el contrato de compraventa y de entregar la cosa pasa a losq	e sean s	s herederos de conformidad a las reglas generales. Por lo mismo, no secomprende m	y bien cómo no entender q	e el legado no q	eda revocado, ya q	e de locontrario existirían, en este caso, dos acreedores de la cosa a distintos tít	los: 	no porser s	 comprador y otro por ser s	 legatario. Si se prefiere al legatario, q	errá decirq	e los herederos del ca	sante p	eden no c	mplir el contrato de compraventa–c	estión inadmisible-, o q	e los acreedores del ca	sante se verán en la obligación depedir la resol	ción del contrato de compraventa con indemnización de perj	icios encontra de los herederos, c	estión, q	e, como se comprende, tampoco res	lta m	yrazonable. Pareciera q	e la venta de la cosa a 	n tercero por parte del testador esevidencia más q	e s	ficiente de q	e s	 intención es la de no persistir en el legado,p	diendo el comprador exigir el c	mplimiento del contrato y q	e se le haga la tradiciónde ella”.79Nos encontramos aq	í ante 	na norma “dispositiva”, es decir, aq	ella q	e ellegislador dicta para resolver conflictos de interés q	e se presentan entre personas q	eno han contratado entre sí. En estos casos, el legislador compara y pesa los interesescontrovertidos y se pron	ncia dando la primacía a aq	él q	e le parece más digno deprotección. ¿Q	é interés debe prevalecer? ¿El interés del legatario o el interés delcomprador? Ambos intereses son legítimos y merecen protección, pero la ley debezanjar la sit	ación en favor de 	no 	 otro. Si nos atenemos excl	sivamente al tenorliteral, la sol	ción debiera ser la de favorecer al legatario. Pero nos parece q	e elsentido de la ley no es claro en este caso, y por ende, res	lta posible cons	ltar el“espírit	”, es decir el fin de la ley (art. 19 del Código Civil). Nos parece q	e el fin de laley propende a q	e prevalezca la última vol	ntad del testador. Y en este caso, dichavol	ntad postrera está manifestada en el contrato de compraventa. Si vendió lolegado, claramente ello refleja q	e en l	gar de favorecer al legatario, optó pordesprenderse de la cosa en favor de otra persona. Creemos q	e esta interpretaciónresponde de mejor manera a la regla en virt	d de la c	al debe descartarse 	nainterpretación q	e cond	zca al abs	rdo, a 	n res	ltado q	e p	gne con la lógicaj	rídica. Adicionalmente, la c	estión dependería de la mayor o menor prem	ra con q	eel Conservador de Bienes Raíces respectivo proceda a realizar la inscripción del
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contrato de compraventa o de otro tít	lo translaticio de dominio. Concordamos porende con la concl	sión del profesor Elorriaga.Sobre el partic	lar, el art. 2516 del Código Civil y Comercial argentino, disponeen s	s dos primeros incisos: “Revocación del legado por transmisión, transformación ogravamen de la cosa. La transmisión de la cosa legada revoca el legado, a	nq	e elacto no sea válido por defecto de forma o la cosa v	elva al dominio del testador. / Elmismo efecto prod	ce la promesa bilateral de compraventa, a	nq	e el acto seasim	lado”. Si la promesa de compraventa –aún sim	lada- es s	ficiente para revocar ellegado, con mayor razón lo revocará el contrato de compraventa q	e sea celebrado enc	mplimiento de dicha promesa.Ramón Domíng	ez Benavente y Ramón Domíng	ez Ág	ila, conc	erdan encambio con la j	rispr	dencia citada: “… en n	estro derecho la venta no hace ajena lacosa, si a ella no sig	e la tradición de la misma. Por ello, si el testador vendió la cosalegada y a s	 m	erte no se había practicado la tradición, las escrit	ras de venta ‘nobastan para probar la enajenación … req	isito sin el c	al (la inscripción) no ha podidoverificarse la tradición de la cosa vendida del vendedor a los compradores’ y, portanto, no ha q	edado revocado el legado (C. S	prema, 30 de abril de 1923, Rev. deDer., t. 22, secc. 1ª, pág. 161)”.80Nótese también, conforme lo advierte el art. 1135, q	e si la especie enajenadapor el testador v	elve a s	 patrimonio por n	lidad del respectivo contrato, el legadoig	almente se entenderá q	e q	edó revocado al prod	cirse la enajenación ahorareversada. Este es 	n caso en el q	e de manera excepcional, subsiste un efecto delacto jurídico nulo. En efecto, a pesar de q	e se declare por ejemplo la n	lidad delcontrato de compraventa, el legado se entenderá q	e q	edó revocado.De c	alq	ier manera, la voz “enajenación” está empleada en el inc. 2º del art.1135 en s	 sentido estricto, es decir, referida sólo a la transferencia del dominio, p	esen s	 inc. 3º se establece q	e la imposición de gravámenes sobre la cosa legada noafectará al legado, a	nq	e el legatario deberá recibirla gravada: “La prenda, hipoteca ocenso constit	ido sobre la cosa legada, no exting	e el legado, pero la grava con dichaprenda, hipoteca o censo”.En el art. 2516, último inciso, del Código Civil y Comercial argentino, seestablece 	na sol	ción idéntica: “La constit	ción de gravámenes sobre la cosa legadano revoca el legado”.ii.- Revocación tácita del legado por alteración sustancial de la cosa mueble legada.Opera este caso, c	ando el testador, desp	és de instit	ir el legado sobre 	nacosa m	eble, ejerce s	 fac	ltad de disposición material de la misma, modificándola oalterándola s	stancialmente, es decir, en términos tales q	e la cosa ya no es la misma.Se refiere a esta hipótesis el art. 1135, inc. 4º: “Si el testador alteras	bstancialmente la cosa legada m	eble, como si de la madera hace constr	ir 	ncarro, o de la lana telas, se entenderá q	e revoca el legado”.El caso sólo opera tratándose de cosas m	ebles.Por lo tanto, a	nq	e el inm	eble experimente alteraciones o transformacioness	stanciales (por ejemplo, demoliendo lo constr	ido en 	n terreno o talando todo elbosq	e plantado en 	n predio forestal), s	bsistirá el legado.iii.- Revocación tácita del legado de condonación de deuda por cobro de la misma o poraceptar el testador su pago.P	ede oc	rrir q	e el testador condone a s	 de	dor la obligación, en eltestamento. Es el llamado legado de condonación de la de	da.Sin embargo, dado q	e el testamento aún no prod	ce s	s efectos, el créditosig	e vigente, así como también el derecho del testador para exigir s	 pago o para
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recibirlo. Si procede entonces a s	 cobro o si acepta el pago de manos de s	 de	dor,se entenderá tácitamente revocado el legado de condonación.Está reg	lado este caso en el art. 1129: “Si el testador condona en eltestamento 	na de	da, y desp	és demanda j	dicialmente al de	dor, o acepta el pagoq	e se le ofrece, no podrá el de	dor aprovecharse de la condonación; pero si se pagósin noticia o consentimiento del testador, podrá el legatario reclamar lo pagado”.Por el contrario, si el de	dor pagó “sin noticia o consentimiento del testador”,podrá el legatario repetir lo pagado, entendiéndose q	e, en estos dos casos, el legadocontin	ó vigente. Podría darse esta sit	ación, por ejemplo, si el de	dor –ignorando elcontenido del testamento-, paga a 	n mandatario del testador, c	yo mandato seh	biere otorgado antes de q	e el acreedor testare. En este caso, el de	dor podríarepetir lo pagado, pero desp	és de fallecer el testador, porq	e en el momento de lam	erte del ca	sante operará la condonación.iv.- Revocación tácita del legado de un crédito por cobro del mismo o por aceptar eltestador su pagoEn este caso, el legado consiste en 	n crédito, de manera q	e a la m	erte deltestador, sea el legatario q	ien lo cobre al respectivo de	dor.Sin embargo, q	edará tácitamente revocado el legado, si el testador, conposterioridad, procede a cobrar s	 crédito o acepta el pago q	e el de	dor hace delmismo.La hipótesis se enc	entra reg	lada en el art. 1127: “P	eden legarse no sólo lascosas corporales, sino los derechos y acciones. / Por el hecho de legarse el tít	lo de 	ncrédito, se entenderá q	e se lega el crédito. / El legado de 	n crédito comprende el delos intereses devengados; pero no s	bsiste sino en la parte del crédito o de losintereses q	e no h	biere recibido el testador”.


